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durante un viaje a los Estados- Usidos, Fbakcia k Inclateiuia, h» tos 

SIETE ULTIMOS DIESES DE 1857. 

Víctor Hugo y Dumas han querido y creído ser 
orijinnlcs cuando no eran mas que unos pla- 
giarios do la política , porque la literatura 
es y será siempre no una causa, sino un 
efecto. La literatura no puedo ser el Bautisla 
harto liará con sorel Apdstol. 
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Kl epílogo, Como él prisma, clasifica y llricá 
visibles toiios los rayos de luz, 
AnAnimo. 



El honroso título de defensor de los es- 
pañoles nos vale muy probablemente ya 
de parte de no pocos de nuestros lectores 
el menos caritativo y sobre todo injusto de 
parcial voluntario de ellos. Píos corresponde 
pues en cierta manera (mejor diríamos de 
derecho ) aclarar aun mas, si es posible , la 
importante materia que dio lugar con espe- 
cialidad á los últimos seis capítulos que 
clausularon el tomo precedente. 

En el XXXIV confesamos sin rebozo ha- 
cíamos á los peninsulares igual ofensa que 
sus detractores ; ó, lo que es lo propio , que 
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cwrt/ estos tíos figurábamos eran incompren- 
sibles; pensando nosotros como la jenerali- 
dad, que la nación española presentaba tal 
cúmulo de visibles anomalías, que podia 
considerarse como pais fenómeno. 

Pero también agregamos ( según se recor- 
dará) vivíamos convencidos de la equivo- 
cación nuestra, á beneficio del sistema sen- 
cillo de sintésis que habíamos adoptado , con 
el fin de rectificar de buena fe nuestros 
propios cálculos anteriores ; y que por la 
misma razón partimos para verificarlos de 
la circunferencia al centro ; de los españoles 
kasta su gobierno. Finalmente, que este es- 
tudio nos proporcionaba la certeza de que 
existían en realidad aplicables á la Penínsu- 
la las propias reglas y métodos que servían 
do quier con datos fijos para juzgar antici- 
padamente por las causas mismas los efectos 
patentes ú ostensibles que arrojar debian los 
actos de la administración pública. 

Consecuentes en los principios que esta- 
blecimos entonces , nos propusimos sentar 
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bases fundamentales de que partir hubiera 
el examen de la cuestión- española.,- y recor- 
darnos aun con notable espeluzno que, para- 
lograrlo, nos fué' preciso estampar sin ro- 
deos ni miramientos los cargos gravísimos 
que se hacian también sin consideración 
alguna á sus desventurados naturales (1). 
Cargos empero que de la mejor- fé, y en to- 
da conciencia refutamos victoriosamente en 
seguida y á todas luces (cuando menos á 
nuestro entender) de un modo tan claro y 
convincente que libertan álos españoles de 
la responsabilidad directa que el jenio del 
mal, sañudo é implacable, hacia gravitar so- 
bre ellos (2). 

En efecto, tan no era inútil ni oficioso 
este trabajo ; tan no fué el resultado de una 

Ot JilCiil '.ni SU-'l.iOin, i*?. • •H.JJV \iíil|OÍOfi'íMJ.'*V» f*j}3 

(1) 1." Fanatismo religioso. 

2. ° Pereza, desidia, abandono. 

3. ° Ignorancia crasa. 

4. ° Carácter selvático, cruel, vengativo. 

5. ° Presunción, orgullo, vanidad. , 

. « > í I ': .• ! U., i f V ' : - ('••• ••• v i . . . u> •>' 

(2) Véase el capítulo citado ; y los cinco siguientes que- 

concluyen el tercer volumen. 
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vulgar parcialidad ó de miras mezquinas : tan 
no es , ni pudo ser tampoco para el hombre 
sensato la humilde y detenida obra nues^ 
tra, prueba inconcusa de afecto innoble, de 
tendencia á injusticia, ó de ilegal espiritado 
bandería , que el simple i buen sentido ma- 
nifiesta no era, posible proceder á este exá- 
men, ni pasar adelanté , sin comprender y 
analizar exactamente el elemento populad 
demostración que, á mas de su interés inne- 
gable, abrazaba también para nosotros el 
juicioso objeto de hacer buenas nuestras 
favorables opiniones respecto á la honrosa 
causa española. ¡ 

Para llegar pues sin demora al término 
de nuestra probanza , adoptamos el medio 
referido de rechazar una por una lás injus- 
tas acusaciones que se hicieran de mala fe 
(ó con sobrada falta de criterio) al pueblo 
jeneroso y magnánimo que hoy dia abando- 
nan grandes y poderosos ; quizá temiendo 
los efectos de su feliz desenvolvimiento, 
ó quizá también porque en la desgracia 
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acontece á ¡Joá * .Subditos como á ioá prínci- 
pes hallar: difícilmente' -amistad verdadera 
entre i ¡sus . igualé, se 6 1 éeÉÓgj av6& .. o ?. o i a© i o i 7 o J » 
Pero , para continuar sin ¡.detención de. lo, r 
sabidb/.'é do* igneíradoi j ¿de? ,1o e boHopido < A jlfi 1 
que rios iirje, saber vé.p^ejutfgai' 'con el posi- 
bleiácifertovt ,se\hace forzoso pteo.cedaíQQ§5 #Oro 
mo lias^aAaqutí posa igual métodovy íne^urft*v 
y párá ©U'0\^syd^:<cotíside^r&e..neoe9wi'(í $&[ 
sirva' ¡©torgárnosv el .leyente^ si\ nueva , aten- 
ción ^i induljencia^ puésaá.o «epilogar vamos 
unidos los pnstrero^s¡capítüloS:¡dél;;ap:teriip>Ci 
violúmen ( 1 ) í Uet 1 tra^ajioc ta», • fácil 1 ser,4 el 
(ruto el esclarecimieoaitia; iyi t ^u»¡) dOmóSt^aT: 
cioii 1 í de 1qsl> i corolarios J > yi i ;afflgume;nto s > que 
hayamos-i de > emplear seguidamente; eft \0¡b> T ; 
sequioí ¡del importante objetó rqjie nos ocupa fí 

^«Dedicamos él capítulo! XX&^-á) resolver 
la .c uri osísima cuesíádn -si era fmático si era 

«>up 3Ct!T ohia Biidfíd o\ oríío/ - s r > oeoioii 

( iy 0 ¿éíín- • Ws^iíálMhlcfé 1 XXXV ; á ; XXXlX>, toiBóá'ia- 
oluBtoesj 1 1 r > .- » oj'i'jtín oíI^'umi ¡¡ir; nhñd&iq mm 
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supersticioso , el ¡pueb lo 'éspaño l que resolTÍ- 
mos de contado'pür la- negativa de ^un! mo-; 
do victorioso.- 3>áa?a ¡ello imaginarnos conve>- 
nierité haoer • muy ; s encilto bo squej o •■ de la 
nación española % é indicando s k inquisición, 
frailes, absolutismo de sus reyes , ■ falta de cof 
municaóiohesy ée seguridad interior, debue- 
ntít'üdnfúkú'südciéh- y gobierno ; de un p ais en- 
fin de que ignoraban^ líos ^esíranj oros el her- 
mosó idiotiva ^su&Hisos y costumbres , no es^ 
trañamos' qué! apareciese fanático ¡y: súpers^ 
tieios'ó sob're tódó «considerando qué su in-4 
equívoco 1 'y» temerario 'pronnnciamiento del 
añó^de"! &08'i(envfavor»de un monarca des- 1 
pótico y de anti^uadasimstitueionés ) debia 
hacerle juzgar f^ bceer tal á? superficiales ó 
no' JbáStailte bie;ñ ( msftfuidos ¡observadores. 

¿Pero era eñ realidad fanático* ese pueblo? 
¿^Fué por ventura Verdaderamente ¡ ¡ s upers- 
ticioso ? ¿ Acaso lo habría sido mas que 
otros? 

No. lo concedimos ni , otorgamos ; y pe- 
rnos probado allí nuestro aserto con pode- 
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rosísimas y 
reseña > empezando' por 1 'tratar del santo ofi- 
ció ; de la acción que ejerciera el 'amedran- 
tado gobierno ; de las vicisitudes que tuvo 
el negro tribunal hasta aniquilarle la opi- 
nión y la ley : y finalmente de la sagaz con- 
ducta del pueblo español durante sus des- 
gracias y padecimientos j digna de sin par 
alabanza y admiración !..... Pues sin fasci- 
narse ni abatirse sus naturales, poniendo en 
jnégO su jeniai talento y constancia, supo, el 
castellano (como dijo el gran Saavedra)-, sil- 
friendo y (Aperando' vencer los desdenes déla 
fóVtktiMSX.&.Ü -t'Á-'XJ <í.nijíqn.'> Lí) ;; \m$nq 
Y que no era esencialmente fanático el 
malhadado pueblo español de aquellos tiem- 
pos ló probamos con su propia historia; 
con Ta comparación de otros pueblos y aun 
de testados republicanos que existen, y hoy 
mismo lo son mas que él, en sumó grado. 
Por Cónelusion , estampamos el in'cóntesta- 
blé hecho ante el Cuál desaparece toda duda 
y se 'j'üfetilica á la ' luz del inú^tso^'cmnáoi 
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sancionado* en la actualidad por el poder le- 
gislativo ,.por las cortes de la nación to- 
tal despojo de. los bienes del ¡ clero , ni -este 
cumia ya con sil fanatismo ó predulidqd ¡pa- 
ra, >>re&is lirio abiertamente , ni muc/iQr ¡ m,$W>QS) 
deja el pueblo ¡ {,en su esquisito : criterio) 
solazarse. m.SMs'n adentros de la victoria in- 
conceb'kbk ' que ka obtenido >• merced al es- 
traordinavio'. arrojo y valentia de sus reprfi- 

¿M&recen.los españolas el baldón de pe,- 
reza,t desidia y abandono con que se les infa- 
ma? He aquí el interesante punto que dilu- 
cidamos en el capítulo XXXVI;, y nuestros 
medios de : refutar acusación tan villana los 

que van á verse, úiieuq; ottRñsdlsim 

Con pruebas y datos notables (conocidos 
de propios-y. estraños) ; empezamos redu- 
ciendo .desde, lujego la cuestión jeneral.á. 
los habitantes de. las : solas provincias del 
mediodía; ó, dejando libres cuando m.énp^ 
dé) todo cargo ¡(por ser notoria su i industria 
y .laboriosidad')i¡á lo;s gallegos, asturianos^ 
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vascongados, navarros, aragoneses, castet-, 
llanos y valencianos. 

- (1 Circunscribimos pues la defensa á los na- 
turales del sur ude la Península ; y ¡esta; la -hk 
cimos con armas tan legales ; que tornamos 
contra los atacantes Jas propias que em- 
plearán para herirlos desapiadadamente. De 
tal manera que, justificada .primero su so- 
briedad , recurso para cubrir fácilmente sus 
necesidades,, y certeza en que vivían las úabfc 
ttmtes de. tan Hcas regiones ( cúmwmatervalr 
mente lowpaipabán') que ueseedehte • ~-d& x «&u> 
trabajo serviría^ cómo casi' esekiswamm$&<s8 
ée$ti)wka,el "producto íntegro de x swsudor, (1) 
püra. alimentm aves ,de> rapiña : esto, y ademas 
ei esceso de dias feriados) profusión, de actos 
piadosos, carencia de instmQcion • primaria, 
He, etc. el todó reunido confirmaba y ponia 
de i bulto, s u compileta inculpabilidad ; púe s- 

(1) Sabido es que antes de ahora la -^ricu^tui^ ^^ J * 
{¡rabada en España , entre el diezmo , el voto de Santiago j 
otras contribuciones, en nías -de 80 por ciento. ¡ 
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to que de su pereza y abandono eran tanto 
mas delincuentes verdaderos, esclúsivos, res- 
ponsables ante Dios y los hombres sus man- 
datarios de todo linaje, cuanto eran sin dis- 
puta ellos también causa eficiente de su in- 
teresada conducta, fundada en la torcida 
máxima de fomentar la ignorancia del pue- 
blo para imperar sobre él á mansalva. 

USo nos contentamos con esto, y, fuertes de 
convencimientos , pasamos á considerar la 
apatía presente del pueblo peninsular, y esto 
después de cuanto ha hecho en su favor el 
congreso mismo y el gobierno. 

Obvio es que nuestra prueba era fácil de 
hallarse ; pues como ántes consistía en la 
sensatez nacional - en ser los españoles siem- 
pre los mismos , ó lo que habían sido • en ha- 
ber opuesto, en todos tiempos á la opresión el 
sufrimiento ;á la mala administración la cri- 
tica; á la persecución la astucia: al egoismo 
en fin de sus mandones, la fuerza incontras- 
table de inercia. 

¿Y que revela, dijimos este comporta- 
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miento ? ¿ Qué es lo que á todas luces ma- 
nifiesta? 

"Su instinto de conservación, su natu- 
» ral sagacidad y talento , su rara penetra- 
ción y gran cacumen. El plan evidente, 
«justo, admirable del pueblo; su tacto, su 
» criterio , su política estraordinaria y tan 
» superior á la táctica y sistema de sus opo- 
» sitores , los demuestran irrecusablemente 
» el que , (por fin y postre) ha quedado vcn- 
» cedor en la arena. La inquisición, los frai- 

» les , el clero y ya están á sus pies; 

» ahi se estarán, pues él sabe que es el so- 
« berano/' 

Y ampliamos ó ratificamos ahora cuanto 
precede , reproduciendo exactamente , las 
siguientes pájinas del testo. 

" El español de todos tiempos fué siem- 
» pre igual. Empleó para su conservación y 
«mejoría sucesivas (aunque de diversos mo- 
«dos, ó bajo las distintas formas que pidie- 
» ron las circunstancias ) el arma poderosa 
»>del egoísmo; y con él remató y anonadó 
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» las arterías de sus mal querientes. Parecien- 
» do perezoso y abandonado, jamás sin em- 

» bargo descuidó sus intereses La fuer- 

» za de inercia, esa fuerza poderosa é irresis- 
■'» tibie en las masas , le ha salvado ya en 
» cien circunstancias terribles; y ahora mis- 
»mo le está salvando y salvará del mal en- 
*> tendido egoismo de muchos de sus guio- 
»nes. El pueblo español tiene su gramática 
« parda , su peculiar política. Chilla por lo 
» que le obligan á pagar de contribuciones ; 
>í pero calla y disfruta en realidad de las fran- 
» quicias que representan ademas las gave- 
»las y vejaciones de que se le exonera. Y 
5? no crea V. que el español del dia se tum- 
» be panza arriba, como lo hiciera en otros 
v> tiempos cuando trabajaba únicamente para 
» el solaz de los lechuzos ; muy al contrario 
» se introduce; se injenia , presiente, calcula 
» y ejecuta (si puede) cuanto le tiene cuenta. 
$ Recorra V. ahora las Andalucías y verá el 
» estado de su agricultura. Vaya á otras pro- 
» vincias y se asombrará al ver la esplotá- 



i 
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» cion fervorosa y creciente de sus minas. 
» Considérelas todas (planeándola Penínsu- 
la desde las nubes), y se admirará de la 
» uniformidad con que florece en ellas el 
» contrabando , por ser él tráfico único que les 
» permiten, ó á que les obligan (por incon- 
» cuso derecho de conservación) sus sapien- 
» iísimos hacendistas. Y en fin, como no to^- 
» mando el pueblo español parte activa, y 
»s¿ solo la meramente indispensable en las 
» cuestiones públicas del dia que se rozan 
»con la política; él cuida á su modo por 
» sí y se rie de los egoístas, en tanto que 
» de hecho es indudablemente mas egoísta, 

» que ellos 

La ignorancia, crasa ó imperdivnab le délos 
españoles fué discutida por nosotros en el 
capítulo XXXVII bajo todas sus fases , y 
con la misma buena fe ; bien que para ello 
nos bastaba dejarlo á la imparcialidad y 
buen juicio de cuantas personas se hubie- 
sen dignado recorrer con algún cuidado 
nuestros mas próximos anteriores capítulos. 
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En efecto probamos allí de un modo solemne 
que no hay pueblo en la tierra mas discul- 
pable ; ni pueblo tampoco mas digno de in- 
terés que aquel que á duras penas llegó por 
instinto á lograr asirse de la tabla de salva- 
ción atravesando las tinieblas del santo ofi- 
cio, y la total incuria de su gobierno 

. . .... . . .En razón pues de actos tan 

grandes, irrefutables, cae rota en fragmentos 
ó pulverizada á sus pies la calumnia hor- 
renda de su vergonzosa responsabilidad. 

Sentamos con cuidado en seguida , las ba- 
ses en que estriba la fundada esperanza de 
swpopular restauración intelectual ; y recor- 
dando las opiniones , que sobre educación 
pública de la jeneralidad de los peninsula- 
res nos permitimos emitir en el capítulo 
XIV, llamamos seriamente la atención de la 
suprema autoridad con las cláusulas que 
queremos , y debemos quizá reproducir de 
nuevo: 

« El furor, la manía del optimismo son 
muchas veces el escollo en que perecen los 
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planes, de los mejores gobiernos y que es 
ese quizá (nos permitimos decirle) el único 
bajío donde fracasar suelen las buenas in- 
tenciones de los mas hábiles ministros.» 

Pero no podía ocultársenos que los apo- 
logistas de los pasados gobiernos nos sal- 
drían al encuentro, y, elevando su voz hasta 
el cielo , intentarían confundirnos , presen- 
tando en apoyo y prueba de su opinión di- 
versa nombres preclaros que veneramos 
como ellos, aunque en nada destruye su ce- 
lebridad nuestros sensatos argumentos. Por 
el contrario los confirman y diafanizan co- 
mo la luz de mediodía en tanto que, si- 
una nación á quien se acusa de ignorancia 
supina, produjo estos hijos predilectos bajo 
gobiernos absolutos é hipócritas, ¿qué no tu- 
viera que envidiarle hoy aun la nación mas 
poderosa del mundo , si gobiernos mas ilus- 
trados la hubieran conducido desde kiego en, 
todas sus épocas por la senda del pro- 
greso? 

«He aquí porque (terminaba el capítulo) 
tomo iv 2 
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nosotros nos permitimos replicar á tan en- 
tusiasmados administradores de los gobier- 
nos precedentes, ese crecido número de 
ilustres varones , prez y nata de la Penín- 
sula Ibera é indestructible título de gloria, 
se vuelve contra producentem, en tanto que 
no tendrían claras las estensas tablas que 
indicasen los hombres buenos de que jac- 
tarse debiera su patria , si la fatalidad mas 
lamentable no quisiese condenarla á perder 
consecutivamente , en los ominosos reina- 
dos de la casa de Austria; al par de las 
franquicias y libertades de que despojó al 
pueblo , basta de la probabilidad (casi de- 
cirse puede) de ver mejorar con el trascur- 
so de los tiempos sus aciagos y tristes des- 
tinos. Que los príncipes de aquella dinastía 
(¡de doloroso recuerdo!) reemplazados co- 
mo es notorio por la de Borbon , no supie- 
ron estos reparar debidamente las grandes 
faltas de sus antecesores , ni tener política 
propia , unciéndose vergonzosamente (mer- 
ced á su oríjen) al carro é intereses de la 
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de Francia. Y finalmente, que de la misma 
abyección á que redujeran ambas rejias es- 
tirpes sus infelices vasallos , brota y fruc- 
tificará indudablemente el árbol frondoso 
del bien para los españoles ¡ porque las 
causas producir deben sus efectos y las dé 
las revoluciones positivameute tienen su raiz 
ú oríjen siempre en haber hollado la mo- 
narquía desde muy atrás los derechos del 
súbdito , hasta agotar su total sufrimien- 
to. » 

Que el español era selvático, cruel y ven- 
gativo por carácter , de tal acusación y tan 
terrible nos lisonjeamos haberle libertado 
discutiendo en verdad á fondo cuestión de 
tanta importancia y trascendencia en el ca- 
pítulo XXXVIII. 

Protestamos desde un principio cargo tan 
infamante del que, en todos casos ó aun 
siendo lejítimo sería responsable única- 
mente su menguado gobierno: ya que le 
privara desalmado y tan á sabiendas de to- 
da educación civil y relijiosa. Sirviónos la 
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historia de comprobante y renovamos á 
las mientes de nuestros lectores: 

1. ° Las comunicaciones negativas que 
existían en el pais. 

2. ° Su inseguridad lamentable. 

3. ° La desigual repartición de la pro- 
piedad, y miseria espantosa del proletario. 

4. ° Su positiva carencia dé goces y 
trato con estraños. 

5. ° La superstición y fanatismo conque 
se procuró embrutecerle. 

6. ° La parcial administración de jus- 
ticia. 

7. ° El mal ejemplo de las clases que 
de hecho ó por derecho eran privilejiadas. 

Y bien; á pesar de tan tristes anteceden- 
tes, el español no era el salvaje , el hombre 
del desierto, ni ese ser sanguinario é ira- 
cundo que se nos pinta harto gratuitameri- 

te. hm^44fmiQ^tí>i ffhá* o^lipl $haow 
¿Por qué ? 

Porque el español es por índole , por 
temperamento , de natural suyo v aliente ; y 
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como tal, noble , jeneroso, compasivo , ami- 
go en fin de su semejante y de la civili- 
zación.. 

Esplanamos en seguida cual mereciera 
serlo el punto interesante de la falta de co- 
municaciones interiores , y natural conse- 
cuente aislamiento á que condenaba al ha- 
bitante de estos reinos : tomando en cuenta 
sin detenernos el aleve uso que constante- 
mente hacen los enemigos de las nuevas 
instituciones, de la propia libertad de im- 
prenta (que es su mejor garante) para dar 
pábulo á sus diatrivas y enojo, alarmando 
á los sencillos é incautos de todas jerar- 
quías. Hicimos ver en fin, que ese alarde y 
alharacas de los abusos y crímenes sociales 
que emplean para combatir y desacreditar 
de continuo las reformas útiles , pende en 
la material seguridad que tienen sus de- 
tractores de ser imposible oponerles esta- 
dos comparativos de las anteriores admi- 
nistraciones; pues, destruidos ya ó envuel- 
tos en el polvo de sus archivos, los sijila- 
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ban entonces cuidadosamente (sus tribuna- 
les y secretarías) de la luz pública. Por eso, 
apelando á sus conciencias, les dijimos con to- 
da confianza ¿Hay quién dude hoy que si la im- 
prenta libre hubiese existido , en los aciagos 
tiempos de la estinguida Inquisición, de los 
frailes de todos colores', y del réjimen absoluto 
no habrían podido alentar un solo día 'éstas 
potencias nefandas del despotismo? 

¡ Confesamos con dolor: que el plebeyo, 
el infeliz proletario , fue casi siempre única 
víctima expiatoria de la aparente justicia de 
aquellos tiempos ; pues satisfacía en el hom- 
bre del pueblo solamente el crimen- material; 
cuando nunca alcanzaba su espada venga- 
dora al verdadero oríjen y causa de que pro- 
cedía indudablemente el daño público: ósea 
el total desconcierto en que yacía la sociedad 
española, que en masa gravitaba de consuno 
desapiadadamente sobre el ruin pechero tan 
despreciado ! 

La justificación de este nos honraba em- 
pero demasiado para que sin titubear no 
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la admitiésemos al momento 5 y lo que es 
mas quizá (tan profunda era nuestra con- 
vicción) sin beneficio de inventario. La 
abrazan las pajinas 317 á 325 del anterior 
volumen , á que puede , si gusta, recurrir el 
lector. 

Indicamos en seguida los elementos de 
que se componía una aldea en España ; las 
artes de que se valían contra el plebeyo, 
contra el brazero, contra el infeliz artesano 
sus notabilidades. Del campo pasamos á la 
villa, á la ciudad, á la misma capital ; y ma- 
nifestamos como es notorio : que en mas al- 
ta esfera , con mas ó minos accidentes, con 
mayor ó mas fina astucia y amaños, siempre 
fué también blanco 'paciente y holocausto en 
ellas de las clases privilegiadas : que se repar- 
tían su sudor y sustento , unidas y ayudán- 
dose constantemente -y con ahinco , para des- 
pojarle en cualquier sentido de sus intereses, 
derechos y honra. 

Concluimos por fin tan tremendo capítu- 
lo con las mismas palabras que en segui- 
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da copiamos literalmente para terminar su 
estracto. 

«Por lo tanto, el acusar al plebeyo, al 
desgraciado proletario español de carácter 
selvático , cruel y vengativo , sería pues tan 
injusto ( si Lien se reflexionan la causa y 
oríjen verdaderos de sus desmanes) como 
declarar delincuente ó responsables al cuchi- 
llo, á la espada, al trabuco que usa, vibra 
ó descarga el desalmado para perpetrar 
su horrendo crimen ; cuando del homicidio 
ó herida cruenta que feroz infiere á su se- 
mejante, tan solo es culpable (tomadas en 
globo las grandes masas nacionales que for- 
man un Estado) la decidida voluntado pen- 
samiento de su propio gobierno.» 

El orgullo, la presunción, la vanidad de 
los míseros españoles, última acusación que 
se hacia á esta malhadada nación (para con- 
cluir de vilipendiarla , podría decirse )'_, éra- 
mos llamados voluntariamente á repelerla , 
cual las anteriores , en el capitulo XXXIX. 

Para dilucidar cuestión tan compleja^ 
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creímos oportuno sentar primero con Ali- 
bert el verdadero sentido de vanidad y pre- 
sunción i reasumiéndonos en que la vanidad 
era esa pasión miserable y facticia que forti- 
fican las seducciones de la corrupción, fruto 
consecuente á nuestras relaciones civiles. Tía 
presunción, la locura en que dej enera aquel 
vicio : en suma, que este último no era mas 
que el de la vanidad exa] erada, cual ridicu- 
lamente lo presentan las primeras capitales 
de Europa. 

Ahora bien, en ninguna manera juzgamos 
aplicables ambos vicios de vanidad y pre- 
sunción en su deformidad demostrada á la 
inmensa mayoría del sufrido pueblo espa- 
ñol. Nuestra razón era concluyente : Porque 
cuidadosamente se le separó por sus mando- 
nes de todo linaje de los intereses y goces ci- 
viles , apropiándose el vínculo ó disfrute de 
ellos. Debían pues penarlos culpados la res- 
ponsabilidad exclusiva del crimen, y no de 
clararse esta solidaria , en tanto que no era 
la nación, ó sea el pueblo que forma su in- 
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mensa mayoría; sino la mínima parte del 
reino , que representaban sus guiones. 

Entramos en seguida á esplicar la vani- 
dad y presunción que existen en España ; y 
nos permitimos llevar la tienta hasta bus- 
car allí el oríjen de esta enfermedad, (jene- 
ral del estado de civilización) importada y 
quizá mas de bulto en sus posesiones tras- 
atlánticas; si bien también en aquellos dila- 
tados y lejanos dominios, mucho mas justi- 
ficable en el fondo que en la Península Ibe- 
ra ; en razón de servir las distinciones y oro- 
peles sociales de individual garantía ásus ha- 
bitantes. 

Copiamos en seguida la definición y doc- 
trina del propio Alibert sobre el orgullo, que 
considera el sabio fisiólogo francés : senti- 
miento tan puro como elevado ; lamas noble 
de nuestras disposiciones orijinales: la que 
debe en fin formar parte siempre de nuestra 
constitución moral. 

Y si el orgullo bien entendido del indivi- 
duo es pasión hidalga en el hombre; conse- 
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cuente será se' haga virtud y prenda de gran 
mérito considerada en comunidad ó colec- 
tivamente. 

Para probarlo pues respecto á España, 
pudimos remontar á las épocas desde Pela- 
yo que nos trazan sus fastos. Mas, temero- 
sos ó convencidos de que sus mal querien- 
tes detractores repudiarían tales ejemplos 
de sin par denuedo, en tanto que notorios é 
incontestables, llega su falsía á fundar sobre 
actos tan ilustres la degeneración que vocean 
de los españoles: seguros cual lo estamos de 
su causa, y de la justicia que abona y en- 
cumbra á nación tan magna, dejando de un 
lado armas de ese temple, bajamos á la are- 
na cubiertos tan solo de las sobradas que 
nos presta para confundirlos la historia con- 
temporánea. El 2 de mayo de (1808), el 7 
de julio de (1822), el 31 de agosto de 
( 1839) y finalmente el 7 de octubre de 
(1841), dan la gradación cronológica hasta el 
dia, de lo que es y llegará á ser el pueblo 
español, á pesar de cuantos obstáculos y bar- 
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reras opongan frenéticos á su desenvolvimien- 
to, los propios y los estraños. 

Tal convencimiento moral dirije nuestra 
pluma. El tiempo y los hechos justificarán 
nuestros vaticinios, ó reducirán á polvo los 
asertos é indicaciones que especialmente di- 
rijimos á la nación española , porque con 
todos los hombres honrados del universo 
pensador nos interesamos del modo mas 
sincero en su gloria y prosperidad. 



CAPITUIO XXI. 



Bandos y parcialidades de España. 



lies grandes passioussnnt cellos qui fonnout 
Jes grandos nations. 

Carnot. 



¡ X-JNCüéntrase la España dividida en ban- 
dos ; y esta verdad tan triste y dolorosa acre- 
ce el desconsuelo : pues el hombre sensato 
calcula á todas luces que en este escollo 
peligroso naufraga la esperanza de su pron- 
to y feliz desenvolvimiento ! 

Debemos ocuparnos de cuestión tan es- 
pinosa. No imajine empero el servil ni el li- 
beral, el Car lino ni el Josefista, el moderado 
ni el prosélito del progreso que desde luego 
nos decidiremos por alguno de ellos , sa- 
liendo á la palestra á defender ó encubrir 
sus doctrinas y demasías. Respetamos to- 
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das las creencias, compadecemos sus erro- 
res, porque consideramos las cosas y juzga- 
mos al hombre cual es , ó al menos y tan 
bien cual lo permite nuestra limitada capa- 
cidad. Entiéndese por lo mismo que no 
abogamos en favor de ninguna de las co- 
munidades políticas que, fraccionando el 
pueblo hispano , las unas tras las otras im- 
pelidas, embisten al poder, ó se han disputa- 
do sucesivamente el mando : por todas sin 
embargo, repetimos, nos interesamos fervo- 
rosamente, porque en todas claro es que en- 
contramos ser el mayor número de parcia- 
les honrados. Pero la enseña que do quier 
seguimos, la que acatamos por justa y be- 
néfica , y en torno de la cual desearíamos 
se agrupasen los hijos de la Iberia, es la que 
lleva por divisa : causa de La nación espa- 
ñola. 

De esa utopia, cual se cree por muchos, 
de esa facción que no se ve existente , que 
apenas se distingue en el reino , merced á 
cobijarla pasiones y aun enconos reacciona- 
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rios de una y otra sección contendente de 
esa cuestión que tiene por objeto la salva- 
ción de la patria común, de esa es de la que 
vamos á ocuparnos , y aun con indepen- 
dencia que no arredran (tan hondos son 
nuestros convencimientos) las guerras civi- 
les en que ardiera ó se consume hasta sus 
aguas la dilatada superficie de la Península 
entera. 

¿ Qué quiere esta nación ? nos hemos 
preguntado muchas veces. ¿Qué anhela? 
¿Por qué ha combatido? ¿Qué exije, de- 
cimos cuando corre á las armas , y en cien 
trances diversos se alza jigante , y aterra 
con la clava á sus tiranos, á sus opreso- 
res?. ...... 

Tranquilidad y bien estar , sosiego y liber- 
tad, pan y paz es lo único que pide 

¿Y cuáles son los medios de adquirirlos? 
¿Cuáles los convenientes á otorgárselos en 

el mas reducido espacio? ¿Sería por 

ventura la destrucción cercana del progreso? 
¿el triunfo instantáneo de los moderados?. . . 
tomo IV 3 
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O en fin, ¿podría lograrse objeto tan 

digno por el pronto esterminio de los setem- 
bristas ? ¿ por el mayor imperio de los repu- 
blicanos? 

Píi en unos, ni en otros, en ninguno ha- 
llamos (concediendo á todos hidalgas inten- 
ciones) los necesarios elementos de que ob- 
tenga bienes cumplidos, tranquilidad per- 
fecta la heroica y trabajada nación españo- 
la!!! Como prueba indudable de nuestro 

aserto rogamos á cualesquiera , y ora sean 
vencedores , ora sean los vencidos, que se 
pregunten á sí propios : llegados al poder, 
tomado el mando, ¿tenemos, nos conceptua- 
mos con seguridad bastante para deponer las 
armas, para tratar, para considerar d los 
sometidos rivales nuestros como amigos y 

hermanos? Y sin tal persuasión, sin 

tal certeza, ¿ entra en cerebro sano y organi- 
zado poder lisonjearse de alcanzar el solaz 

y abundancia apetecido si 

Ahora bien, si aqueso no es posible, si se- 
ría muy necio imajinar en el partido domi- 
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nante la realidad de ese abandono, si no fuese 
también verdad (y demostrable) que en 
guerras intestinas crecen y perpetúan los 
ciudadanos sus odios y rencores aumentán- 
dose en razón misma de los padecimientos, 
claro es que con tal certidumbre ni puede 
aconsejarse á triunfadores obren cual insen- 
satos, en contradicion de sus mas caros inte- 
reses ; ni menos asequible aguardar de ca^ 
nosas antipatías y del amor propio ofendido, 
opuesta conducta á la que dicta el feroz agui- 
jón de los celos. Mándalo á los primeros (has- 
ta rayar casi en delirio) el no menos pim- 
zante acicate de un disculpable orgullo ; que 
cohonesta el vehemente deseo de conservación 
y predicamento , en tanto que exonera á los 
vencidos de justificación en sus conciencias 
el natural derecho de defensa. 

La idea pues de fusión no es desgracia^ 
damente admisible, ni aim probable ahora; 
y, por mas honroso que sea concebir tan no- 
ble pensamiento , una triste esperiencia en-^ 
seña que las naciones y los hombres, las fa- 
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mili as como los individuos de hecho no se 
reconcilian jamás (ó raras veces) con since- 
ridad entera. ¡ En su lugar enconan y pro- 
gresan (bajo mil y mil formas) las escisio- 
nes y venganza ; y hasta llega el ardor de 
ocultos comprimidos resentimientos á no 
creer veraz y sí nocivo á su honor é inte- 
reses el acto mas grandioso y magnánimo 
del corazón humano, la reconciliación, el 
mutuo y recíproco olvido de ofensas recibi- 
das, y para bien común sacrificadas en el 
altar de la patria, á esa voz divina de Paz, 
que solo al descender del cielo pudiera ha- 
cerse intelijibleü! 

¡Mucho sentimos, sí, mucho nos duele de- 
ber así decirlo ! ¡Pena y muy grande nos 

causa y aun taladra, al estamparlo!.... Pero 
debemos agregar (con candidez y buena fe) 
que, en medio del mal, nos cabe quizá el dulce 
y efectivo consuelo de no haber perdido la 
esperanza; pues nos anima en efecto la idea 
restauradora de ser posible acontezca un cam- 
bio favorable, y mas cercanamente acaso que 
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la muchedumbre imajina. Y aqueste pensa- 
miento lo espumaremos muy luego , con la 
misma claridad é independencia que hemos 
procurado pintar la verdadera posición mo- 
ral de los partidos peninsulares. Tal es, tal 
conceptuamos el deber nuestro. Si única- 
mente fuéramos empíricos, apelaríamos cual 
ellos tan repetidas veces lo hicieran á acon- 
sejar el cauterio, la violencia ó la cimitarra 
para predicar por la fuerza ( como el falso 
profeta) nuestro islamismo político. Empe- 
ro, al hacerlo de este modo renunciaríamos 
en el hecho á tratar cuestión tan impor- 
tante y eminentemente intelectual, con las 
armas de la razón é imparcialidad severa, 
que nos place aguardar confiadamente en- 
cuentren eco y séquito algún dia , y no le- 
jano, en la sensatez española. 

Pintaban los antiguos cual furia á la Dis- 
cordia, llevando do quier ponzoña y ester- 
minio, pero al propio tiempo con venda á 
las pasiones , 6 incapaces por tanto de des- 
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cubrir la Razón á beneficio de la infernal 
tea con que (sin alumbrarlas) inflama sus 
entrañas la implacable divinidad de las ven- 
ganzas. ¡ Felizmente no es á la gran masa, 
no es á la mayoría de la nación española 

á quien cuadra este lienzo horrendo! 

La inmensa fracción á que nos dirijimbs 
presiente, quiere el bien, ansia, y con gran 
vehemencia, estudiar y conocer á fondo sus 
propios intereses. De estos nos disponemos 
á tratar con el esmero que sea dable en los 
sucesivos capítulos 5 y con tanta mayor frial- 
dad y detenimiento rogamos sean leídos por 
nuestros adictos, cuanto al par de haber 
procurado evitar siempre de ofender vidrio- 
sas susceptibilidades, nos lisonjeamos que, 
ocupándonos esclusivamente y aun despacio 
de los principios materiales de aquellos pun- 
tos y de cosas que solo tienen por objeto el 
bien indisputable y no controvertible hoy de 
los españoles , útil y no estéril será considera- 
da nuestra laboriosa tarea, si obtiene el su- 
Frajio del pueblo jeneroso por quien de al- 
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ma y vida nos interesamos. ¡ Ventura y muy 
grande pues será la nuestra si el tal cual des- 
empeño de este arduo trabajo logra por re- 
compensa su aprobación, y con ella mejorar 
su suerte en alguna maneraí 



CAPITULO XIII. 



Píais que nos trazamos. — Situación de España. — 
Población. — Territorio. — Perjuicios del celibato. — 
Ciudades. — División por condiciones sociales. — 
Clero; comparaciones; capital; rentas; propiedades. 
— Nobleza española; número; clasificación por pro- 
vincias; reducciones ; opinión de Mr. Moreau de 
Jonnés y del Sr. Madoz. — Clasificación de habitan- 
tes. — Propiedad territorial ; proporción en que se 
halla; desigualdad en la distribución de tierras. 



Én el momento en que la España entra en 
una ora nueva , creernos interesa lijar üe 
una manera positiva el estado do esta na- 
ción on la carrera do las 0randos mejoras 
sociales. 

ñloreau de Jornias. 



JExordió del capítulo qiie empezamos y de 
los que van á seguírsele debe considerarse 
el epílogo que de los seis anteriores (últi- 
mos del tomo tercero) hace el primero de 
este volumen ; y su complemento natural el 
que acaba de leerse, dedicado á los bandos 
y -parcialidades de España. Desde el capítu- 
lo XXXIV analizamos , pintamos tal cual lo 
comprendemos (y lo prueba ademas su pro- 
pia historia ) el carácter hidalgo y jeneroso 
del pueblo peninsular; y en el XLI que 
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concluye, la situación moral del pais : des- 
ahuciada puede decirse para muchos, al ver 
en realidad que impera la discordia, mas ó 
menos ostensiblemente, en todos los ángulos 
del reino. Y como quiera no pertenecemos 
nosotros por simpatía , ni por convenci- 
miento , á esta clase de fatalistas, justo será 
(cual lo hemos ofrecido) que empecemos á 
comprobar nuestros asertos, tratando de es- 
poner al lector con sencillez y verdad cuan- 
to alcanzamos sobre la materia. 
Nuestro plan es el siguiente: 

1. ° Dar á conocer á grandes rasgos la 
parte material del pais : la situación integral 
de él. 

2. ° Pasar después á examinar (partien- 
do de los antecedentes conocidos y ponde- 
rados) cuál debe ser el fin que se proponga 
el gobierno en su alta y útilísima jestion 
nacional. 

3. ° Entrar seguidamente en le estudio 
de las dificultades que tiene que vencer pa- 
ra conseguirlo. 
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4. ° Indicar los medios oportunos ó que 
alcancemos para superarlos. 

5. ° Establecer las bases ó máximas de 
que deba partir la administración , ó sea 
aquellas en que ha de fundarse su 'política 
interior. 

6. ° Concluir finalmente trazando la lí- 
nea de conducta del gabinete español, ó, lo 
que es lo propio, su política estertor. 

Sabido nuestro programa, ocupémonos 
sin más preámbulo del punto primero : ó 
sea de conocer materialmente el pais\ y de 
consiguiente su situación real. 

Situada la España entre los 37.° y 43.° 
de latitud Norte (l)ylos6.°y8.° de lonji- 

(1) Creemos oportuno prevenir desde ahora que, no sien- 
do la nuestra una obra de estadística , ni por su naturaleza, 
de la especie de aquellas que han menester la hipocresía 
déla aparente exactitud de los guarismos (como dijo con 
tanta verdad el autor del Anuario político de Francia) aquel 
de nuestros lectores que guste satisfacer su comezón ó escrú- 
pulos en la materia, puede tener á la mano la estadística de 
España por Mr. Moreau de Jonnés, vertida al castellano con 
notas por don Pascual Madoz de Ibañez en 1835, y con crite- 
rio y erudición bastantes; pues tanto por su mérito como por 
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tud O y E del meridiano de París , es sabido 
que, como la Italia, goza del mas bello cli- 
ma de Europa. 485 leguas de costas maríti- 
mas casi por mitad, á los mares Mediterrá- 
neo y Océano; 92 de frontera que la sepa- 
ran de la Francia ; 131 de Portugal : y diez 
rios que la atraviesan con mas de 900 le- 
guas de estension , constituyen á la Penín- 
sula uno de los países mas fértiles del 
universo. 

Según el real decreto de 30 de noviembre 
de 1833, las 47 Provincias en que se divi- 
dió la Península representaban 

Una población de almas . 11,857,794. 

Las Islas Baleares , 229,197. 

Las Canarias 199,950. 

O en totalidad, habitantes 12,286,941. 



La antigua división provincial mar- 
caba el guarismo de leguas cua«- 



mas modernos, nos servimos principalmente de los trabajos 
de ambos, á objeto de hacer conocer á grandes pinceladas la 
importancia de España. 



i. 
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dradas 14,995. 

Y fanegadas 102,194,476. 

De estas se reputaban en cultivo. . 33,000,000. 

Quedaban pues fanegadas 69,194,426. 

Para pastos j baldíos cantidad inmensa . 

Convenimos con los testos de que es- 
tractamos, qúe los censos y computos esta- 
dísticos que han podido proporcionarse sus 
autores, para tan honrosos y arduos trabajos, 
(por causas harto reprensibles como com- 
prensibles de las pasadas administraciones) 
presentan enjeneral siempre el mínimum de 
los datos; y muy naturalmente disminuido 
también el de población. Adoptamos pues 
por lo tanto con probabilidad marcada de 
acierto los cálculos suyos rectificados, y de 
aquí que nos persuadimos sea exacto su 
cómputo, de que resulta que en el espacio 
de 111 años (que median de 1723 á 1834) 
casi se duplicó la de España, ó de ocho as- 
cendió hasta tener quince millones de ha- 
bitantes. 
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Siguiendo el mismo principio , y aun 
adoptando para nuestros cálculos los mas 
moderados, ó sea los promedios de los au- 
tores que tenemos ála vista, puede estable- 
cerse con racional probabilidad de acierto 
que en despacio de 60 á 70 años (sino án- 
tes como lo cree el Sr. Madoz) la España 
podrá contar veinte y ocho millones dé ha- 
bitantes ■•; fundados nosotros (como él y Mi'. 
Moreau de Jonnés) en los ensanches de la 
civilización, y especialmente: 

1 En la diminución de los votos mo- 
násticos, tan natural como consecuente al 
nuevo' orden de cosas (1). 

2:° La menor emigración con motivo 
especialmente de haberse separado de sü 
metrópoli , lá mayor parte de las posesio- 
nes tras-atlánticas. 

oí*^<íiif"> ■lo ¿ro Qü\y t'4íúfé^( -í)up t orfjqni»^'» 

(1) Está calculado que la población pierde eucieu años poi- 
cada célibe 50 personas ; de consiguiente en el propio espa- 
cio ó sea en pa siglo, contando solo que la España tenga 
150.000 individuos eclesiásticos con voto perpetuo de cas- 
tidad, resultaría ser el déficit de 8.400.000 habitantes. 
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3. 9 La mayor facilidad de los matri- 
monios por dejenerar de dia en dia la opo- 
sición de los linajudos á contraerlos con 
plebeyos , á lo que se agrega la dificultad 
que de hecho existía también entre estos, 
para llevarlos á cabo con personas que no 
creian , ó que no consideraba la sociedad 
iguales por carrera , medios de fortuna, pre- 
ocupaciones , etc. 

4. ° Las notabilísimas mejoras que dia- 
riamente adquiere la hijiene pública , y con- 
siguiente salubridad de los pueblos. 

5. " La cantidad siempre creciente de 
producción agrícola, ó sea de mantenimien- 
tos para una población superior á la actual. 

6. ° El constante aumento de comunica- 
ciones, su mayor baratura, menores trabas, 
obstáculos, riesgos, etc., etc. 

Bajo la dominación de los visigodos y 
aun de los moros , los antiguos historiado- 
res han calculado la población de España 
en 20 ó 30 millones; siendo opinión ad- 
mitida en la Península que, en la de los ro- 

TOMO IV. 4 
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manos y aun cartajineses , ascendió á 40, 
cuyos datos recordamos á los que pudieran 
creer cxajeradas las evaluaciones de que nos 
servimos. Anteriores todas estas épocas y 
citas á la de 1700, ó muerte de Cárlos II, 
la población de 8 millones que se daba en- 
tonces alreino (sobradamente ratificada por 
la que resultó del censo mandado formar por 
Felipe V, 26 años después en que, con es- 
clusion de las órdenes privilejiadas, presen- 
taba España el triste guarismo de 5.423.000 
habitantes) es prueba harto demostrativa 
de lo que debe aguardarse de las constantes 
mejoras de la administración , si, subiendo 
la escala (aproximándose á nosotros) se 
observa el crece de los pobladores, cual lo 
manifiestan los demás censos y estados de 
1769, 1770, 1788, 1803, 1821, 1826, y 
1834 en que el aumento progresivo se hizo 
notable (sobre todo en los últimos treinta 
años) hasta llegar á la cifra de casi quince 
millones de almas. 

Visto ahora el número de 230 ciudades 
WS .VI OlfOT 
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que tiene España, comparado con la esten- 
sion de la Península, resulta que correspon- 
de á cada una de ellas una superficie de 82 
leguas cuadradas ; mientras la proporción 
es en Italia de 24, y de 16 en Francia. Sise 
considera actualmente que estas naciones 
son las que tienen en Europa mas analojía 
de clima y suelo con aquella, se convendrá 
también con nosotros en la indudable de- 
mostración que da este término estadístico, 
de lo que puede y debe decrecer el espacio 
vacío en los campos (sin perjuicio de ellos 
y sí al contrario) en razón y á medida que 
aumenten los medios y ventajas de la civi- 
lización ; fruto indudable de las nuevas ins- 
tituciones y subsecuente progresiva mayor 
cantidad de pobladores. 

Conviene á nuestro propósito tomar nota 
ahora del repartimiento de la población, 
según la diferencia de condiciones sociales 
que arroja el censo de 1803; consistía en 
aquella época, á saber: 



* 
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Estado eclesiástico. . . . 203.298 (1) 1 por cada 50. 

Nobleza 1.440.000 — i 7. 

Empleados 343.017 — 1 30. 

Curiales y estudiantes. .. 109.566 — 1 50. 

Administración, ejército y 

marina 590.000 — 1 18. 

Criados 840.276 — I 12. 

Comerciantes 103.017 — 1 100. 

Artesanos 812.967 — 1 12. 

Labradores 2.721.291 — 1 4. 

Fabricantes 119.250 — 1 . 90. 

Jornaleros 2.893.713 — 1 . 4. 

O lo que es lo propio en: 

Población agrícola. . . . 5.615.000 — 1 2. 

—industrial. . . 1.035.000 — 1 10. 

—productiva. . . 6.650.000 — \ l'/o 

— improductiva. 3.617.000 — 1 3. 

Según el censo de 1826 el clero secular re- 
representaba 57.892. 

El regular 92.627. 

Sacristanes, acólitos, legos, etc 45.972. 



Estado eclesiástico total. 196.491. 



(1) En este número figuraba el clero secular por 86.546, 
el Santo oficio por 8.659, los frailes por 69.664, y finalmente 
los monjes por 38.429 ; y ocupaban los regulares de ambos 
sexos 3.126 conventos, sin contar otro gran número de casas 
é institutos piadosos , servidos la mayor pai te por individuos 
ligados por votos. 
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Cuya cifra era ménos alarmante porque 
en realidad tan solo 150.519 estaban liga- 
dos por votos. 

Si se toma en cuenta que , en razón de 
su respectiva población : 



En 1740 


habia 250.000 


eclesiásticos, ó 


1 porcada 30. 


— 1747 


— 200.000 




1 — 40. 


— 1768 


— 176.000 




1 — 50. 


— 1788 


— 199.500 




1 — 51. 


— 1803 


— 203.300 




1 — 50. 


— 1826 


— 150.519. 




1 — 9JL 



De este modo se demuestra que, propor- 
cionalmente á la población, se encontraba 
ya el clero reducido á la mitad de lo que 
era á principios del siglo ; esplicando tam- 
bién esta poderosa con-causa, el acrecen- 
tamiento progresivo de habitantes que es- 
perimentó el reino. 

Los únicos pueblos de Europa donde los 
miembros de larelijion hayan sido mas nu- 
merosos que en España ha sido en Turquía, 
Sicilia, Portugal y Roma como es sabido. 

Pío creemos sin embargo inútil presentar 



54 MI SEGUNDO VIAJE 

el estado que sigue, para que, comparado el 
eclesiástico de España en 1826 con el de 
otras naciones, se saquen consecuencias úti- 
les y luminosas respecto al porvenir de Es- 
paña bajo varios conceptos. La observación 
atenta y reflexiva de los guarismos vale mas 
á nuestro entender que el mas lato comen- 
tario. 

España tenia en 1826. . . . 1 porcada 91-. 

Portugal 1822. ... 1 — 91. 

Italia 1829. ... 1 — 200. 

Paises-Bajos 1820. ... 1 — 650. 

Rusia y Polonia 1815. ... 1 — 153. 

Francia 1829. ... 1 — 280. 

Inglaterra 1821. ... 1 — 350. 

Imperio de Austria. .. . 1820. . . . 1 — 610. 
-*#0&.&K)íi''ld ' t s>'¿UGO-noo f;«-.OT<ibo<] /j)«í». írolrf 

-'¿Q iMJp S.OJíIliJ jdjSfl 9u O VI 8011201 íí GiltOfiXídl 

El clero de España era ademas el mas ri- 
co del universo. La comisión de contribu- 
ciones manifestó en 1809 que el valor to- 
tal del capital territorial del reino ascendía 
á 50.000.000.000 de rs. vn. Cabarrus, con 
datos que estudió, aseguró que el clero po- 
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seía la cuarta parte de este capital \ de con- 
siguiente ha debido reputarse en 

12.500.000.000 rs. vn. 
La jeneralidad del diezmo ascendia en 
1817, según Garay y otros economistas, á 
700 millones de reales , reducidos por gastos 
de cobranza á 453.600.000 rs. vn.; pero co- 
mo de estos pagaba á la corona 129.600.000 
reales vellón, le quedaban líquidos 

340.000.000. 

El resumen anual de todas las rentas del cle- 
ro era el siguiente: 

Renta de bienes raices 600.000.000 

Diezmo 324.000.000 

Eventualidades 27.400.000 

Total. Rs. vn. 951.400.000. 

En 1827 juzgaba Canga- Arguelles que 
las tierras poseídas por el clero , unidas á 
las de la corona tenían la estension de 
1.500.000 fanegas de tierra, que hacen 
6.160 leguas cuadradas; ó sea casi el tercio 
de la superficie peninsular. 

Según los cálculos de Miñano en 1826, 
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correspondía á razón de 7.000 rs. vn. por 
cabeza, sobre el número de 150.000 ecle- 
siásticos , la renta anual del clero que eva- 
luaba en 1.012.000.000. El Sr. Bloreau de 
Jonnés observa sin embargo que en 1822 
solo había 32.279 propietarios entre arzo- 
bispos, obispos , beneficiados, monasterios 
de ambos sexos, etc. y tenían cada uno por 
término medio tres propiedades raizes que 
valían de 56 á 60.000 rs. vn. Obvio es que 
estos gozaban de opulencia, mientras mu- 
chos curas y eclesiásticos respetables tenían 
escasamente para subsistir- Pío creemos fue- 
ra de propósito indicar que las cifras del 
Sr. Madoz son mas elevadas, y sus notas 
curiosísimas. El tomar las mas pequeñas, ó 
á veces los promedios, probará siempre nues- 
tra imparcialidad, que es lo que apetecemos 
en cualquier concepto (1). 

(1) El Sr. Madoz gradna: 

£1 (otal do las rentns del clero secular cu rs. vn. ...... 1.051.682.144. 

El producto de las dol regular en 4SO.000.000. 

O un total jenerol de Rs. vn. 1.481.682.144. 

No iaclujeudo todavía en eso, dice, 3(3.000.000 de rs. vn. 
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La nobleza forma en España por su nú- 
mero una clase digna de estudio; y con 



á que ascendían ei voto de Santiago, Cruzada, Escolios, Bu- 
las, Santos lugares de Jerusalen etc* en razón que el prime- 
ro de estos acallaba de ser abolido por las Cortes. Mientras 
mas altos pues séau los guarismos que con fundamento se em- 
pleen para valorizar las riquezas del clero , mayor debe ser 
el convencimiento que resulte de los bienes que produce á la 
nación y de que ya goza, merced a las nuevas medidas lejis- 
látivas que ha adoptado el Congreso en beneficio de los pue- 
blos* Entiéndase sin embargo, que no nos pasa por las mien- 
tes el absurdo de que conviene la inopia y abyección del cle- 
ro. Su reducción en cuanto al número era y es urjentísima; 
pero su conservación y decoro á sueldo del estado, necesaria, 
indispensable. Los miuistros del santuario deben ser á nues- 
tro juicio j los precisos y proporcionales á la población; y go- 
zando renta directa del tesoro, para vivir con la decencia que 
requiere su carácter respetable. Si se critica en la Guia de 
forasteros el número inmenso de oficiales jenerales que tie- 
ne la nación española, y que desgraciadamente (en cuanto 
al gasto ) ha tenido en todos tiempos , comparado con su efec- 
tivo ejército ¿qué deberá decirse compulsando la eclesiástica? 
tomada en cuenta la población? En esta como en aquella je- 
fatura (siguiendo el voto de escelentes peritos) hay una exu- 
berancia dolorosa, una desproporción, un desnivel de sueldos, 
de categorías entre subalternos y altos empleados, entre hom- 
bres útiles é individuos iuútiles (al ménos por la cantidad) 
que es de desear pongan coto el gobierno y las Cortes á tama- 
ños males. 
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tanto mayor interés vamos á ocuparnos de 
hacerle conocer tal cual es ( según com- 
prendemos) , cuanto hemos visto con dolor 
repetidas veces que muchos españoles no la 
hacen justicia por falta de comparaciones: 
mientras los estranjeros, juzgando á los hi- 
dalgos castellanos por sus propios nobles, 
sacan, vista la cantidad de linajudos que tie- 
ne la Península, deduciones enteramente fal- 
sas. He aquí la razón de que no considere- 
mos estéril el trabajo que tomamos ; y de 
que analicemos la nobleza española hasta el 
punto que convenga ahora á nuestro pro- 
pósito. 

Para conocer el número y repartición de 
la nobleza de ambos sexos en todas las 
provincias de España, y de consiguiente su 
totalidad , copiamos de Mr. Moreau de Jon- 
nés el estado prudencial que presenta ; y le 
seguiremos también en algunos de sus coro- 
larios sobre este interesante objeto, por la 
misma causa que, ademas de los profundos 
conocimientos de este estadista célebre , su 
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calidad de estraño (tocante á crítica) le ha- 
ce sin duela alguna mas abonado para el 
caso. 



Vizcaya individuos. 


. 350.739. ó cas 


ila población entera. 


Asturias 


. 348.000 








Castilla la Vieja. . 


. 438.108 




1 por cada 3 habitans. 




39.162 




1—5 


— : 




94.620 




1 — 7 




Aragón 


. 27.432 




1 — 24 






. 14.112 




1 — 25 




Castilla la Nueva. 


. 38.094 




1 — 25 






. 11.172 




1 — 36 






41.343 




1 — 40 




Sevilla 


18.186 




1—42 




Jaén 


2.622 




1 — 65 






2.997 




1 — 85 






. 5.93'7 




1 — 110 




La Mancha 


. 1.809 




1 — 120 






3.218 




1 — 240 










1 — 300 


r * oy 


Total. 


1.441.349 








Lo que de derecho ó en 


apariencia 


mas 



bien, presentando una nobleza tan lata cuanto 



que respecto á la totalidad de la Península, 
la proporción es de un hidalgo por siete 
plebeyos, nada estraño pues de consiguién- 
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te que tan crecido número de caballeros ha- 
ga temblar á los que , careciendo de datos 
temen hoy para el pueblo español muchos 
de los males que atrajo á otros paisesla ca- 
lidad y cantidad de este jénero de privile- 
jiados. Para curar de espanto empero á aque- 
llos de nuestros lectores que no conociesen 
bien esta materia , permítasenos que, sin ir 
mas lejos, entremos á clasificar el enjambre 
de casi millón y medio de nobles que tiene 
España. 

Pedimos para comenzar se nos rebaje de 
tan enorme guarismo casi la mitad del to- 
tal: ó sea los 698.739 nobles que repre- 
sentan las provincias de Asturias y Vizca- 
ya \. pues siéndolo también la casi jenerali- 
dad de los habitantes, la ejecutoria que 
guardan en su cofre no les priva de ejercer 
igualmente á casi todos los oficios plebeyos 
(caso que exista alguno que tal deba repu- 
tarse) con que se honran los demás pobla- 
dores del reino , aunque no hidalgos (si se 
quiere) porque carecen de los títulos que 
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tienen aquellos. Arrojados los moros de las 
provincias citadas conservaron los asturia- 
nos y vizcaínos la pureza de su raza; de 
aquí que fueron ennoblecidos en globo por 
los reyes sucesores de los visigodos : y que 
obtienen ese blasón honroso del valor de 
sus mayores, aunque en ninguna manera los 
requisitos que harían á la gran masa de 
hombres de que hablamos perjudiciales al 
resto de sus compatricios; ó sea dañosa su 
nobleza (cual se entiende en otras partes y 
aun en España mismo por muchos) á la je- 
neralidad nacional. 

Siguiendo nuestro análisis pudiéramos 
escatimar cada guarismo provincial restan- 
te del mencionado cómputo, hasta reducir- 
lo á lo que es en el dia ; quiere decir , in- 
significante de hecho en cuanto al número, 
y sobre todo nulo respecto á los perjuicios 
que irroga á la gran comunidad española. 
Preferimos sin embargo que hable el propio 
Mr. Moreau de Jonnés, ya que en el fondo 
poco agregar podríamos á las juiciosas opi- 
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niones de apreciador tan respetable de la 
nación peninsular. 

« La nobleza titular es muy poco nume- 
rosa , pues no escedía hace diez años del 
número de 1323 duques, marqueses, con- 
des y barones, ó de 1 por cada 10.000 ha- 
bitantes. En 1750 contaba solamente don 
Vaissette en España 8A señoríos , á saber: 
37 ducados , 23 marquesados y 24 conda- 
dos ; así es la población que menos ha su- 
frido de las instituciones feudales y del ca- 
rácter que había recibido la aristocracia. Hay 
otra escepcion igualmente honrosa para la 
nobleza española, y es el haber sido sus in- 
dividuos los mas intrépidos defensores de 
la independencia nacional (1) y de las li- 

(1) Él Sr. Madoz apoya con ejemplos la opinión del testo, 
que también ha comentado en su nota 24, pajina 139 déla 
edición de Barcelona de 1835 que tenemos á la vista; y abun- 
damos tanto en la opinión de ambos principales guiones nues- 
tros, que creemos con toda sinceridad, que la actual nobleza 
española es hoy quizá uno de los elementos notables y vati- 
cinadores del feliz desenvolvimiento de su bella patria. Para 
convencerse basta presentar y abandonar un solo hecho polí- 
tico, grande y notorio á la consideración de nuestros leyentes. 
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bertades públicas , y haber salido de su se- 
no Un crecido número de hombres ilustres 
y esclarecidos ciudadanos.» 

«La multitud de nobles sin mas título que 
el de hidalgos, llena las demás clases de la 
sociedad , entra hasta en las últimas 'profe- 
siones y vive con su trabajo, teniendo por 
única ventaja la satisfacción de su oríjen, 
que llega á las veces á los primeros suceso- 
res de Pelayo.» 

« Sea que la escuela de este siglo haya 
disipado las ilusiones de ventaja tan estéril, 
sea que la guerra civil y estranjera haya 
destruido un gran número de familias no- 
bles, ó las haya privado de sus títulos de 

Este hecho es la conducta hidalga, jenerosa y. sin, reticencia, 
de la grandeza propiamente dicha, con mas los títulos de Cas- 
tilla, al verse privar del derecho ó por lo menos' cercenar de 
mucho susprerogativasé influencia en el Senado; pues no so- 
lo no les pertenece. ya por título, jerarquía, herencia ni vi- 
talidad, sino que no pueden tener aspiración á él mas que por 
méritos y servicios individuales, por la opinión pública, como 
cualquier ciudadano, y como todos los demás también por el 
tiempo tan reducido que marca para ocuparlo la Constitución 
de 1837. 
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nobleza, esta cíase sufre una disminución mu- 
cho mas rápida que la de las demás naciones 
de Europa. Desde 1723 hasta 1768, duran- 
te un período de 45 años , se aumentó como 
la población la nobleza española, y conti- 
nuó formando '/ 12 ; pero en 1788, según el 
censo habia ya perdido 244.000 individuos, 
y la Gaceta de Madrid del 4 de noviembre 
de 1789 dice por consecuencia que la po- 
blación productiva se aumentó otro tanto 
número. Supónese que este resultado era 
únicamente un error del censo , y sin em- 
bargo vemos en 1826 que habia continua- 
do muy rápidamente la disminución de esta 
clase , pues en esta época , solo existian 
403.000 en lugar de los 478.000, y que en 
el espacio de 38 años habian cesado de 
existir 75.000. En 1788 formara ya solamen- 
te la nobleza */ 21 de la población , es decir, 
casi mitad menos que en 1768; y en 1826 
formaba apenas i / 3í , lo que en razón del 
número de habitantes la reducen casi á i / s 
de lo que era á mediados del siglo último.» 
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Sentemos ahora nosotros la división apro- 
ximada por clases que presenta el propio 
texto 

Nobleza 1.440.000 

Pecheros (1) 1.579.000 

Población agrícola. . . 8.613.000 

— industrial 2.318.000 

Total jeneral en 1826. 13.950.000 

Los individuos que participan en Espa- 
ña de la propiedad territorial son á saber: 

Nobleza titular 5.953 individuos. 

Hidalgos y pecheros 1.755.153 

Total de propietarios seglares. 1.7(51.106 

Total de — id. — seculares. 150.000 

Total jeneral. 1.911.106 

(1) Entienden por tales los autores que seguimos los in- 
dividuos que forman la clase media entre la de nobles y ple- 
beyos ,• pero salta á la vista, por lo que hemos demostrado (á 
mas de reconocerlo y prevenirlo con toda buena fe Mr. Mo- 
reau de Jonnés) que en las cifras que componen los guarismos 
parciales hay , y debe indudablemente haber , muchos dobles 
«mpleos. Los pecheros y proletarios por oficio ó necesidad co- 
mo médicos, cirujanos, abogados, notarios, agricultores, ar- 
tesanos, etc. Siendo nobles, se hallan en el caso de figui'ar en 
dos categorías ; pero es de hecho también que en este caso 
(tan común ó jeneral en España) siempre cae la balanza en 
favor del pais, que es lo que con gusto indicamos. 

TOMO IV. 5 



— 1 por cada 9 habitans. 

— 1 — 9 — 

— 1 — 3 — 

— 1 — 6 — 
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Los propietarios forman pues los 2 / i5 de 
la población; ó, lo que es lo mismo, se ha- 
llan en la proporción de 1 contra 7 4 / 2 ha- 
bitantes. 

Y si estos términos ponen á la España 
entre los paises cuya población industrial 
y agrícola es de las mas favorecidas por la 
repartición del territorio; no así desgracia- 
damente sucede, como van á manifestar las 
cifras que cierran este capítulo, respecto á 
la escesiva desigualdad que existiera hasta 
aquí entre las diferentes clases de propieta- 
rios: desigualdad que tratan y tratarán con 
seriedad de equilibrar siempre los poderes 
de la Nación si obran en bien de la gran 
masa de ese heroico pueblo , cuyos destinos 
le están confiados. 

Estension «le propiedad. 



Nobleza titular. .. . 5.955. 1 455955 im |i v . 24.800.000. hectárea. 
Eclesiásticos loO.OOO. ( 

Hidalgos y pecheros. 1.755.000 12.400.000'. * 



CAPITULO XLIM 



Agricultura; cultivo de cereales en 1803; apli- 
caciones; déficit; pruebas; arroz de secano; convenci- 
mientos. — Caballerías y ganados; importancia en 
1803; detalles; consumo individual; déficit; opinio- 
nes de Moreau de Jonnés y Madoz, que adoptamos. 
— Cantidad y valor de las producciones naturales; 
especificación de ellas; resultados de los términos 
numéricos ; nota interesante del comentador español; 
estado comparativo del producto bruto territorial de 
los principales pueblos agrícolas de Europa; renta 
líquida en España; gastos de producción en los paí- 
ses citados; deducciones; cuadro comparativo de 
1803, 1834 y 1841; conclusiones de los autores que 
seguimos con la humilde nuestra; proletarios; sistema 
restrictivo; triunfo de los principios del comercio libre 
en Inglatera. 



líu un pais ni la Providencia lia colma- 
do Je recursos agrícolas , es absurdo im- 
político , peligroso c ¡nliumano dejar 
de la población vivir miserablemente del 
contrabando, del robo y de la mendicidad. 

íttáreau tic Juanes. 



JLFedicamos este capituló á la agricultura 
peninsular ; j creernos tanto mas útil hacer 
conocer su estado , cuanto el exámen de es- 
ta base fundamental de la riqueza pública 
es digno en España de singular atención, 
por los espresivos comprobantes que arroja 
de la total incuria de sus pasados gobiernos. 

El censo de 1803 presenta el cultivo de 
cereales en el reino bajo los guarismos que 
siguen, á saber : 
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Trigo 31.257.000. 

Cebada 15.185.824. 

Centeno 10.267.450. 

Avena, maíz, arroz 6.(304.674. 

Total fanegas. 63.314.948."" 

de cuya suma deduciendo como es justo 
la semilla que debía jerminar de nuevo la 
tierra , se obtendrá por resultado limpio apli- 
cable al consumo la cantidad de cincuenta 
y dos millones de los cereales cuyas espe- 
cies acabamos de indicar. 

Ahora bien, si se toma en cuenta lo que 
en realidad necesitaba una población calcuv 
Jada entonces en 10.350.000 habitantes; 
aun formando el cómputo mas moderado 
esto es, 5 % fanegas anuales por persona, 
deberá otorgársenos que la quinta parte (ó, lo 
que es lo propio, mas de dos millones de es- 
pañoles ) carecían de material sustento , y 
por consiguiente que el enorme déficit de su 
manutención debia cubrirse por importa- 
ciones del estranjero ; haciéndose también 
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por la propia razón sus circunstancias y 
existencia harto azarosas. 

Punto era este , si bien se considera, de 
vital interés para el reino, é indudablemen- 
te digno de largos y muy tristes comenta- 
rios Ij pero nos circunscribe el plan é índole 
de la obra nuestra, en los límites estrechos 
y puramente indispensables, á manifestar la 
exactitud y consecuencias precisas de esta- 
do nacional tan vergonzoso para la alta ad- 
ministración de las Espafias. 

Tuvo la escasez de trigos en efecto tan 
marcada influencia en los precios que os- 
cilaron en el período de 1793 ál804, des- 
de el mínimum de 32 1 /, hasta 155 rs. vn.á 
que se vendió la fanega ; produciendo en el 
máximum que presentó el último año cita- 
do una verdadera calamidad ó hambre pú- 
blica en la Península (1). 

(I) El nuevo gobierno de España se halla feli/.nieule lau 
convencido eu esta parte de los buenos principios, que nos 
consta entre otros proyectos que le honran (á mas de cuanto 
ha hecho y es de esperar conlinúe haciendo en bien delaagri- 
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Si tomamos ahora en debido aprecio los 
juiciosos cálculos de M. Moreau de Jonnés 
con relación á las épocas y precios de que 
hablamos, se demuestra que el valor del tri- 
go que compró España para saldar el défi- 
cit anual de 10.500.000 fanegas, que falta- 
ran para su indispensable mantenimiento, 
importaban (multiplicadas por el precio me- 
dio de 56. rs.vm cada una), la enorme can- 

cullura) se ocupa seriamente de indijenar en la Península el 
arroz de secano. Y estendemos con tanta mayor satisfacción 
estas líneas, eme nos cabe personalmente una ruuy grande, en 
haber podido contribuir á sus miras benéficas, baciendo tras- 
portar de Cuba con todo esmero 25 libras de la mejor semilla; 
de que 16 fueron puestas á disposición del ministerio de la 
Gobernación, y las restantes ofrecidas al público por la celo- 
sa sociedad Gaditana de amigos del pais, que las repartió el 
verano pasado á varios agricultores instruidos de la provincia. 
Miembro de esta corporación útil, á quien debe la nación es- 
pañola en este jénero servicios eminentes, como la cria y pro- 
pagación cíe la cochinilla etc.; es tanto mas del deber nues- 
tro consignar el becbo precedente , cuanto el mérito del pen- 
samiento ríe hacer venir y estender el cultivo del arroz ameri- 
cano en la Península indudablemente pertenece á la filantró- 
pica sociedad de Cádiz- 
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tidad de 588.000.000 rs. vn., ó sea las tres 
cuartas partes del guarismo que representa- 
ban los metales preciosos que estraía esta me- 
trópoli en la mayor bonanza de sus ricas 
minas de América ¡A cuántas refle- 
xiones dolorosas , á cuántas reconvencio- 
nes amargas prodría conducirnos la verdad 
de estos datos terribles, contra los causan- 
tes de los tremendos males que produjera 
su incuria á los desgraciados pobladores de 
España! ¡Cuántas y cuán serias respon- 
sabilidades podría exíj irles el mas trivial 
criterio , si debiese la pluma nuestra seguir 
impulsada por el convencimiento franquean- 
do el espacio del raciocinio! ¡Cuántas 

y cuántas acusaciones sin réplica deberían 
sufrir esos proceres, que en la elevada cum- 
bre de sus pingües destinos , porque tenían 
abundancia y placeres, dejaban perecer sin 
pan á sus hambrientos y estenuados com- 
patricios ! , ¡ Pero no, no hablemos nos- 
otros, sigamos simplemente apuntando los 
hechos, pues sobra y basta desgraciadamen- 
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te con ellos para mengua y bochorno délos 

pasados gobiernos! 

Las tierras baldías que entonces tenia el 
reino no bajaban de catorce mil leguas cua- 
dradas ; es decir que las tres cuartas partes 
de su superficie estaban sin cultivo ; pues en 
diez y ocho mil se reputaban ( por la nueva 
medida) las que comprendía en su totalidad 
el plano peninsular de la monarquía his- 
pana. 

¡ Felizmente quiso la Providencia, apiada- 
da del pueblo español, que este estrajese 
triaca del veneno ! La crisis horrenda de 
una guerra en su mismo suelo; seis años 
de lucha contra los vencedores de las gran- 
des potencias continentales ; la separación 
ominosa de casi todas sus provincias tras- 
atlánticas, que, á mas de su moneda y valio- 
sos productos , la enajenaran cien injenios 
con millón ó mas de hombres útiles que la 
propia separación la hiciera perder; todo 
esto, y aun agregando á ello sus guerras in- 
testinas entre naturales hermanos , tantos y 
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tantos, males de consuno no abatieron á Es- 
paña : por el contrario, fueron causa eficien- 
te del logro y conquista de su independencia 
en iodos sentidos, que al fin consiguieran los 
descendientes de Pelayo. ¡Nos complace- 
mos en reconocerlo , y aun mucho mas en 
publicarlo * pero mayor fruición esperimen- 
tamos al poder atestiguar con hechos, y el 
testo material del autor respetable que nos 
guia, la sinceridad de nuestros asertos! Oi- 
gase pues ahora á M. Moreau de Jonnés en 
prueba y justificación de ellos. 

« Hace muchos años que la España no so- 
lo suple enteramente á su eonstmio de pan, 
pero que aun en el de 1829 esportó 1.106.000 
fanegas de trigo, que valían 50.000.000 de 
rs. vn. La mitad de esta cantidad se vendió 
en Inglaterra, un sesto en Francia, y el res- 
to reducido á harina pasó á las colonias de 
Cuba y Puerto Pvico.» 

«Según Miñano, ascendía la población 
en 1826 á 13.712.000 habitantes, y nues- 
tros cálculos elevan á 120.000 personas su 
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aumento anual; de que resultan 960.000 
por cada diez años , lo que permite creer 
que existen actualmente en España 
millones de habitantes (1) y siendo el con- 
sumo anual 5 3 / 4 fanegas por persona (co- 
mo ya hemos dicho ) la producción tam- 
bién anual debe ciar las cantidades si- 
guientes: 

Consumo de la población. ......... 88.812.500. 

Esportacion al estranjero 1.106.000. 

Sembradura á razón de 1 por 5 de pro- 
ducción 17.981.000. 

Total. 107.899.500. 



1 *tM\í)Oi .1 óJToo'ijy MZM í.'li'ÍOíiO'iíUfiQjjp'Oriüq 

(1) En nuestra humilde opinión pasa hoy de quince, aproxi- 
mándose á diez y seis millones; y nuestro cálculo el siguien- 
te, fundado en los propios datos de Miüano y Jonués. 

Tenía la España en 1826 13.712.000. 

Aumento en 15 años 1.800.ÜUÜ. 

Ó en 1841 , —habitantes 15.512.000. 

Y este cálculo nos parece tanto mas racional por dimiuuto, 
que, si cual debiéramos, se tomase en cuenta el aumento acu- 
mulado del crece anual supuesto por Jonnés tan juiciosamen- 
te, obvio es que el guarismo total sería mayor. 
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<c Suma casi doble de la cantidad que pro- 
ducía la España en 1803, según el censo de 
aquella época; y no es posible valuar en 
menos de 57*/ 2 millones el aumento que ha 
esperimentado la cosecha de este pais al fin 
de un período de treinta años.» 

« Las tierras en producción que solo te- 
nían una estension de 2.900.000 hectáreas, 
ocupan ahora una superficie de 5.137.000, ó 
2.350 leguas cuadradas, que forman un au- 
mento de territorio agrícola de 1802 leguas 
cuadradas, y en lugar de igualar apenas 4 / 9 
de la superficie del pais , constituyen casi 
2 / 7 5 de manera que se han ganado cerca de 
2.223.000 hectáreas sobre el inmenso de- 
sierto de tierras incultas que tenia España.» 

Con el autor creemos nosotros que es di- 
fícil que ningún otro pais de Europa haya 
hecho tan grandes y rápidos progresos du- 
rante el mismo período , por fecundo que 
haya sido en prodijios de toda especie. 



78 



MI SEGUNDO VIAJE 



Caballerías y Ganados. 

El censo de 1803 daba por resultado el 
guarismo de 16.780.000 animales. Destina- 
dos para el consumo anual 3.833.000 ; cal- 
culado su peso en 215.850.000 libras, cons- 
tando entonces la población de 

10.351.000 

habitantes, subía pues por conclusión á po- 
co mas de 20 libras por persona, lo qué % 
en cerdo, % parte en vaca y */ 4 parte en 
carne de ganado lanar, correspondía á cada 
individuo de la Península. 

Los estados de Miñano en 1826 son al 
parecer mas ventajosos ; pero creemos de- 
ber individualizarlos por las consecuencias 
que podremos deducir después, aunque nos 
persuadimos las comprenderá el lector al 
s-hnple golpe de vista. 
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Del clero. Delospropiet. Totales. 



Vacuno. 


215.334. 


2.729.551. 


2.944.885. 


Lanar. 


1.894.371. 


16.792.788. 


18.687.159. 


De cerda. 


177.131. 


2.551.152. 


2.728.283. 


Totales. 


2.28(5.836. 


22.073.491. 


24.360.327. 



Que sobre la población de 13.953.000 
habitantes proporcionaban por común, ó sea 
á cada uno, el consumo de: 

Buey ó ternera. . ■ Libias 

Ganado lanar. . — 

Cerdo. ... % — 

Total. 



9 7 J0 



Pero, según Moreau de Jonnés (y el sim- 
ple buen juicio) esto no es esacto: porque, 
contando la España 150.000 eclesiásticos, 
que consumen 27.540.000 libras de carne, 
caben estos á 184 por individuo, ú 8 ^ve- 
ces mas que el consumo medio del pais ; de 
lo que resulta que, sustraida la cantidad es- 
presada de la totalidad, sé reducen á20 1 / l)l 
las 22 libras que se creían pertenecer á ca- 
da seglar por cómputo absoluto. Y no se 
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olvide que los cálculos de Ulloa, relativos á 
Sevilla y al año 1734 eran mucho mas tris- 
tes ; pues daban á cada individuo lego seis 
libras solamente', mientras que en Valencia, 
también eliminado el clero , le correspondía 
á los seglares la misma mezquina cantidad 
de seis libras ; y esto en época tan reciente 
como la que hemos alcanzado de 1818. 

Sacaremos de cuanto precede la sensible 
deducción que , aun tomado por tipo el 
término de las 22 libras, no llega á una on~ 
za de carne diaria lo que correspondería á 
cada individuo de la población ; y lo que es 
aun mas doloroso, que este menguado cál- 
culo no llega todavía al verdadero : en ra- 
zón de que millón y medio de individuos, ó 
sea la clase acomodada, comiendo la carne 
necesaria, casi están (como harto cierto fue- 
ra) totalmente privados de tan necesario 
alimento los muchos millones restantes que 
representa el pueblo. 

« De lo dicho se deduce que la España 
no tiene el alimento animal que necesita, 
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á pesar del aumento que se ha observado en 
los treinta últimos años; pues que por una 
parte la población ha crecido rápidamente 
y dé un modo admirable, y por otra la ma- 
la distribución de la riqueza motiva el que 
una ciase coma mayor cantidad de carne 
que ¿os demás ciudadanos; resultando de 
aquí (preciso es confesarlo) que la clase mas 
laboriosa á penas prueba el mantenimiento 
animal.» 

A esta opinión testual de Moreau de Jon- 
nés nos permitimos agregar copiando al 
señor Madoz, 

« Decíamos en la nota 7 del folio 99 que 
la población española aumentará mas rápi- 
damente de lo que creen algunos econo- 
mistas españoles , si se procuran al pueblo 
español medios de subsistencia. Desde lue- 
go es preciso reconocer que el alimento ani- 
mal contribuye en gran manera á mantener 
las fuerzas del hombre ; de suerte que, si en 
España, adoptando el sistema de prados ar- 
tificiales , y mejorando cuanto posible sea 
TOMO IV 6 
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los naturales , se fomenta la cria de gana- 
dos, las legumbres animalizadas contribui- 
rán á prolongar la existencia , y por consi- 
guiente se observará un rápido desarrollo 
en la población. No queremos hacer refle- 
xiones sobre el cuadro demasiado espresivo 
que ofrecen los datos estadísticos acerca de 
las libras de carne que come el clero espa- 
ñol». (1). 

La conformidad completa de nuestro sen- 
tir con el de los dos autores citados, no de- 
be parecer dudosa al lector ;' pues le hace- 
mos la justicia de creer que sus opiniones 
son tan racionales como las de ellos y las 
nuestras, y en perfecta harmonía también 
con la de todos los hombres que piensan. 

(1) En nuestra humilde opinión no está el mal en que el 
clero español coma media libra de carne al dia por individuo, 
sino en que todos los peninsulares sin escepcion no coman la que 
les conviene y han menester. Nuestros votos en esta parte 
son los de Enrique IV ; él deseaba y nosotros deseamos (con 
alma y vida) que en cada menaje, ó familia española se bo- 
che una gallina en la olla todos los domingos. 
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CANTIDAD Y VALOR DE LAS PRODUCCIONES NATURALES. 



El catastro concluido en 1803 las enumera 
y aprecia del modo siguiente: 

Peso ó medida Valor 

española. Materia. en rs. vn. 



31.317.000 fanegas. Trigo. 1.441.440.000. 
32.057.950 — Otros cereales. 702.640.000. 
45.266.200 cantar. Vino. 437.288.000. 
22.020.000 arrobas Aguardiente. 1.776.000.000. 

5.522.800 — Aceite. 357.628.000. 
32.123.437 -— Lino y cáñamo. 58.740.000. 

105.000 libras Algodón. 768.000. 
50.479.687 — Lana. 293.700.000. 
1.513.875 — Seda. 58.720.000. 
19.250.000 — Cobre y hierro. 40.000.000. 

Ganados. 387.088.000. 
Otros product. 719.008.000. 

6.273.020.000. 



Véanse ahora los resultados de estos 
términos numéricos según M. Moreau de 
Jonnés. 

«La producción de los cereales era infe- 
rior hace 30 años de mas de 6.000.000 de 
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hectolitros , ó y 5 á la cantidad de granos 
necesaria al consumo anual de España.» 

« Las viñas producian 1 hectolitro de vi- 
no ó aguardiente por persona. » 

« Cada res lanar daha dos libras de lana 
por año.» 

« Cada animal de los que pacen daba una 
renta bruta de 22 rs. vn.» 

« La suma del producto bruto del territo- 
rio ascendía á 5.073.820.000 rs. vn. (1).» 

(1) Para que no sorprenda la disparidad de este guarismo 
con el total que arroja el estado que precede, creemos opor- 
tuno copiar aquí la nota 11 del señor Madoz que dice así: 

«La regulación del valor de los productos de España seña 
considerado por algún tiempo que subia á la suma de 

5.143.938.355: 

sin embargo, desde luego hubo de reconocerse error en esta 
partida, porque los pueblos engañaron á los intendentes, yes- 
tos pasaron notas inexactas al gobierno ; y asi fué que cada 
uno aumentó esta suma en uno ó dos tercios, elevando algu- 
nos la totabdad á- 6.858.584.473, y otros á 8.573.230.591. 
Por consiguiente, resultando aumentada una 1 / 2 del producto 
del territorio , resultará: 

Según el autor 10.147.640.000. 

— nuestra corrección 10.287.876.710. 

— los que aumentan % 13.717.168.946. 

— - los que aumentan % 17.146.461.182. 
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« Siendo la superficie de España de 

37.300.000 

hectáreas, debia ser el producto bruto por 
cada una de 1 36 reales ; correspondiendo á 
504 por habitante del reino.» 

« En el período que ha trascurrido des- 
pués del catastro, habiendo seguido los pro- 
gresos de la agricultura los de la población, 
y aun escedídoles considerablemente, el pro- 
ducto bruto del territorio calculado, á 504 
reales por habitante, asciende ahora á 

7.388.640.000 
reales sobre una población de 14.660.000 
almas ; se ha aumentado pues de consi- 
guiente en mas de la mitad, y la hectárea 
debe producir por término medio común 
cerca de 200 rs. 

Vamos á estampar en seguida un estado 
formado con datos auténticos, que compren- 
de el todo del producto bruto territorial de 
los principales pueblos agrícolas de Europa; 
pues hará apreciar mejor por comparacio- 
nes el valor del terreno de España y el rá- 
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pido acrecentamiento de su agricultura. Tén- 
gase presente que le hemos agregado la úl- 
tima partida, no considerando ser la pobla- 
ción actual de la Península, sino de 

15.000.000 

de habitantes. 







Producto bruto 


P. B.por 


P.B.p r 


Naciones. 


años. 


territorial. 


héct.° 


babit. 


Francia. 


1825. 


25.2CO.000.000. 


472. 


800. 


Islas Brit. 8 


1824. 


21.364.000.000. 


616. 


1008. 


Austria. 


1824. 


16.432.000.000. 


192. 


520. 


Inglaterra. 


1824. 


14.880.000.000. 


960. 


1240. 


España. 


1803. 


5.073.000.000. 


136. 


504. 


Irlanda. 


1820. 


4.960.000.000. 


448. 


724. 


Prusia. 


1817. 


4.800.000.000. 


160. 


384. 


Paises-Bajos 1810. 


2.720.000.000. 


440. 


452. 


Polonia. 


1820. 


2.240.000.000. 


180. 


504. 


Escocia. 


1824. 


1.524.000.000. 


196. 


760. 


Wurtembergl818. 


940.000.000. 


480. 


644. 


España. 


1834. 


7.388.000.000. 


200. 


504. 


España. 


1841. 


10.147.640.000. 


272. 


676. 



Según Jonués era el valor bruto 

territorial de España, en el año 

de 1803 Bs.vn. 5.073.820.000. 

Los gastos de producciou. ... — 3.147.852.000. 

y de consiguiente la renta líquida. — 1.92o.y68.000. 



Equivalen pues los gastos á 62 por ciento. 
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Anótese ahora que los de producción 
eran los siguientes en las potencias que com- 
prende el estado anterior. 

Francia. . . . 
Islas Británicas 

Austria 

Inglaterra. . . 

España 

Irlanda 

Prusia 

Paises-Bajos. . 
Polonia. . . . 
Wurteniberg. . 

« Hállase pues la España en el paralelo 
de la Prusia y las Islas Británicas \ mientras 
la Francia, Paises-Bajos, Alemania Meridio- 
nal, Austria y Polonia, menos favorecidos que 
la Península por su clima, y mucho menos 
protejidos que la agricultura inglesa por la 
abundancia de capitales y ausilio de las má- 
quinas, consumia en gastos de producción 
las tres cuartas partes del producto bruto, 
en lugar de poco mas de la mitad.» 

Tomando en cuenta, ó epilogando los. 



3 / 4 del producto bruto.. 
Vg y mas. 
3 / 4 y mas. 

7g 

V 2 y mas. 

% 

V 2 y mas. 

Vk 

5 A 

5 /¡ y mas. 
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antecedentes, presenta M. Moreau de Jon- 
nés en su importante obra un estado com- 
parativo entre 1803 y 1834; y nosotros, al 
reproducirlo en razón de su interés, nos 
permitimos agregarle la última columna de 
1841, persuadidos de su realidad. 

1805. 1854. 1841. 

Rs. Vn. Ks. Vn. Rs. Vn. 



Producto bruto territorial. 5.073. 820.000. 6.988.000.000. 10.147.640.000. 

liquido. 1.925.9G8.000. 2.726.560.000. 4.056.105.200. 

bruto do la hectárea. 156. 200. 272. 

líquido. 52. 76. 104. 

bruto por habitante. 604. 604. 676. 

líquido. 192.' 192. 257. 

Gastos do producción. 5.147.852.000. 4.261.640.000. 6.111.556.800. 

Un rendimiento líquido de 76 rs. por hec- 
tárea ponía á la España al nivel de la Pru- 
sia; y una repartición de 192 rs. de renta 
territorial por habitante, la aproximaba á la 
Francia. Y nosotros , según lo patentiza la 
columna relativa al año de 1841, la juzga- 
gamos en la humilde opinión nuestra como 
habiendo pasado ya de mucho estos propios 
términos ventajosos.. 

Yamos ahora á copiar el final del capí- 
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tulo de M. Moreau de Jonnés, con los co- 
mentarios del señor Madoz; y si bien am- 
bas conclusiones serán la nuestra y la de 
este pesado aunque muy jugoso capítulo, 
nos permitiremos ponerles algunas notas 
que el lector apreciará en el valor que en 
sí tengan. 

«La abertura de comunicaciones, la per- 
fección de los medios de trasporte, la ven- 
ta y división de las tierras de señorío, co- 
munales ó eclesiásticas, aumentarían inmen- 
samente estos progresos , y colocarían á la 
Península en el orden que la pertenece en- 
tre los mas fecundos y mas ricos paises 
agrícolas de Europa.» 

« Los economistas españoles hace dos si- 
glos que aconsejan estas medidas, reclama- 
das hace igual ó mas tiempo por las cortes 
celebradas bajo Cárlos V, y también las de 
Fernando VII. Su necesidad se ha hecho 
mas urjente por la miseria del tesoro pú- 
blico, y por la obligación de proporcionar 
trabajo y medios de subsistencia para una 
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población que se avmenta rápidamente. El 
honor nacional se halla interesado , en un 
tiempo en que los estados de Europa lu- 
chan por quien hará mas grandes progresos 
en la industria agrícola ; pues no existen en 
ningún pais civilizado vastos desiertos co- 
mo el de la provincia de Estremadura , que 
es de 361 leguas cuadradas, y cuyas férti- 
les tierras podian sin embargo producir en 
cereales un rédito de 9 por 1 de simiente.» 

« En un pais al que la Providencia ha col- 
mado de recursos agrícolas, es absurdo im- 
político j peligroso é inhumano dejar 4 / 12 de 
la población vivir miserablemente del con- 
trabando, del robo y de la mendicidad.» (1) 

He aquí por último como se espresa el 
señor Madoz: 

« Unimos nuestros votos á los del autor 
(Moreau de Jonnés) bien convencidos de que 

(1) Fundado en las obras de Ustariz, Campomanes, Mon- 
eada, etc., presenta el autor francés en.su capítulo segundo 
el estado siguiente de los proletarios que había en España; 
si bien en tiempos y gobiernos que, por ventura de sus hijos, 
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el estado actual de la nación española exije 
imperiosamente una mejor división de la 

úfúíscf0Ü ^Mfiiovííl líhdiüú't hs h !)íh¡ ri 

debe hacer perder hasta la memoria una racional adminis- 
tración. 

Criados 276.000 — 1 por cada 37. 

Vagabundos 140.000 — 1 — 70. 

Contrabandistas 100.000 — 1 — 100. 

Aduaneros 40.000. 

Familiares de Ialnquisicion. . . 22.000. 

Pobres mendigos 36.000. 

Pastores 80.000. 

Condenados á presidio. . . . 2.000. 

Total de proletarios . . 696.000. 

Empero, tenemos la desgracia de deber ahondar el mal con 
nuestros cálculos en razón de autorizarnos a ello el mismo 
cómputo que precede , fruto de las vijilias de estadistas tan 
respetables. Vamos pues á cumplir esta obligación sensible, 
aunque limitándonos á presentar al lector sin comentarios 
nuestro triste bosquejo. 

Siendo cierto que el total de 

proletarios era 696.000. 

En una jeneracion ha debido 

dar lugar al aumento (ora 

por nacimiento legal, ora 

por nacimiento espúreo) de 

dos individuos por persona 1.392.000. 

hubieran sido pues los prolet 2.088.000. 



en poco mas de treinta años, ó quizá en menor tiempo. Si 
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propiedad territorial, favoreciéndose de es- 
te modo los intereses de la agricultura , pa- 
ra que á su vez reciban favorable impulso 
las artes y comercio, quienes deben descan- 
sar en la agricultura indispensablemente co- 
mo en una base indestructible , porque délo 
contrario aquellas y este pueden arruinarse 
con mucha facilidad , ó por el acontecimien- 
to de una guerra , ó por la revolución en el 
gusto, ó por el adelanto de la industria de 
una nación vecina. Si pues el fomento de 
la agricultura favorece la industria manu- 
facturera, y sin esta no puede establecerse 
un comercio estenso y sólido ; desde luego 

acaso se dudase, no se olvide la Irlanda, que prueba en de- 
masía la inmensa procreación de los miserables. Ademas, 
nuestra evaluación debe considerarse tanto mas racional, 
cuanto que, si bien es cierto no rebajamos de este número 
alarmante los fenecidos , no lo es menos que no apreciamos 
la reproducción de nietos ; ni tampoco (siguiendo el ejemplo 
de los autores indicados) hacemos figurar en nuestro cálculo 
los frailes mendicantes , que, aunque sagrados, no son por eso 
ménos verdaderos proletarios, examinada la cuestión econó- 
micamenté. 
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se conoce que deben llamar la atención del 
gobierno los intereses de la agricultura, (1) 



(1) T tanto y tan seriamente , que sin ella nunca tendrá 
fábricas. Si el gobierno español no se halla convencido, por 
la triste esperiencia que sufre, de su lamentable sistema res- 
trictivo, lo que pasa en la Gran-Bretaña sobre leyes cereales; 
la publica palinodia que una amarga realidad arranca á los 
pro-hombres, á los interesados en sus fábricas, que piden sin 
rebozo la abolición de las prohibiciones (ó lo que es lo pro- 
pio, la de los derechos protectores de la industria) debe ser- 
virle aunque tarde de saludable escarmiento , para no empe- 
ñarse mas y mas en su absurdo proyecto de aislamiento. To- 
da la vida hemos profesado esta doctrina ; la hemos escrito; 
la hemos publicado : y no hemos aguardado á ver las opinio- 
nes, dictámenes, ni recientes informes de los secretarios del 
departamento de comercio de aquella nación, los de sus pri- 
meros fabricantes , y de los mas hábiles y celosos miembros 
del parlamento Británico , para anunciar constantemente y 
probar á todas luces (valiéndonos de multitud de formas para 
hacernos mas comprensibles), que el sistema prohibitorio, 
nido en su esencia, aun siendo posible {lo que no es, ni prac- 
ticable de hecho, en razón del contrabando) no era tam- 
poco conveniente á esta ni d ninguna nación,- no pudiendo 
ménos por lo tanto, como toda mentira ó engaño, de concluir 
por ser descubierto, dejaudo triunfante la verdad del libre co- 
mercio. Atestiguamos con hechos auténticos, con documentos 
fehacientes é irrefutables. Traducido está y muy bien por un 
hacendista hábil, el' informe de una comisión, de quince 
miembros del parlamento inglés, nombrada en mayo de 1840; 
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cuyos productos en las diferentes provin- 
cias de España manifiesta el estado siguien- 
te. (1).» 

impreso se halla en Madrid en casa de Aguado : léanle pues 
con atención los que aun duden de nuestros asertos. En las 
declaraciones de tanto ciudadano instruido , patriota y respe- 
table como ha tomado aquella para profundizar la cuestión, 
apurándola y volviéndola bajo todas sus fases, con el fin de 
adquirir exhuberantes convencimientos, encontrarán sin duda 
alguna el suyo ; y también el muy fácil camino que se pre- 
senta á España de llegar en breve á gran prosperidad. 

(1) No creemos oportuno copiar tan largo estado, que de- 
signa también los lugares de producción. Se halla sin embar- 
go, para el que guste examinarlo, en la pajina 170 y siguien- 
te de la edición de Barcelona que tenemos ála vista. 



I 



CAPITULO XLIV. 



Minas principales de España; producto de ellas; 
su número; minas de azogue, de plata y de oro; de 
piedras, tierras, sales, metales y combustibles; rendi- 
miento de las beneficiadas. — Datos inéditos relativos 
á las grandes propiedades que ha adquirido en Astu- 
rias el marques de las Marismas; historia de las mi- 
nas de carbón de piedra de esta provincia; y del ca- 
mino de Langreo. — Don Casimiro Dominguez Gil. 
— Conclusiones nuestras. 



Todo el reino mineral es un vasto obrador, 
donde la naturaleza trabaja en sqocotoparn 
utilidad del inundo. 

Sturm. 



.Alünqur es muy curiosa la historia de las 
minas de España que dan, remontándose 
hasta su oríjen Mr. Moreau de Jonnés y 
otros autores (1), con objeto de indicar y 

(1) En el momento de dar á luz este escrito, llega á nues- 
tras manos la obra que acaba de publicar, bajo el título de El 
Minero Español, don Nicasio Antón Valle, impreso por nues- 
tros propios editores, los señores Alegría y Charlain, y venal 
en casa de Sojo, calle de Carretas, y en todas las librerías del 
reino. Con sentimiento pues no lo hemos podido tener á la 
vista al redactar este capitulo \ pero, en razón de su utilidad, 
por las nociones que encierra, desempeñamos un deber reco- 
mendando su especial lectura ¡i todos aquellos á quienes de 
algún modo interese la importante cuestión de minas en Es- 
paña. 

TOMO IV. 7 
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hacer patente su antigüedad é importancia, 
no nos creemos permitido tomar de ella 
sino la parte esencial á nuestro plan, harto 
estenso ya por su naturaleza para entrar en 
mas digresiones. Vamos pues á recopilaren 
esta sección de nuestra obra lo que consi- 
deramos útil; si bien nos cabe la dicha de 
poder agregarles porción de datos inéditos 
relativos á las minas de carbón de piedra 
de Asturias , que debemos á la urbanidad é 
ilustración del señor don José Ignacio Bar- 
ril, que, en calidad de director de ellas y del 
camino de Langreo por representación del 
Exmo. señor marques de las Marismas, se 
ha servido facilitárnoslos. 

Según Bowles 3 Larruga, ffoppensack y Hans- 
seman , las principales minas de España son las 
siguientes: 

Arsénico y Cobalto: Valle de Gistan, Pi- 
rineos orientales. 

Antimonio : Santa Cruz de Múdela, Mon- 
tañas de la Mancha, Santiago. 
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Zinc: Cazalla, cerca de Córdova, en An- 
dalucía. 

Hierro: Mondragon, en Guipúzcoa, Viz- 
caya y Cataluña. 

Estañó : Ciervos, cerca de Monte-Rey, en 
Galicia. 

Plomo: Canjagar,'en la provincia de 
Jaén, Alpuj arras. 

Cobre: Rio Tinto, frontera de Portugal. 

Mercurio: Almadén, en la Mancha. 

Plata : Guadalcanal , en Andalucía , en 
Sierra Morena. 

Oro: Se supone que las minas de que 
estraian los romanos 30.000 marcos, ó sea 
240.000 anciales de este metal precioso se 
hallaban situadas en Asturias y Galicia. 

Hoppensack publicó en Weimar en 1796 
una obra apreciable sobre las esplotacio- 
nes que habia hecho en la Península diez y 
seis años ántes ; he aquí un estado curioso 
del producto de aquellas minas,, con los 
valores que en aquel tiempo tenian los me- 
tales. 



100 un segundo viaje 

Materias. Libras españolas. Rs. vn. 



Mercurio. 1.968.750 17.718.756 

Plomo. 3.500.000 12.833.332 

Hierro. 19.686.250 177.176.250 

Cobre. 31.820 109.400 

Antimonio. 656.250 4.775.881 

Zinc. 273.437 1.230.466 

Total 213.844.079 

Según Moreau de Jonnés , las minas de 
España, producen hoy el doble que en 

1780 (1). 

He aquí un estado de las minas de Es- 
paña, publicado en París en 1825. 

Oro 20 

Plata. . ; , . 48 

Plomo 8 

Cobre . 34 

Hierro 16; 

Mercurio. . . ". 3 

Lápiz 1 

Antimonio. . . 2 

132 



(1) En nuestra humilde opinión debió pasar muy mucho 
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Pero, «adviértase que este número designa 
solo las recientemente denunciadas entonces, 
y concedidas por el gobierno \ porque, si se 
añaden las esplotadas por cuenta de la na- 
ción, las de otros propietarios y las abando- 
nadas , se calculan moderadamente por el 
quíntuplo. 

El señor Madoz se espresa de este modo 
respecto á las de mercurio: 

a La mina de azogue de Almadén puede 
considerarse como la mas rica y antigua de 
cuantas de su clase se han beneficiado en 
el mundo : la mas rica , por cuanto, según 
aparece de un estado publicado por el se- 
ñor don Francisco Gallardo, en el tomo IV 
de su obra Sobre el oríjen de las rentas de la 
Corona, ha producido desde el año de 1646 

de esta suma á filies do 1841. Encontramos en un Correo Na- 
cional de Madrid, de 28 de enero de 1842, un estadito con 
epígrafe : Copelaciones de pinta ejecutadas en las fábricas 
de los distritos solo de Adra y Larca,- y hallamos que en ellos 
y solamente en el mes de diciembre de 18*51 , cinco únicas 
fábricas dieron cu 21 copelaciones 8.416 marcos, ó, lo que 
es'lo propio., reales vn. 1.34G.5G0, de plata. 



102 MI SEGUNDO VIAJE 

hasta el de 1806, 1.239.172 quintales ; cor- 
respondiendo á cada año 7.745 quintales, 
cantidad que podía aumentarse según Anti- 
llon hasta 20.000.» 

« La mina de plata de Guadalcanal , que 
en tiempo que la beneficiaron los alemanes 
produjo una inmensa cantidad de metales, 
ha estado por largo tiempo abandonada; 
pero es de esperar que, bajo una buena di- 
rección, ofrezca tadavía felices resultados.» 

« Había también minas de oro en Grana- 
da, que beneficiaron los moros trabajando 
en ellas 400 esclavos.» 

En el IV tomo del Diccionario de hacien- 
da del señor Canga-Arguelles se hallan es- 
pecificadas las minas de piedras, tierras, sa- 
les, metales y combustibles, que puede con- 
sultarse; contentándonos nosotros con dar 
la diminuta reseña de sus epígrafes, para 
que el lector aprecie su importancia. 

Silex. 

Topacios, ágatas, cristal de roca blanco y 
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de colores, idem metálico, alabastro, jaspes, 
ematites. 

Gal. 

Mármoles blancos y de todos colores. 

Arcilla. 
Arcilla, lápiz, lapiz-plomo. 

Magnesia. 
Serpentina de color verde, amianto. 

Sales. 

Sal común, sal de higuera. 

Combustibles. 

Carbón de piedra , azabache , sucino , 
blenda, carbón marcial, azufre, alumbre, 
ámbar, imán. 

Metales. 

Oro, plata, cobre, hierro, plomo, estaño, 
azogue, calamina, cobalto, antimonio, arsé- 
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nico, vitriolo, caparrosa, bol, ocre, esmeril, 
titano. 

De las citadas minas eran producto en- 
tonces por beneficiarse , las cantidades si- 
guientes: 



3G0.000 arrobas de carbón de piedra. 


4:686 


— de azufre. 


25.794 


— de alambre. 


i 47 


— de cobre. 


889.229 


— de hierro. 


4 8.0 0.0 


— de plomo. 


31.116 


— de azogue. 


C.123 


— de cobalto. 


11.928 


— de sal. 



4 

Y de este inventario antiguo , de estas 
simples indicaciones ó apuntamientos de la 
riqueza mineral de España , vamos á pasar 
(según lo ofrecimos al principio del capítu- 
lo) á la redacción metida ó compacta de los 
datos inéditos relativos á las grandes pro- 
piedades que ha adquirido en la provincia de 
Asturias , el señor marques de las Marismas. 

La hulla ó carbón de piedra se encuentra 
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en Asturias con tanta abundancia que , to- 
mando únicamente lo que puede sacarse sin 
gran trabajo de la superficie de sus criade- 
ros, cargan los paisanos y conducen á ven- 
der á los puertos, sin permiso de nadie, 
unos 300.000 quintales (1.200.000 arrobas) 
en cada año (1). 

Hasta el año de 1828, ninguna esplota- 
cion fué practicada según reglas del arte. 

En aquel propio año, el célebre y malo- 
grado Mr. Cockerill fabricante de Lieja, aso- 
ciado á Mr. Le-Soine profesor de aquella 
universidad, en unión con los capitalistas 
españoles don Felipe Riera y don Joaquin 
Maria Ferrer, plantearon por primera vez 
trabajos científicos en el terreno carbonífe- 
ro próximo á la villa de Avilés ; donde tu- 
vieron la felicidad de poder abrir la boca- 
mina á la misma lengua del agua. 

Esta vecindad al mar , si bien ventajosí- 



(l) Anúlese que esla sola partida es ya triple de la que 
manifiesta el primer refógíóh del estado que acaba de verse. 
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sima por la facilidad que proporciona para 
el embarque de tan precioso combustible, 
es por otro lado perjudicial , pues la espe- 
riencia ha demostrado que la calidad de los 
carbones, superior en lo interior, como en 
santo Firme, Tudela , Langreo y Siero, es in- 
ferior en la costa, y el carbón de Aviles de 
calidad realmente ínfima. Esto no obstante 
sigue su mina en muy buen pie , bajo la di- 
rección del injeniero belga Mr. Adolphe 
Dessoignie. 

El noble ejemplo que dieron las respeta- 
tables personas cuyos nombres citamos po- 
co ha, no fué desgraciadamente imitado en 
Asturias por ninguno de los hombres influ- 
yentes contemporáneos nuestros. Por la 
misma razón merecen mayor timbre y es- 
clarecido renombre, en honor de esta pro- 
vincia, los ilustres Campomanes y Jovella- 
nos, naturales de ella , que, como el célebre 
economista Florez Estrada en el siglo pasa- 
do , y respecto á este último hasta nuestros 
dias, se ocuparon incesantemente de traba- 
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jos útiles, aspirando á mejorar los hábitos y 
holganza de la mayoría de sus mas acomo- 
dados compatricios. 

Los loables esfuerzos del señor Jovella- 
nos no tuvieron éxito alguno ; si bien nada 
descuidó para sacar á su provincia de la 
miseria, en los tiempos que gozó del favor 
y privanza del gobierno de Cárlos IV. Y, 
aunque á fines de la postrer centuria no ha- 
cía auH el carbón de piedra el papel im- 
portante que le ha cabido, como el princi- 
pio mas proporcionado para jenerar el va- 
por (cuya aplicación en grande no era co- 
nocida entonces), á pesar de todo, decimos, 
el ojo avizor del insigne asturiano dirijió sus 
miradas presintiéndolo á tan estraordinaria 
riqueza. Propuso por lo tanto al gobierno 
esplotar los exhuberantes mineros de carbón 
de Langreo ; abrir rutas para conducirle á la 
costa : y finalmente buscarle espendio en 
los mercados, donde debiaser apetecido. 

Accedió el gobierno á sus súplicas, y, 
aprobando sus planes, se emprendieron tra- 



108 MI SEGUNDO VIAJE 

bajos jigan téseos en el trienio que abrazaran 
los años 1797 á 1800; bajo la dirección de ¡ 
injeniero Casado de Torres de quien en bre- 
ve con sentimiento nuestro tendremos que 
volver ocuparnos. 

Debe anotarse, que en pocos países del 
continente europeo se hacían entonces tra- 
bajos de minas tan grandes, como los que 
se emprendieron en Asturias. Alli se abrie- 
ron galerías subterráneas de 500 varas es- 
trayendo de ellas millares de quintales de 
carbón mineral; se establecieron hornos de 
fundición ; se hizo coke; y se practicaron sen- 
das cosas curiosas , que hoy merecerían el 
aprecio' y consideración de los peritos. 

Desgraciadamente por aquel tiempo di- 
sintieron los señores Jovellanos y Casado 
de Torres sobre el importantísimo punto 
del trasporte de ios carbones á la costa. 
Opinó aquel por la construcción de un cami 
no carbonero desde Langreo al puerto de Ji- 
jón; el injeniero por una via acuática , apro 
vechando las aguas del rio Nalon, canaliza- 
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das hasta Pravia, donde desemboca en el 
mar: y decimos desgraciadamente, porque 
prevaleció el plan mal meditado del señor 
Casado de Torres. 

Durante un verano pudieron navegar cha- 
lanas con carbón por el canalizo fluvial ; pe- 
ro este, que como casi todos los rios de Es- 
paña, se convierte en torrente en la esta- 
ción rigurosa, arrastró Iras sus aguas, y des- 
truyó en el 'primer invierno, todas las obras 
del poco avisado facultativo. 

Diez y ocho millones de reales se habían 
sepultado ya por el gobierno en aquella em- 
presa, según lo aseguró en París al señor 
Barril el infortunado y harto célebre prín- 
cipe de la Paz ; y á pérdida tan respetable 
debe agregarse lo mucho mayor que produ- 
jo no poder sacar mas carbón, por no que- 
dar via alguna capaz de poder trasportarle 
á la costa. 

Corrían los años; empero siempre viva 
en la memoria de algunos celosos asturia- 
nos la idea de Langreo , y del camino car- 
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bonero del señor Jovellanos (1). Sobresale 
entre tan buenos patricios el actual sena- 
dor don Joaquín Suarez de Villar, que, sien- 
do jefe político de su provincia (después de 
la muerte de Fernando TU), nada omitió 
para llevar adelanté los planes de su ilustre 
paisano él inmortal autor del Informe sobre 
ley agraria. Pero, ¿cómo realizarlos? ¿Dón- 
de encontrar fondos? ¿Qué capitalistas se- 
rían tan osados para decidirse á amortizar 
grandes sumas, en medio de una guerra ci- 
vil encarnizada y destructora? ¿Quién, sa- 
biendo la historia de las naciones , podría 
presumir ni aun vaticinar su cercano tér- 
mino ? 

Pues bien , lo que nadie imajinaba reali- 
zable, lo que no estaba en el orden de las 
probabilidades, se propuso sin embargo aco- 

(1) En el momento en que escribimos, se ocupa la familia 
del ilustre Jovellanos , del primitivo autor de ese camino tan 
útil para Asturias, en hacer que se trasladen sus cenizas des- 
de el campo Santo á la iglesia de Jijón; para que se conserven 
allí en un mausoleo que viene de Madrid. Los señores don 
Juan Nicasio Gallego y don Manuel Quintana son los autores 
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meterlo otro dignísimo español (también 
senador actualmente por las Islas Baleares) 

de su hermoso epitafio ; que creemos complacer al lector co- 
piándole en seguida. 
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don Manuel do Marliani. Concibió en efec- 
to el feliz pensamiento de proponer el mis- 
mo plan del señor Jovellanos á otro espa- 
ñol cuyos tesoros hacen ya su nombre eu- 
ropeo, al señor don Alejandro Aguado, mar- 
ques de las Marismas residente en París; y 
este gran capitalista, sin dejarse arredrar 
por el estado de España en principios de 
1838, escuchó con benevolencia los cálcu- 
los del señor Marliani, autorizándole para 
llevar á cabo el proyecto del sabio Jove- 
llanos. 

Pío malogró un instante para remover 
cuanto pudiera oponerse á la consecución 
de tan interesante objeto. Mandóse á Astu- 
rias al benemérito don Juan de Abascal, que, 
secundado eficazmente por el celoso inspec- 
tor de minas de la provincia don Guiller- 
mo Schulz , se posesionó por los trámites 
que marca la ley de minería del 4 de julio 
de 1825, de los mejores criaderos de car- 
bón existentes en los concejos deLangreo y 
Siero. Simultáneamente firmó el señor Bar- 
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ril, en 8 de mayo de 1838, la contrata para 
la construcción del camino carbonero, con 
el director jeneral de ellos don José Agustin 
Larramendi; y en 15 de agosto inmediato 
se empezaron las obras de esplanacion y ro- 
tura, emprendidas con tal actividad bajo ta 
dirección de Barril, que ya en 16 de octu- 
bre del mismo año se trabajaba fervorosa- 
mente en toda ta línea (1). 

Desde entonces se siguió con caloría obra 
del camino carbonero, arrostrando dificulta- 
des, inmensas algunas de las cuales parecian 
invencibles ; y triunfó la perseverancia que- 
dando concluido el camino á fines de 1841, 
si bien logrado fuese á costa de grandes sa- 

(i) En la Gaceta de Madrid del lli de noviembre del pro- 
pio año de 1838, se insertó un artículo interesante que se atri- 
buyó al señor Barril ; 'participando al público la empresa de 
importancia que surjia , y los brazos d que daba ocupación 
merced d los caudales del señor marques de las Marismas. 
Articulo que llamó tanto la atención en el estranjero , que fué 
vertido en varios idiomas y vulgarizado por los periódicos de 
mas nota. ¡ Véase pues como en las naciones estrañas se apre- 
cian mas las cosas de la Península, que en España misma ¡ 
TOMO IV 8 
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orificios , que le conquistaron ( podría de- 
cirse), contra los obstáculos que de consu- 
no le opusieran la legislación , sus ejecutores, 
lo dividido del territorio, y hasta el mismo 
clima de Asturias. 

Empero, superados quedaran ya; con mas 
un espendio de 4.600.000 rs. en lugar de 
2.700.000 que calculaba el presupuesto del 
gobierno; resultando definitivamente hecho 
y útil un camino magnífico , desde Sama á 
Jijón, todo entre montañas, de que sin em- 
bargo de que algunas de ellas tienen la con- 
siderable elevación de 2.000 pies sobre el 
nivel del mar, á pesar de ello no escede en 
ningún punto la pendiente de 4 i f i por 
ciento : por manera que, á beneficio de tan 
suave declivio , puede correr un carruaje á 
galope toda su estension. 

La lonjitud de este camino desde Jijón 
hasta el puente que atreviesa el rio JNalon en 
Sama, es de 42.533 varas. Tiene su caja 24 
pies de latitud, con un paseo de seis pies á 
cada lado ; y una cuneta de tres , para dar 
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curso á las aguas ; ó en totalidad 42 pies de 
ancho , lo que pocos cuentan en Europa. Pa- 
sa por nueve puentes y 168 alcantarillas. 
De aquí resulta, como es obvio, que el trán- 
sito de carretas ( que antes se suspendía en 
invierno) continúa y no se interrumpe duran- 
te el año entero , lo que proporciona en el 
mas riguroso el trasporte á Jijón, y su em- 
barque por aquel puerto á los mercados es- 
tranjeros ó nacionales, que con sus propios 
buques, van á cargar y llevarse la hulla (1). 

Mientras se seguía ardorosamente la cons- 
trucción del camino,, se preparaban á la es- 
plotacion las minas de carbón ; cuyos tra- 
bajos dirijía con acierto el injeniero belga, 
BIr. Armancl Nagelrnackers. Son cincuenta y 
cinco las que posee actualmente en Astu- 
rias el señor marques de las Marismas, á 
saber: 

(t) Eu fin de enero de 1842 que escribirnos esto, se en- 
cuentran cargando ó cargados ya en Jijón , para diversos 
puntos, cinco bergantines franceses y uno bauoveriauo de 40 ü 
toneladas. 
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32 minas en el concejo de Siero. 
23 id. id. id. de Langreo. 

y todas 55 

en la proximidad del camino concluido. 
Calcúlase que cuando estén todas en esplo- 
tacion constante, podrán suministrar 20.000 
quintales de carbón diarios , ñor el espacio 
de cien años (1). 

Por ahora se hallan solo habilitados com- 
pletamente en Langreo dos minas de hulla; 
que han recibido y conservarán para per- 
petua gloria de tan esclarecidos varones los 
hermosos nombres de Jovellanos y Campo- 

(1) Invitamos á los que en España , y en todo el universo 
se alimentan con la idea esclusiva de hacerse poderosos bus- 
cando minas de plata y oro , reflexionen la renta diaria que 
va á proporcionarse el señor marques de las Marismas en jus- 
ta retribución y premio de sus bien meditados cálculos. No 
tenemos á la mano algunos apuntes curiosísimos que hicimos 
en Inglaterra del producto en dinero, de sus criaderos de car- 
bón , y con los cuales se evidenciaría nuestro aserto de que 
las minas de esta especie {merced d la estension que ha toma- 
do y seguirá impulsando d la industria) son en realidad supe- 
riores d las de los metales preciosos para la España , como 
lo fueran para las Islas Británicas. 
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manes. Tienen cerca de 200 varas de gale- 
ría subterránea, atravesando once filones de 
carbón escelente , su sistema interior de 
rails ( ferro -carriles ) y pequeños Waggons 
(carritos ) que con rapidez ruedan sobre 
ellos • así como los talleres y demás nece- 
sario á su esplotacion en grande : y desde el 
mes de marzo (1842) darán diariamente 
1.500 quintales de carbón de piedra, tan bue- 
no como el de Newcastle ó de Gales. 

Las capas carboníferas son de mas fácil 
y ventajosa esplotacion en las montañas de 
Asturias que las que presenta la naturaleza en 
muchas otras partes. Aquí los filones se en- 
cuentran verticales ; de modo que, atacándo- 
los al pie de la montaña , se halla todo el 
carbón encima, en vez de estar abajo. Re- 
sulta de ello que no hay que hacer pozos, 
sino galerías,- á mas de no tener que des- 
cender á grandes profundidades , donde je- 
neralmente se encuentra agua, siendo por 
lo mismo el trabajo mas penoso y caro. Los 
paisanos de Langreo , que son escelentes 
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mineros, gozan de un jornal muy módico, 
pues nunca sube de cuatro reales. 

De cuanto dejamos apuntado se deduce, 
que el señor marques de las Marismas , al 
crearse en la tan bien entendida y adminis- 
trada esplotacion de las minas de carbón 
, de Asturias un vínculo riquísimo, ha hecho 
un verdadero servicio á los naturales de es- 
ta provincia heroica, por sus recuerdos , aun 
que por muchas causas y desgracias sumi- 
da hasta ayer en la miseria. Tan provecho- 
so ejemplo debe y tendrá sin duda las mas 
felices consecuencias en toda la superficie 
de la península Ibérica; cuyo pais vírjen, 
cuyos recursos , cuyos elementos de pros- 
peridad son tales , que podrían tenerse por 
fabulosos los encomios de qualquier hom- 
bre imparcial que los compare conocien- 
do el resto de la Europa : si á cada paso 
no hiciesen buenos sus asertos, demos- 
traciones matemáticas tan convincentes co- 
mo las que presentan las ya realizadas com- 
binaciones del señor don Alejandro Aguado, 
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en el cortísimo espacio de tres años escasos. 
¡Prez y loor pues les son debidos; é igualmen- 
te á todos los españoles y hombres buenos 
que, confiando en la sensatez y temple de la 
nación española, arriesgan para labrar su bien 
con el suyo el exuberante oro de sus arcas (1)! 

Al concluir los reducidos apuntes que pre- 
ceden y que hemos debido estampar sobre 
minas en jeneral, nos cabe la persuasión 
mas íntima de que nuestro trabajo es in- 
exacto en menos de un modo notable. Fuera 
razón de ello en primer lugar, haberse pro- 
pagado estraordinariamente el gusto y la- 
boreo de las minas en los últimos años. Se- 
gundo, que en este período cortísimo , ha 
crecido para el gobierno el convencimiento 
de los beneficios de sumas animada esplota- 

(1) No queremos dejar de anotar tratándose de Asturias, 
el mérito que tiene á nuestros ojos don Casimiro Domínguez 
Gil , que introdujo y ha hecho prosperar en esta provincia la 
fabricación de la manteca de vacas , hace solo ocho. años. ¿ Y 
bien , cual ha sido el éxito dé esta empresa ? Nosotros nos 
contentaremos condecir: que en el concluido año de 1841 se 
han esportado ya de ella 700.000 libras!!! 
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don, que debiera la Península, á los honro- 
sos y eminentes trabajos que la legara (ántes 
de bajar al sepulcro) el sabio y benemérito 
español don Fausto del Huyar , director je- 
neral de minas que fué en Méjico , y que 
por consiguiente con tan buenas premisas y 
aventajado concepto, ha podido el Ministerio 
estender y facilitar el precioso estudio de la 
mineralojia, con todos los ramos y ciencias 
que le son relativas. Tercero en fin; que sien- 
do un hecho cierto que en igual postrer pe- 
riodo , habiéndose ensanchado de la propia 
manera los cauces de las libertades del pue- 
blo , el jen-eral espíritu de la napion ha pro- 
tejido estas azarosas empresas , dando lugar 
á La esperanza de hacer proficuo el conato de 
asociación , que desplegan por su propia 
índole y tamaño : y las mayores probabili- 
dades de éxito que tiene todavía, no solo 
por la riqueza metálifera del territorio , sino 
por los repetidos ejemplos que en cada 
provincia persuaden á sus mas rudos ha- 
bitantes , de ser las minas para algunos sen- 
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da , facilísima de opulenta y rápida fortuna. 

¡Y si esa gran masa también de contra- 
dictores peninsulares , llegar pudiera á per- 
suadirse, que es mas pronto y sencillo lo- 
grar la suya y la del reino ora por este , ora 
por cualquier otros trabajos de utilidad (y 
aun mejor y con menos afanes que aspiran- 
do á empleos) entonces, sin duda creería- 
mos llegado , el dia venturoso de la concor- 
dia de los españoles. Entonces, tampoco ten- 
dríamos embarazo en anunciarles desde hoy 
su inmediato y feliz desenvolvimiento ; por 
la razón sencilla que abandonando á sus 
mandones en seguida innumerables hombres 
próbidos que fascinan y alhagan con promesas 
que jamas les cumplen, baego de alcanzado 
el poder; entonces por conclusión decimos, 
los parciales de sus bandos diversos se con- 
vencerían de corazón , de su infame falsía*, 
y resolviendo de consuno vivir unidos como 
¡temíanos, lograrían esplotar perpetuamente 
en recíproco beneficio la inagotable mina de 
la prosperidad de su hermosa patria!!!... 



CAPITULO XLV 



Introducción. — La España aventajó á lodos los 
pueblos de Europa en la carrera de la industria; 
pruebas; declinación; Córdoba; Sevilla; Segovia; 
Valencia; tejidos de seda; causas de la decadencia 
industrial del reino; fábricas de la corona; monopo- 
lio; concurrencia; arriendos; impuestos; alcabala 
prohibiciones; fábricas en 1808; población manufac- 
turera; producto bruto de su trabajo; manufacturas; 
comparaciones con la industria estranjera : valuación 
del señor Canga- Arguelles. 



l.a chispa que se lia visto cu la Gran Breta- 
ña , es solamente el precursor de una luz 
mas viva y mas poderosa , que no puede 
dejar do influir sobre las demás naciones. 

Introducción del traductor del Dicta- 
men de. la comisión especial ele la cáma- 
ra de los comunes sobre los derechos 
de entrada 1841. 



El capítulo que dedica Mr. Moreau de Jon- 
nés á tratar de la industria es tan rico en 
datos preciosos, tan compacto, poclria decir- 
se, de verdades útiles, que creeríamos dejar 
de cumplir un deber no estampando mucha 
parte de su contenido ; y con especialidad 
los mas curiosos datos que comprende. So- 
bre todo , si para muchas cosas relativas á 
España la historia de la dominación de los 
árabes abunda en cuadros de interés \ aun- 
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que su reproducción se considere enojosa 
por hacer recordar errores graves de políti- 
ca en la deplorable espulsion de tan ilustra- 
dos como laboriosos pobladores ; para nos- 
otros tiene la ventaja de indicar con funda- 
mentos de gran peso á la jeneracion presente 
lo que seria hoy la Península: y aun mas 
lo que podría ser bajo la perfeccionada di- 
rección que infunde á los gobiernos el pro- 
gresivo adelantamiento de la civilización del 
globo. Empezemos, pues, por referir compen- 
diadamente los hechos. 

Aventajó España á todos los pueblos de 
Europa en la carrera de la industria ; y los 
moros introdujeron en ella durante su larga 
dominación las ciencias y las artes del Orien- 
te. Córdoba poseía en el siglo XV, según los 
censos del tiempo de Almanzor, 80.455 tien- 
das, donde se despachaban los productos de 
fábricas indíjenas y los que aportaba el co- 
mercio de Levante de países remotos. 

Declinó empero rápidamente tan gran 
prosperidad , después de la espulsion de los 
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moriscos. Contábanse en 1519, solamente 
en Sevilla, 16.000 telares de seda y 130.000 
obreros empleados en su fabricación y en 
la de tejidos de lana. En 1673 decreció el 
número de telares á 405; en 1732 ascendió 
á 1.000; y en 1740 treparon de nuevo hasta 
462 grandes, y 1.856 entre telares medianos 
y pequeños. 

Eran los paños de Segovia en 1 6 1 2 los me- 
jores de Europa; daban anualmente sus fábri- 
cas 25.500. piezas: y consumian 4.500.000 
libras de lana, dando ocupación á 34.200 
operarios. Léese en una memoria de Valle 
de la Cerda , que , en tiempo de Felipe II, 
ascendian los tratos de la sola feria de Medi- 
na á la importante suma de 155.000.000 de 
escudos ; mientras que Towensend asegura 
que en 1788, no se estraia ya de las fábricas 
de Segovia mas de 400 piezas de paño, y 
aun estas imperfectas. 

Valencia rivalizaba en industria con estas 
ciudades , y corrió igual suerte. Según Esco- 
lano , contuvo en otro tiempo 100.000 casas 
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pero acontecida la espulsion de los sarrace- 
nos en 1603 , se redujo progresivamente su 
población que contaba solo igual número 
de habitantes, en 1787, y 60.000 en su 
campiña. De estos solo 2658 labraban la 
seda, tejiendo 1.830.000 libras de tela, el 
número total de personas empleadas en las 
fábricas, era de 25.000 , y las libras de se- 
da que se elaboraban solo 900.000 • com- 
poniendo esta cantidad el cincuenta por cien- 
to de la totalidad puesta en obra en la Pe- 
nínsula, que era en 1784 , de 2.000.000 de 
libras únicamente. Hace poco tiempo dice el 
señor Madoz , contaba esta provincia mas de 
8.000 telares, cuando hoy presenta escasa- 
mente un centenar de ellos. Para su capital 
desapareció aquella época en que la prepon- 
derancia de sus manufacturas por efecto de 
la finura en la elaboración de los artículos 
de seda, hiciera decaer los establecimientos 
de Granada, Córdoba, Sevilla, Toledo y aun 
otros de las naciones estranjeras. 

Las causas de la decadencia de la indus- 
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tria en España, fueron según Moreau de Jon- 
nés , las siguientes : 

1. a La espulsion de ios moros que eom- 
ponian la casi totalidad de la población in- 
dustrial. 

2. a El monopolio de las manufacturas 
reales, que no permilia la menor concurren- 
cia (1). 

3. a Los gravámenes de toda especie que 
sofocan do quier las nuevas empresas indus- 
triales. 

Las fábricas que poseía la corona en sus 

(1) Obvio es que esa especie de monopolio real respecto 
á ciertas manufacturas propiamente dichas , no existe ya en 
España. En cuanto á la concurrencia (que es el único y mas 
pronto medio de hacer prosperar las fábricas , bajo un siste- 
ma de hacienda comercial bien entendido) aun está por com- 
prenderse legalmente en la Península; en tanto que, con 
perjuicio muy grave del estado, se patrocinan esclusivamente 
de hecho ciertos intereses y fábricas , y en particular las de 
algodonen Cataluña: ¡merced al deplorable conato acia el 
réjimen prohibitorio , á cuya sombra prospera el fraude y la 
desmoralización , con ruina del erario y sin el medro que de- 
biera y obtendría indudablemente la industria nacional por los 
opuestos medios ! 

TOMO IV 9 
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mal entendidos cálculos económicos , eran 
á saber: 

De paño , en Guadalajara y Brihuega. 

De naipes , en Madrid y Málaga. 

De cristal, en San Ildefonso. 

De papel, en Segovia. 

De alfarería en Talayera 

De salitre , en Madrid y otros puntos. 

De bonetería , en Valdemoro. 

De armas blancas, en Toledo. 

De tapices , en Madrid. 

De paños de oro, en Talayera etc. 

Y sabido es que hacia el gobierno tam- 
bién predilecto monopolio en el aguardiente 
'pólvora, plomo , mercurio , lacre, sai, azu- 
fre y sobre todo el tabaco. 

En 1733, se hallaba arrendado en diez mi- 
llones de escudos , el privilejio de la venta 
esclusiva de estos efectos y de muchos otros; 
y según asegura Miguel Zab ala, en una memo- 
ria presentada á Felipe V, era tan escandaloso 
el robo de los caudales públicos, que setenta 
y seis millones , ó siete veces la suma que en- 
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traba en los cofres del Estado , ingresaba en 
la de los tratantes, estraidos de los consu- 
midores, ó sea del mal aventurado pueblo 
español, que sacrificaban los asentistas. 

También eran intolerables los impuestos 
que gravitaban sobre la industria. 

«La seda pagaba un catorce por ciento 
de su valor á la entrada de la ciudad de Se- 
villa, y otro tanto de la primera venta en 
telas. En Granada era de sesenta por ciento 
antes de estar tejida. » 

«En 1650, los derechos de aduana eran 
de diez por ciento ; y frecuentemente habia 
muchos tributos que pagar para hacer llegar 
las primeras materias , ó los productos de 
una provincia litoral, hasta el interior del 
reino (1). » 

(1) En ira pais donde se lia querido y aira se pretende toda- 
vía tener fábricas contra viento y marea , gobiernos que pro- 
clamaron y patrocinan el absolutismo de las prohibiciones, ban 
sido tan inconsecuentes , tan ignorantes á ojos vistas en su 
propio sistema restrictivo , que se apresuraron á destruir la 
libre circulación del reino intentada establecer en la pasada 
época constitucional, de 1820 á 1823. Sin comunicaciones 
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« Toda la mercadería vendida ó cambiada 
estaba sujeta al derecho de alcabala que era 
un diez por ciento pagadero por el vende- 
dor. » 

interiores; con trabas á cada paso, con esacciones fortishnas 
agobiando la agricultura; sin pro tejer la navegación, ni el 
comercio/ con altos derechos en soma, y aumentando diaria- 
mente la lista ó catálogo de los jéneros prohibidos, se ba que- 
rido exijir que los desgraciados españoles tengan fábricas ó 

industria ¡ Sensible , muy sensible y doloroso es decirlo-' 

los pasados ministros de esta infeliz nación , se hacen tan res- 
ponsables á los cargos justísimos que eleva contra ellos la 
opinión publica, como al desprecio de los patronos del siste- 
ma prohibitorio ! 

Sí, reflexiónese bien; porque (aun dado el caso de que en 
tal sistema tuvieran fe) era imposible prosperase en cierta 
manera y cual por ejemplo aconteciera en Inglaterra y Fran- 
cia sin adoptar iguales medios que allí para poder conseguir- 
lo; y fascinar de este modo d la generalidad ósea d los menos 
entendidos. Tales son sin embargo los hechos , de manifiesto 
están: y los aherrojados españoles no necesitaban tampoco 
por desventura suya recurrir á los libros , ni hacer compara- 
ciones con las demás potencias: pues para dejar yerma su 
patria y á ellos cubiertos de andrajos , á los frailes y á la in- 
quisición (como no bastando) supieron agregar tan pésimos 
gobiernos (para último colmo de desdichas) sus necios y men- 
guados rentistas : que á paco mas hubieran concluido la obra 
negra y nefanda de su completo esterminio!!!..¿. 
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«Bernardo de Ulloa calculó que un ope- 
rario trabajaba en los 300 dias útiles de un 
año 4 .200 varas , de cierto tejido llamado 
manto: que los derechos de alcabala y cientos 
igualaban al valor de 158 varas, estimadas 
cada una en 8 rs. y su totalidad 1.264; y 
que era mas de lo que el operario podia ga- 
nar anualmente la espresada suma. » 

« Los derechos de entrada , los de tránsi- 
to por los límites de las provincias , los im- 
puestos sobre los mercados por las corpo- 
raciones y administraciones municipales, 
hacían imposible toda industria. » 

En comprobación de tan sensible aserto 
dice Ustariz, que de 60.000 telares de seda 
que habia solamente en Sevilla en tiempo 
de los moros, no poseía el reino en 1742» 
sino 10.000 entre seda y lana; al paso que 
juzga que cada telar de seda (incluso el va- 
lor de la primera materia), producía cada 
año 40.000 rs. vn. , 



+ 
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Reffbués presenta el número de fábricas 
y manufacturas de la Península, como sigue, 
en el año de 1808. 

De paños ó lana 78. 

De telas 22. 

De tejidos de algodón 78. 

De tejidos de seda 95. 

De vidrios y cristales 4. 

De papel 13. 

Tenerías 119. 

Herrerías 8. 

Otras especies de fábricas 226. 

Total 643. 
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Ascendía la población industrial de Es- 
paña en 1803, á 259.736 individuos distri- 
buidos á saber : 

En- las manufacturas de 



Lino, cordelería y cáñamo. . . 96.907. 

Algodón 6.792. 

Papel 2.395. 

Otras sustancias vejetales. . . . 1.606. 

Lana 98.513. 

Seda 17.568. 

Pieles 10.159. 

Loza y barro 7.182. 

Hierro y quincalla 9.203. 

Fábricas mistas 2.151. 

Vidrios 514. 

Artes y oficios 6.746. 



Total individuos 259.736. 



Que formaban i / fi(j de la población entera 
y el producto bruto de su trabajo se valua- 
ba en 3.138.504.000 reales: lo que daba 
(incluso el valor de las materias primitivas) 
un producto anual de 4.400 por habitante. 



fj 
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La situación de España era entonces com- 
parada con las potencias fabriles de Europa, 
la que demuestra el siguiente estado : 

Naciones. Épocas. P. B. industrial. Por habitante. 

Islas Británicas 1833 14.900.000.000. 620 rs. vn. 

Gran Bretaña 1824 12.272.000.000. 992 — 

Francia 1825 7.280. S00.000. 232' — 

Iinp. ele Austria 1825 3.800.000.000. 120 — 

Prusia 1825 2.240.000.000. 160 — 

Idem 1785. 484.000.000. 88 — 

España 1S03 1.138.500.000. 116 — 

Idem 1834 ' 1.G52.000.000. 1 16 — 
, , , 



A estas cifras agrega textualmente Mr. Mo- 
reau de Jonnés las siguientes , cláusulas : 

«La valuación del producto industrial 
de España en 1834 es un minimun que pro- 
bablemente se halla lejos de la realidad, y 
este pais debe encontrarse hoy casi al nivel 
de la Prusia, en el valor en masa de sus mer- 
caderías manufacturadas; pero relativamen- 
te á su población, su distribución es solo? 
como en el imperio de Austria , una partici- 
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pación de unos 120 rs. por cada habitante» 
que es mitad menos que en Francia , y el 
quinto del enorme valor de los productos 
industriales de las islas Británicas ; dividido 
por la cifra de su población actual. » 

Este párrafo concluye el capítulo que de- 
dica el autor francés á tratar de la industria. 
Nosotros al terminar el nuestro coincidimos 
con el señor Madoz en cuanto á que: la eva- 
luación de los productos presenta la misma 
dificultad que se ofreciera cuando hablamos 
de los del territorio. Sin embargo, de acuer- 
do también en esto con el propio señor Madoz 
y siguiendo igualmente al señor Canga-Ar- 
guelles fijaremos el capital invertido en las ar- 
tes y fábricas de España en 6.167.283.633 rs. 
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calculando los productos de este capital del 
modo que va á verse : 

Valor de las manufacturas 
que dan nuevas formas á las 

sustancias vejetales rs.vn. 324.177.190. 

— animales — 375.448.736. 

— minerales. ... — 344.974.234. 

— mistas — 61.838.852. 

De los oficios — 52.926.670. 

Total rs. vn. 1.159.365.682. 



Valuación que como manifiesta se en- 
cuentra en consonancia con la de Mr. Mo- 
rcau de Jonnés. 



CAPITULO XLVI 



Importancia del que dedica Mr. Moreau de Jon- 
nés á tratar del comercio de España. — Remotas épo- 
cas de gloria; esporta cion es de la Península; impor- 
taciones; causas de la variación que sufrió; descubri- 
miento del nuevo mundo; resultados; despoblación; 
recuerdos de grandeza ; memoria del ministro Lam- 
berto de Sierra; efectos de la decadencia agrícola é 
industrial; olvido de los buenos principios; pobreza 
monetaria; apreciación de Auderson; conviértesela 
España en factoría de la América; esplólaula legal- 
mente sus émulos; tratado de Utrecbt con la Holanda; 
previsión de esta potencia ; males de la ambición y 
avaricia española; efecto de los propios vicios en 
los estraños; tránsilo del sistema de Galeones al lla- 
mado de comercio libre con América; reflexiones 
sobre su importancia; casas estranjeras establecidas 
en España; prueba párctica de nuestros convenci- 
mientos; parte que representaban las mercaderías 



es Ira nj eras en el tráfico, á fines de Ja última centuria 
y valores que recibe de sus colonias; deducciones; 
capital efectivo de los principales países de Europa. 
— Comercio actual; adversidades monstruosas de 
España; la manifiestan las cifras de su movimiento 
jeneral en 1827 y 1829; curiosas é importantes ob- 
servaciones del testo. — Comercio de la España con 
los diferentes países de ambos hemisferios; repar- 
tición local del comercio terrestre y marítimo; ob- 
servaciones. — Comercio de ¿a España con Ingla- 
terra ; datos de importancia ; esportacion de los 
productos manufacturados de las Islas Británicas ¿ 
á los puertos de España directamente y ú Gibraltar 
por los valores declarados ; comprobaciones nues- 
tras ; evaluaciones y conclusiones favorables á la 
nación. 



¡51 libre comercio es creencia tan necesaria 
á la salvación y prosperidad del cstndoi 
como indispensable la fu para la dicha 
cierna del hombre mismo. 

Anónimo. 



El capítulo YI de la utilísimá Estadística 
de España por Mr. Moreau de Jonnés , trata 
esclusivamente del comercio, y contal maes- 
tría, erudición y riqueza de datos, que in- 
vitamos de veras á su estudio á cualquiera 
de nuestros lectores que no conozca tan in- 
teresante obra, ó que no haya examinado 
ántes los trabajos curiosísimos de este au- 
tor, con la mas prolija atención. 

Lánguidos y pálidos le parecerán después 
nuestros estrados ; pues no podemos copiar 
por entero el referido capítulo , en razón de 



142 MI SEGUNDO VIAJE 

su misma magnitud : y también, aunque muy 
preciosos , porque no conviene ó habernos 
menester para el plan nuestro usar de gran 
copia de los tesoros que encierra (1). 

(1) Si á pesar de cuanto decimos juzgase el lector que he- 
mos sido demasiado pródigos en estractos , si creyese ademas 
lo propio al ver que tanto en este como en los anteriores 
capítulos relativos á estadística, hemos tomado lileralmente 
del testo, por hallarnos en realidad persuadidos que no era 
posible ó en nuestras fuerzas por lo menos mejorarlo: le roga- 
mos considere, que el principal mérito que exijen trabajos de 
este linaje es la posible exactitud, no en ninguna manera la 
orijinalidad. En ciencias matemáticas las verdades una vez 
conocidas son de todos ; y cuando tratamos de negocio tan se- 
rio y trascendente , como el buscar consuelos á la monarquía 
española: para esplicar su estado real , su enfermedad aparen- 
te , mejor queremos ser tenidos por copistas francos de todo 
lo útil (mucho mas adoptando por modelo á un Evanjelista 
económico como Moreau de Jonnés) , que arriesgar á la ca- 
sualidad observaciones propias, ó estractos incompletos de lo 
mismo suyo Estos nos dejarían con el temor de no inspirar en 
causa tan de conciencia la fe que es necesaria. Por el contra- 
rio después de sentar en estos trabajos la parte ajena que iniá- 
jinamos conveniente , y en la que está conforme de ante mano 
el mayor número , entonces sí que con mejores fundamentos 
podemos lisonjearnos de merecer creencia; sobre todo, al so- 
meter á imparcial examen de superiores luces el plan curativo 
que entendemos benéfico , para restablecer á España de sus 
crueles dolencias. 
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En efecto, remontar al oríjen á ios prime- 
ros tiempos del comercio peninsular; mar- 
carlo treinta siglos atrás en la fundación de 
Cádiz ; subir á las colonias griegas y feni- 
cias ; hablar de los establecimientos tirios y 
cartajineses por el litoral Mediterráneo y en 
las Islas Baleares ; tratar de su navegación 
activa , que animaran intereses político-co- 
merciales ; describir sus grandes armamen- 
tos; las espediciones de 80.000 hombres 
por los vándalos , para pasar de Jibraltar á 
conquistar el África ; de las trescientas na- 
ves que condujeron las lejiones de Cárlos V, 
y á tremolar subieron sus gloriosos pendo- 
nes sobre las almenas de Túnez ; de los ma- 
rítimos jigantescos esfuerzos del III Filipo, 
para arrojar del suelo hispano la industrio- 
sa morisma; de la invencible y harto venci- 
da armada de su execrable antecesor; de 
don Juan de Austria , de las galeras de Le- 
pante , en, fin de tantos hechos que retraza 
la historia , que recopila y valoriza nuestro 
inapreciable autor; y que, aunque curiosí- 
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sinios á la verdad , también es cierto si lo 
consideramos , de menor utilidad son en sus 
detalles para nuestro peculiar objeto. 

Esportaba la España entonces á los paises 
bañados por el Mediterráneo seda cruda, 
aceite , azúcar , mercurio , hierro en barras 
y elaborado , tejidos de lana y seda fabrica- 
dos en Sevilla, Granada, Baza, paños de 
Murcia, armas du muchas calidades, espe- 
cialmente espadas de Toledo, etc., y reci- 
bía en cambio los productos del Oriente; 
pero con la derrota y espulsion de los mo- 
ros , varió enteramente su comercio este- 
rior, arruinándose su industria agrícola y 
manufacturera. En trueque de estos benefi- 
cios reales , el descubrimiento del nuevo 
mundo por Colon , mudó de faz el bien en- 
tendido sistema que hizo desde tiempos re- 
motos la prosperidad del reino, 464.000 le- 
guas cuadradas de nueva dominación , y con 
ellas los preciosos frutos de tan diversas y 
estensas rejiones en que se incluían para 
fascinar á la metrópoli, la posesión de las 
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mas ricas minas de oro y plata del univer- 
so ; j todo , todo contribuyó de consuno á su 
despoblación y empobrecimiento! 

La ambición y la avaricia promovieran 
tan positivos males. Treinta millones de ha- 
bitantes abandonaron sucesivamente la Pe- 
nínsula ; de los que eí diezmo solo logró (por 
mil causas y riesgos) prevalecer y dominar 
tan vastos paises , dejando erial la España; 
y quizá únicamente en sus templos y edifi- 
cios relijiosos (por la grandeza de su cons- 
trucción y preciosidades que aun ostentan) 
consignada la indeleble recordación de su 
ficticia y transitoria opulencia. « Cuando se 
» ve por la memoria del ministro Lamberto 
»de Sierra, presentada en 1802 al príncipe 
» de la Paz , que en el espacio de 246 años 
» únicamente la mina del Potosí habia pro- 
«ducido 16.479.008.000 rs vn. , sin incluir 
» el contrabando valuado en un tercio de 
» esta suma , se conoce que una renta líqui- 
» da de 40 rs. por hectárea, que produce el 
» suelo español , debía parecer muy misera- 
T01WO iv 10 
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»ble á los que podían sacar á manos llenas 
»los tesoros de Méjico y el Perú.» 

La declinación progresiva de la agricul- 
tura é industria hizo recurrir á la España á 
sacar del estranjero el alimento necesario á 
su comercio ultramarino. Olvidando los me- 
dios que sujeria el buen sentido á las de- 
mas potencias, que franqueaban por tocias 
vías su tráfico interior, para promover así 
su agricultura ; con ella la baratura de los 
mantenimientos ; de aquí la baja de jornales, 
y natural mínimo precio de sus manufactu- 
ras, debió por precisión verse obligada á 
comprar las estrañas, con su plata y oro es- 
pecialmente; agregando (á ojos vistas tam- 
bién) la pobreza monetaria á sus demás des- 
gracias y miserias. En la apreciación que 
hizo Anderson en 1789 manifiesta la debi- 
lidad ostensible del reino ; ya que su capi- 
tal solo ascendía á la mitad del de las Islas 
Británicas , y era respecto de Francia , como 
•de 4 á 9. Convirtióse pues la España verda- 
deramente en almacén ó factoría de la Amé- 
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rica , que por su medio en realidad y sin 
ningún riesgo , esplotaban legalmente sus 
émulos ; ¡ asombrados llégase el desconcier- 
to y erradas miras de la encumbrada ad- 
ministración madrideña , á no conocer ni 
amparar de hecho en manera alguna los in- 
tereses vitales de sus pueblos (1) ! 

(1) Suplicamos a! lector vea eu nuestro Guíele aux droits 
civüs et commerciaux des étrangers en Espagne, los trata- 
dos que celebró esta potencia enTJtrecht con varías naciones; 
y especialmente el que hizo allí con la Holanda en 1714. Es- 
tipuló testualmente (art. 31) no traficar en derechura con la 
Jfméríca española, reconociendo y respetando solemnemente 
su absoluta soberanía. Creemos no sea esta la pajina que mé- 
nos honor haga , á la previsión y tacto comercial del gabinete 
del Haya; ni imajinamos tampoco quede hoy ménos probada 
su alta penetración mercantil, después de haberse abierto los 
puertos de América á los estranjeros todos , reconociéndose 
en seguida tácita ó espheitamente por la corte de Madrid , la 
emancipación é independencia consumadas de aquellos es- 
tados. La ambición y la avaricia (hemos dicho en el testo ha- 
ce poco) trajeron á la España males sin cuento , al creerse 
por el descubrimiento y posesión de las minas del nuevo 
mundo , propietaria esclusiva de las riquezas tras- atlánticas. 
La ambición y la avaricia (repetimos) de ajenas naciones, 
han precipitado y promovido para bien real y felicidad de su 
antigua metrópoli, la separación acaecida en nuestros dias 



/ 
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Al pasar la España del sistema de Galeo- 
nes al que se llamó entonces comercio libre 
con América , ó lo que será mas claro para 
el lector (si careciese de antecedentes), cuan- 
do fueron habilitados por Cárlos III los prin- 
cipales puertos de la Península p ara poder 
nogociar directamente desde ellos en sus 
propios buques , y en la estación que les 
plugo : este privilejio que ántes gozó única- 
mente Sevilla (1) , y después Cádiz , aunque 
en marcadas épocas del año y con grave per- 
juicio de las demás ciudades marítimas no fa- 
vorecidas : obvio es que al dar ensanche ra- 
cional y bendecido (en loor del soberano), 

de la casi totalidad de sus posesiones ultramarinas. Tal es 
nuestro sentir y plena conciencia; y el conocimiento que te- 
nemos de la misma América, nos hace decirlo abiertamente 
por abundar en convicciones. No es este el lugar, sin embar- 
go , de nuestra propia obra , que hemos elejido para esplanar 
tales ideas y convencimientos, del modo lato que merece 
cuestión tan importante ; se lo hemos reservado en otro para- 
je como oportunamente lo verá el lector , ántes de copcluir 
este mismo volumen. 

(i) Tuvo esta ciudad la esclusiva de tan importante de- 
recho , hasta el año de 1 720. 
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produjo medros muy considerables en la 
material magnitud del tráfico. Su importan- 
cia sola bien dirijida hubiera hecho por sí 
en aquella ocasión la felicidad de la monar- 
quía , en tanto que , como hemos dicho y 
repetimos ahora (porque nunca dejaremos 
de inculcar el propio pensamiento) , la Pe- 
nínsula hubiera podido capitalizar la mayor 
parte del lucro que reportaba el estranjero (1 ), 

(L) Sabido es , pues nadie lo ignora , que por casas esta- 
blecidas en todos los puertos de la Península, cuidaban los 
propios estraujeros de hacerse bueno, hasta U comercio de 
comisión, de que privaban legalmente , en gran parte , á los 
negociantes españoles. Centenares de casas francesas , in- 
glesas , alemanas , holandesas , etc. , hacían este jiro inter- 
medio en visible perjuicio de los naturales ; pero lo que es 
mas y no secreto , en muchas de estas casas un dependiente 
dé confianza, hijo del pais, se matriculaba para el comercio 
de Indias ; hacia bajo su nombre y por cuenta de sus jefes 
(á beneficio del pequeño interés que le daban en los negocios) 
el comercio directo son la American y este era de lauta mas 
valía en sus resultados, cuanto reasumían en si algunas veces 
(por estar también asociados con los fabricantes de sus res- 
pectivas naciones), los beneficios enormes que proporcional) a 
en aquel tiempo el tráfico de primera , segunda y tercera 
mano ;. ó sea el que acumulábala mercancía (ó materia bruta 
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Ventajas , volvemos á decir , de que era po- 
sitivamente dueña , si desde un principio y 
aun desde aquel entonces hubiera franquea- 
do del modo mas amplio el comercio inte- 
rior, á beneficio de todo jénero de comunica- 
ciones materiales ; por el desplegue de una 
exhub erante agricultura , cual permitia su 
suelo y exijian sus necesidades , y en fin, por 
las fábricas , que por natural consecuencia 
se hubieran fomentado en el pais viniendo 
á promoverlas los propios estranjeros. Ya 
que sin inquisición y sin frailes (que mucho 
ántes de ahora habrian desaparecido) hubie- 
ra podido también acojerlos y proporcio- 
narles nueva patria, con todas las garantías 
y goces que de preferencia á la suya les 
brindaba, y en cualquier tiempo podrá ofre- 
cerles la bellísima España , desde el punto 
en que se persuada su gobierno del verda- 

desde su oríjeii) al trasforniarla la industria en artefacto, des- 
cendiendo después rápidamente , y desde el taller al comer- 
ciante; de este al mercader; y por último á desaparecer 
muy Inego en el entonces ávido consumador. 



A. 
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clero interés y necesidades de sus adminis- 
trados (1). 

Parécenos del caso hacer juzgar ahora de 
una ojeada la parte consecuente que repre- 

(1) Parécenos coyuntura apropiada de dar una prueba 
práctica de la realidad y couvencimientos materiales de que 
partimos al trazar las lineas precedentes. El padre del que las 
escribe propuso al gobierno de Madrid , á fines del siglo pasa- 
do , colonizar con aldeanos holandeses la marisma próxima á 
Cádiz, entre San Ferriaudo y Chichina; establecer alquerías 
como en nuestro pais, y obtener asi, como la mejora de los 
pastos y del ganado , la escelente manteca y queso que pro- 
ducen los Paises-Bajos. Pedia para ello la posesión y goces 
consecuentes del terreno por solo cuarenta años; á cuya es- 
piración quedarían los prados artificiales y cuanto contuvie- 
sen en beneficio de la nación española. 

Si el que nos honrase leyendo esta nota , pasa ó tiene se- 
seula años de edad, no le será difícil comprender (sin ulte- 
rior esplicacion), fué ne¡¡ada la audaz pretensión de que ha- 
blamos; pues se enumeraban enormes los perjuicios que l'a re- 
ligión y la moral pública padecerían de la inmigración en la 
Península de. aquellos estranjeros 

Si fuese mas jóveu , por el contrario, el que examinase lo 
que antecede , .imajinamos que al admirarse de semejante pa- 
recer, lamentará con cualquier hombre sensato, los volunta- 
rios males que ha traido á su patria, tan palpable mezquindad 
de vistas ; ya que á nuestra propia delicadeza no es permitido 
en negocio que nos atañe de tan: cerca , ser en este instante 
sino meros historiadores.. 
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sentaban las mercaderías estranjeras en el 
comercio español á fines de la postrer cen- 
turia , pues las cifras podrán servirle al que 
las examine con cuidado de mayor conven- 
cimiento que el mas detenido relato. 



Años. 


Prod.*»s españoles. 


Prod. tos estraujeros. 




lis. vn. 


lis. vn. 


1786. 


211.552.000. 


258.012.000. 


1787. 


364.228.000. 


464.400.000. 


1788. 


206.000.000. 


196.896-000. 


1789. 


152.540.000. 


193.128.000. 


t: 90. 


180.560.000. 


168.568.000. 


1791. 


198.182.000. 


203.224.000. 


1792. 


229.152.000. 


225.640,000. 


1793. 


178.956.000. 


149.708,000. 


1794, 


123.428.000. 


119.360.000, 


1795. 


227.816.000. 


180.600.000. 


1796. 


187.844.000. 


141.284.000. 



Durante los tres primeros años de este 
período , cuando el comercio se hallaba en 
su apojeo , recibieron las colonias (año co- 
mún) 264 millones de productos agríco- 
las peninsulares, con mas de 306 millones 
de manufacturas estranjeras; por manera que 
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le faltaba á la España para poder pro- 
porcionar á los establecimientos ultramari- 
nos solo la mitad de lo que consumian anual- 
mente , por lo cual perteneció su comercio 
desde entonces en su mayor parte á las po- 
tencias industriales de Europa. 

En retorno de esta esportacion media de 
568 millones de reales , reeibia la España 
de sus colonias en jéneros coloniales y me- 



tales preciosos : 




Auos. 


Rs. Vil. 


1786. 


671.408.000. 


1787. 


739.028.000. 


1788. 


871.000.000. 


1789. 


763.848.000. 


1790. 


772.276.000. 


1791. 


982.908.000. 


1792. 


806.308.000. 


1793. 


771.340.000. 


1794. 


1.071.820.000. 


1795. ' 


775.580.000. 



El término medio del primer período de 
los guarismos que preceden , da en año co- 
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mun 764 millones, y 884 en el segundo. 
Correspondía á 76 y 88 reales por habitan- 
te peninsular ; y es tanto mas digno de aten- 
ción, cuanto en la época de mayor auje de 
las colonias francesas (ó sea desde 1784 
hasta 1788), la importación de 773 millo- 
nes solo alcanzaba á dar 32 reales por indi- 
viduo de su metrópoli. Pero si bien las co- 
lonias españolas, como acaba de probarse, 
correspondian á casi el triplo ; téngase pre- 
sente que una mitad de ese producto perte- 
necía al estranjero por las mercancías que 
suministraba. Tomando por ejemplo el año 
de 1787, se verá que sobre una importación 
colonial de 739 millones de reales , debia 
la España 464; de consiguiente que solo 
percibia 275 por fletes , premio del capital, 
beneficios y reembolso de los inmensos gas- 
tos que exijia la conservación de esas leja- 
nas posesiones , objeto constante de la codi- 
cia y suspicaz política de los estados maríti- 
mos de Europa. 

Pío podemos seguir al autor que nos guia 



A EUROPA. 155 

en los preciosos trabajos estadísticos que 
contiene el testo , todos relativos á la pro- 
ducción y renta del comercio americano en 
los últimos años de su gran prosperidad pa- 
ra España; queremos sin embargo copiar 
al pie de la letra sus conclusiones para que 
juzgue el lector de su interés. 

« Vese pues que los productos naturales 
de las inmensas posesiones de España en 
ambas Américas , solo formaban en el año 
de 1786 l / 5 del valor total de las importa- 
ciones coloniales, y que en 1787, aunque 
muy aumentadas, solo constituyeron los 2 / 5 , 
formando el completo ó escedente los me- 
tales preciosos. Su proporción hubiera sido 
mayor si el contrabando no hubiera hecho 
pasar al estranjero una cantidad que pode- 
mos valuar en 4 / 3 » 

Tampoco le seguiremos en el valor del 
producto de sus minas ni las del resto del 
continente de Colon , aunque no queremos 
dejar de trasladar á nuestro libro (en con- 
firmación de cuanto hemos escrito) el cu- 



156 MI SEGUNDO VIAJE 

rioso estado que presenta del capital efectivo 
de las principales potencias de Europa , en 
tanto que hará ver que la España se hallaba 
colocada en tal categoría después de los grandes 
estados industriales y comerciales. Pero esto 
era consecuente; el estanco, las prohibicio- 
nes , las multas , los destierros , los presi- 
dios y los mismos cadalsos ; con sus guar- 
das, persecuciones, aduaneros y sistema fis- 
cal, á que agregaba su incomunicación in- 
terior , sus frailes, su inquisición, sus pro- 
cesiones y escesivos dias de fiesta, no po- 
dian ménos de ponerla (en el propio apo- 
jeo de su comercio colonial) en el inferior 
rango que manifiiesta la recopilación mo- 
netaria que va á examinarse. 
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Capital monetario. 



Estados-; 


Años. 


Rs. vn. 


Autores. 


Francia-. 


1784. 


8.800.000.000 


según Ncckcr. 


Gran Rretaíia. 


1802. 


í f.f\í\ ílArt flAA 


— Ros. 




1782. 


i son non nnn 


i ÍJUÍ7 


Países-Bajos. 


1780. 


1.200.000.000 


— Andorson. 


Austria. 


1807. 


1.100.000.000 


— Hassel. 


Dalia. 


1788. 


1.000.000.000 


— Andorson. 


Prusia. 


1808. 


875.000.000 


— Knig. 


Alemania, Suíza. 


1800. 


840.000.000 


— Andorson. 


Turquía europea. 


1800. 


800.000.000 


— Idem. 


Rusia. 


1815. 


728.000.000 


— Storcli. 


Portugal. 


1800. 


000.000.000 


— Andersnn 


Succia flinaniarquusa. 


1800. 


500.000.000 


— Idem. 




Tótal 


22.440.000.000 





La sección segunda del magnífico capí- 
tulo que analizamos la dedica Mr. Moreau 
de Jonnés al comercio actual, cuyo epígra- 
fe le da ; y ora entre sus estractos , ora por 
notas haremos conocer al lector las humil- 
des opiniones nuestras. 

« Todavía no ha trascurrido medio siglo 
después de la época cuya historia comercial 
acabamos de trazar; pero se han acumula- 
do en este espacio de tiempo tal multitud 
de acontecimientos , que una misma jene- 
racion ha visto á la España sufrir dos inva- 
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siones , sostener tres guerras civiles , cam- 
biar cuatro veces de soberano , y perder sus 
colonias de América , cuya población era 
de 16 millones de habitantes y 464.000 le- 
guas cuadradas.» 

« La influencia que tan monstruosas ca- 
lamidades han ejercido sobre el comercio, 
la manifestarán las cifras siguientes estrai- 
das de documentos oficiales impresos en 
Madrid de orden del gobierno.» 



1827. 


Importaciones. 


Esportaciones. 


(kimercio con el cslraujcro. 
— con las colonias. 


260.208.000. 
120.752.000. 


243,004.000. 
45.644.000. 


Totales. Ra. vn. 


S80.9i0.000. 


287.648.000. 


1829. 






Homcrcio con el cslranjaro. 
— con las colonias. 


380.5G4.000. 
77.S92.000. 


206.412.000. 
55.776.000. . 


{\) Totales, lis. vn. 


457.956.000. 


262.188.000. 



(1) En la propia época el movimiento comercial de la isla 
de Cuba , presentaba por sí solo en las cariosas balanzas que 
publicaba el gobierno en la Habana (obra de su hábil director 
don Raimundo Pascual Garricb) , una importancia superior al 
de la España peniusular. También debe decirse, pues es no- 



A EUROPA, 159 

« Consultando solamente los totales , la 
importación media es de 420 millones mé- 
nos del tercio de su valor en 1784 y 1785; 
y la esportacion de 262 á 266 , sin esceder 
esta misma proporción. Por consiguiente, 
según estos datos jenerales la España hubie- 
ra perdido los dos tercios de su comercio, 
pero en realidad no es así. Hemos manifes- 
tado que España separada de sus colonias 
solo tenia hace 50 años una importación 
de 220 millones , y una esportacion de 112, 
pagando la mitad de lo que recibia con los 
metales preciosos de América; en el dia su 
importación es de 320 millones , inclusas 
las remesas de sus colonias , y sin ellas de 
260 ; de lo que resulta que aun reducida á 
este último término, escede de '/ 6 al que 
tenia antes , y su esportacion en productos 
indíjenas es de 200 á 240 millones, sobre- 
roño , que su réjimen financiero era mejor con mucho que el 
de la Metrópoli ; gloria que de justicia merece y pertenece, 
como lo reconocerán siempre los hombres imparciales, á su 
célebre intendente el señor conde de Villanueva. 
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pujando de una mitad á su valor antiguo , y 
continuando el aumento á proporción de los 
progresos de la agricultura peninsular. El 
comercio que hoy hace la España es esclu- 
sivamente suyo ; nada hay que exajere su 
valor, por el contrario le disminuye consi- 
derablemente el contrabando. « 

« La masa de los metales preciosos , es- 
timados por término medio en 488 millones 
de reales , forman la diferencia entre el co- 
mercio antiguo y el actual. Los jéneros co- 
loniales anadian á este valor 216 millones, 
y ahora solo constituyen una importación 
de la mitad de esta suma. Hemos probado 
ya que solo quedaban anualmente á la Es- 
paña 140 millones , ó poco mas de un cuar- 
to de toda la riqueza numeraria que le da- 
ban sus minas de América : si añadimos pues 
los 100 millones que faltan á los productos 
coloniales para igualar su antiguo valor, 
resulta que la pérdida que esperimenta la 
nación por tan grandes desastres , se redu- 
ce finalmente á 240 millones, de los que 



A EUROPA . 161 

una gran parte queda compensada por el 
aumento que suministran los productos in- 
dígenas del suelo.» 

« Este resultado prueba la poca influen- 
cia que han tenido los grandes aconteci- 
mientos de la emancipación de las colonias 
sobre los destinos de la Península y la es- 
tension de su comercio , siendo esta la vez 
tercera que semejantes catástrofes hacen fa- 
llar las previsiones políticas. Aparecieron 
la Francia y la Inglaterra al borde del pre- 
cipicio , cuando la una perdió á Santo Do- 
mingo y la otra sus colonias de la América 
septentrional; y sin embargo de ello han 
aumentado considerablemente su comercio 
á la separación de estas posesiones. Ascen- 
día en 1788 todo el movimiento comercial 
de Francia á 175.800.000 de reales, mien- 
tras diera en 1832 396.616.000. En 1773 
los países que hoy forman los Estados-Uni- 
dos proporcionaban á la Inglaterra una im- 
portación de 91.200.000 , y de esportacion 
163.448.000; pero en 1827 recibió su an- 

TOMO iv. 11 
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tigua metrópoli 800 millones de mercade- 
rías , ó diez veces mas que antes encontran- 
do al propio tiempo espendio á sus manu- 
facturas por 863.800.000 reales.» 

ISo podemos seguir al autor en sus gran- 
des guarismos comparados , en que toma 
en cuenta el movimiento comercial absolu- 
to de las demás potencias , vista la cantidad 
de pobladores. Analiza el comercio mate- 
rial de España , su importancia en produc- 
tos indíjenas y exóticos, suministrando al 
propio tiempo otros preciosos datos ó indi- 
caciones dignas de su escelente criterio , y 
viene , en fin , en su sección III á tratar del 
comercio de la España con los diferentes paises 
de ambos hemisferios, que termina con el 
hermoso trozo y estado que creemos opor- 
tuno trasladar aquí testualmente en razón de 
su importancia. 

« resulta que en 1829 el 

comercio con Inglaterra igualaba al de la 
Francia ; este con el de los Estados-Unidos 
habia triplicado , y el mismo con el de las 
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colonias estranjeras se habia elevado de 
800.000 á 48.000.000 de reales.» 

« La repartición local del comercio de Es- 
paña, según sus fronteras de mar y tierra, 
era en i 827 del modo que sigue : 





Importación. 


ICsportacion. 


Totales. 


Vor la frontera 


Its. vn. 


lis. vn. 


lis. vn. 


do Portugal. 


1.752.000. 


10.508.000. 


12.040.000. 


— Aragón 
y Castilla. 


47.108.000. 


25.396.000. 


70.704.000. 


— Navarra 
y Vizcaya. 


18.480.000. 


3.144.000. 


. 18.724.000. 


Total. Com. torrestro 64.520.000. 

mnWlimn 316,690,000 


57.048.000. 
250.616.000. 


101.468.000. 
867.256.000. 


Total jenerál 


580.040.000. 


287.664.000. 


668.704.000. 



« Forma pues el comercio por tierra sola- 
mente 1 /^ ó 1 / 7 de la masa total de las tran- 
sacciones de la España , siendo casi sés tu- 
pio el valor del marítimo. Cambiarían estas 
proporciones si los Pirineos tuvieran un ca- 
mino como el Simplón, ó si canales navega- 
bles utilizasen el curso abundante de aguas 
que sale de sus montañas. » 

La cuarta sección comprende el comercio 
de España con Francia , en que emplea el 
autor un tesoro de conocimientos , llevando 



* 
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sus cálculos comparativos hasta el año de 
1832, y terminándola con las observacio- 
nes que copiamos á continuación , por con- 
siderarlas útiles á nuestro propósito. 

« Todas las cifras de esta sección están 
sacadas de documentos oficiales franceses, 
por lo que puede inferirse que no estarán 
de acuerdo con las de las aduanas españo- 
las, como tampoco los términos numéricos 
tomados de los papeles de estado de Ingla- 
terra, siendo causa de estas diferencias: 

1. ° El contrabando , cuyo valor se aumen- 
ta al de la esportacion en los documentos 
no españoles. 

2. ° El flete , que según las distancias au- 
menta el valor de las importaciones. 

3. ° La diferencia de las tasas oficiales de 
valuación en cada pais. 

4. ° La que también produce el precio cor- 
riente de la mercadería en el punto de arri- 
bo cuando se admite el jénero por decla- 
ración. 

« Es evidente que el comercio entre la 



r 
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España y la Francia favorecido por la proxi- 
midad, llega solamente á la mitad del va- 
lor que debía tener. Cada habitante de uno 
de los dos países consume cuando mas 160 
reales de los productos del otro; y la tota- 
lidad de las transacciones comerciales que 
tienen lugar entre ellos , no ha llegado á 12 
reales en las épocas mas prósperas. Su va- 
lor disminuye (1) desde 1830; pero jamás 
se ha presentado ai comercio de ios dos paí- 
ses una perspectiva mas ventajosa de esperan- 
za de gran desarrollo de prosperidad.» 

Dedícase finalmente la sección quinta á 
esclarecer el comercio de España conlngla- 

(t) Obvio es que esta disminución proviene del aumento 
del contrabando, á que todo favorece; y especialmente desde 
la época que marca Moreau de Jonnés , en que puede decirse 
comenzó también la revolución de España ; con todos los su- 
cesos contemporáneos á que ba dado lugar la guerra pública 
fratricida que terminó en 31 de agosto de 1839 , por el con- 
venio de Vergara. En cnanto á la posibilidad de realizarse 
los cálculos y deseos del autor , podrá juzgar de ellos y de 
nuestra opinión el que nos lea, cuando hayamos concluido 
esta obra ; si es que ántes no estuviese de acuerdo ya , en 
nuestro modo de considerar la cuestión española. 



166 MI SEGUNDO VIAJE 

térra ; y no podemos menos de hacer de 
ella los siguientes estractos por conclusión 
de tan importante capítulo. 

« El valor oficial de los artículos impor- 
tados en la Gran Bretaña de la Península, 
está valuado en 250.000.000 de reales-, el 
declarado en Inglaterra por mercancías es- 
portadas, se eleva solamente á 90.000.000.» 

« La barrilla española forma casi un ter- 
cio de la totalidad importada en los puertos 
ingleses.» 

« El vino se halla en igual caso.» 

«El mercurio las siete octavas partes.» 

« La uva casi la mitad.» 

« El aceite de oliva mas de un cuarto.» 

«La lana mas de un décimo.» 

Respecto á las esportaciones de Inglater- 
ra para España sucede lo siguiente : 

« La canela mas de la mitad.» 

«El clavillo cerca de un quinto.» 

« Las telas cerca de un décimo , etc. » 

Obsérvese que el valor declarado de los 
algodones manufacturados para España, so- 
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lo asciende á 13.000.000 de rs. de vn. , y 
el de las telas á 22.280.000. Pero pronto se 
saldrá de la duda y conocerá el verdadero 
importe del comercio al examinar con aten- 
ción el siguiente estado , que comprende: 
Las esportaciones de los productos manufac- 
turados de las Islas Británicas á los puertos 
de España directamente, y á Jibraltar, según 
los valores declarados. 



Años. 


España. 


.librallar. 


Totales. 


181-5. ; 


361.000.000. 


205.600.000. 


566.600.000. 


1825. 


32.380.000. 


90.800.000. 


123.180.000. 


1826. 


28.528.000. 


83.050.000. 


111.578.000. 


1827. 


27.420.000.- 


104.500.000. 


131.920.000. 


1828. 


26.000.000. 


103.800.000. 


129.800.000. 


1829. 


91.160.000 


50.400.000. 


141.560.000. 


1830. 


65.000.000. 


25.200.000. 


90.200.000. 


1831. 


63.012.000. 


36.800.000. 


99.812.000. 



« Es muy factible que algunas partidas de 
las mercancías depositadas en Jibraltar y pa- 
sasen á Italia y á los estados berberiscos; 
pero casi su totalidad servia para sostener 
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el comercio (clandestino) sobre el litoral es- 
pañol del Mediterráneo (1).» 

Se valúan oficialmente los productos co- 

(1) Suplicamos al leclor que examine de nuevo el estado 
que ha precedido , para que se cerciore de la baja considera- 
ble que sufrieron en los años de 1829 , 1830 y 1831 , las im- 
portaciones de j eneros ingleses eu Jjbrallar, comparadas con 
las anteriores. Le rogamos después observe que en el trienio 
indicado , subieron por el contrario considerablemente las de 
España; verificado lodo lo cual, no le quedará duda del pa- 
pel importante que desempeña Jibr altar en el comercio frau- 
dulento que hace la Inglaterra con ta España, si recuerda 
el hecho histórico que esos propios años de 1829, 1830 y 
1831, son precisamente los mismos que Cádiz fué puerto fran- 
co : merced al convencimiento individual que adquirió Fer- 
nando VII de sus ventajas. 

Ahora bien, á estos guarismos que demuestran y confirman 
nuestras constantes opiniones (con tanta especialidad emiti- 
das en el primer tomo de nuestra Miscelánea), no sabemos 
qué podrán oponer los defensores del sistema prohibitivo , ó 
de protecciones ,• porque si llegase su arrojo hasta alegar que 
de todos modos se hacia y hace igual contrabando, no solo 
negaríamos el hecho por la sencilla razón que el puerto fran- 
co siendo español , y españolas escojidas sus autoridades , no 
pueden protejerle abiertamente y con eficacia como siendo 
ingles , é inglesas y escojidas sus autoridades ; sino que (aun 
concediendo hipotéticamente la igualdad de sus resultados) 
gozando el pais las grandísimas ventajas del natural aumento 
de consumos, comisiones, gastos de recibo y. embarque, es- 
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loniales importados en la Península de diez 
á treinta y dos millones de reales. En los 
años últimos han aumentado cerca de 24 
millones á la esportacion de los manufac- 

pendio , etc. , le quedarán aun , entre otros bienes , la mayor 
parte que toma siempre la ciudad libre en el comercio uni- 
versal, que tanto facilita la franquicia. 

¡ Si la España hubiera tenido hombres influyentes en Ha- 
cienda, á la cabeza de sus poli-formes ministerios , y no des- 
graciadamente pigmeos ó rutinerarios en la ciencia financie- 
ra , su suerte comercial hubiera sido otra ; y aun quizá , ó sin 
quizá su carrera política no se resintiera hoy en tanto grado 
del fatalismo de su imprevisión , de su perpetuo antiguo réji- 

men de vejaciones para su pueblo ! Diciendo viva el rey 

absoluto j lo mismo que proclamando al monarca constitucio- 
nal , pudo y debió un hombre de injenio mudar la faz y los 
destinos de su patria, caminos, comunicaciones , comercio 
interior completamente libre, con cuatro puertos francos.- y 
al separarse la América de su Metrópoli , la España hubiera 
retenido (sin las gravísimas espensas , cuidados y riesgos de 
soberanía y consérvacion), no solo el comercio de sus anti- 
guas colonias , sino el mayor y mucho mas útil del mundo en- 
tero, que hubiera fijado y monopolizaría casi, en su Penín- 
sula Al llegar aquí volvemos á pedir á nuestros lecto- 
res se dignen tomar la molestia de examinar de nuevo nues- 
tra Miscelánea*, porque las fechas de los documentos que en- 
cierra prueban de un modo auténtico , que nuestros conven- 
cimientos y opinión no son del dia ; y aun mucho ménos que 
somos solo fácilisimos profetas de acontecidos sucesos 
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turados , y subido el valor total de los jéne- 
ros ingleses introducidos en España á 120 
millones. Puede admitirse con probabilidad 
de acierto que las producciones españolas 
importadas en las Islas Británicas tienen un 
valor correspondiente , subiendo de consi- 
guiente á 240 millones el valor del movi- 
miento comercial de ambos paises. 

Téngase presente que los guarismos del 
gobierno no comprueban estos datos, en ra- 
zón de que estos tienen por base tarifas de 
hace 130 años ; y que por consecuencia so- 
lo sirven para hacer conocer el aumento ó 
diminución anual. 

« En resumen (dice Moreau de Jonnés) 
el comercio de España no se compone ac- 
tualmente como hace 50 años , del depósito 
de importaciones y esportaciones Colonia- 
les , y del tránsito de los metales preciosos 
con que las pagaba; pues en el dia es un 
cambio de las producciones agrícolas del 
pais con los objetos de consumo. 

» Los progresos de la agricultura pueden 
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en pocos años doblar la estension y rique- 
za de este comercio.» 

» La España puede abastecer á la Ingla- 
terra y á la Francia del trigo que falta siem- 
pre á la primera , y algunas veces á la se- 
gunda para completar sus consumos*, pues 
la fertilidad de ambas Castillas y del Ara- 
gón, la permiten reemplazar aventajadamen- 
te con sus cereales , los que Odesa y la Ru- 
sia meridional importan comunmente en Eu- 
ropa. 

» El aceite de oliva de Italia puede en- 
contrar una concurrencia terrible en el que 
producen Andalucía, Valencia y las Islas 
Baleares (1). 

» Las fábricas frencesas y británicas abri- 
rían inmensas salidas á las sedas en rama de 

(1) Harto sabido es el motivo de que no haya sucedido 
ántes , consistiendo solo en su descuidada preparación. Los 
catalanes, mas industriosos quizá que los naturales de las de- 
mas provincias de España, clasifican esmeradamente sus acei- 
tes , los embotellan y llevándolos á América con rótulos en 
francés , sacan por ellos el doble precio , que los andaluces, 
que no han olvidado aun sus botijuelas. 
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Granada, Sevilla y Murcia, multiplicándo- 
se en estas provincias producción tan pre- 
ciosa. 

«Córdoba, Granada y Valencia pueden 
hacer prosperar cuando quieran sus envi- 
diadas razas de caballos árabes. 

» El ganado vacuno de Asturias puede ser 
esportado con no menores ventajas que el 
de Prusia y Alemania. 

» La barrilla de la Mancha y Aragón que 
consumen las fábricas de Francia é Ingla- 
terra , se encuentra en el número de las pri- 
meras materias que las artes solicitan, ha- 
ciéndose cada vez mas necesaria. 

» Permite el clima de España proporcio- 
nar á la Europa , con superioridad incontes- 
table, las producciones que exijen alta tem- 
peratura para llegar á su perfección. Entre 
este número se encuentran las plantas tin- 
torias, como el azafrán , pastel y rubia ; las 
alimenticias de los países cálidos, como el 
arroz y maiz ; los frutos de mesa , cuya es- 
portacion puede decirse no reconoce lími- 
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tes , y los frutos de semilla que también son 
objeto de primera necesidad para los paises 
donde dej eneran los granos por efecto de 
temperatura fria ó variable. Otros productos 
del reino vejetal como el corcho , junco , ca- 
ñas cuerdas de esparto y esteras , son tam- 
bién suministrados por la Península al co- 
mercio europeo , y han menester pocos cui- 
dados para aumentar su importancia en la 
esportacion. 

» En fin, 34 minas de hierro, cobre, plo- 
mo , estaño , zinc , antimonio , lápiz , mer- 
curio y plata pueden ofrecer en su esplota- 
cion mejorada y mas activa, una masa in- 
mensa de productos muy estimados para las 
artes útiles , y que el comercio beneficia 
constantemente en los grandes mercados de 
Europa (1). 

» Aparece de todo lo dicho que la Espa- 
ña posee en sus propios recursos todo cuan- 
to puede hacer su comercio ventajoso y flo- 

(i) Suplicamos al lector recuerde lo que hemos dicho so- 
bre minas , en el capítulo anterior relativo á ellas. 
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reciente; y que le basta para desarrollarle 
poner un término á esa larga serie de faltas 
y errores , que al cabo de tantos años compri- 
men el impulso de su prosperidad.» 



CAPITULO XLVII 



Epilogo. — Razones para diferir el examen de la 
navegación actual de España, y el déla importancia 
de sus colonias. — Intención y plan nuestro , para 
tratar de estas en una obra especial. — ¿Cuál debe 
ser el fin que se proponga el gobierno en su alta y 
utilisima jestion? — Resolución del problema; difi- 
cultades en la ejecución. — El hombre de estado. — 
Si se encontrase, ¿cuál seria la primer pregunta que 
se habría hecho á sí propio antes de admitir y ejer- 
cer el mando ? 



Hl mérito de Iodo hombre que tiene parto en 
ul gobierno , su deba medir por el bien 
(fue hnen. 

Nicóio. 



Hemos dedicado los capítulos que se com- 
prenden desde el XLII á dar á conocer á gran- 
des rasgos la parte material del pais, la si- 
tuación integral de él. Abrazan en efecto los 
últimos cinco capítulos la posición feliz de 
España; su población creciente; las clases 
en que se divide; la propiedad territorial y 
su distribución; su agricultura; las caballe- 
rías, ganados y consumos; la cantidad y va- 
lor de las producciones naturales; sus minas; 
su industria ; su comercio bajo muchos as- 

12 
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pecios , y en fin , cuantos datos creímos 
oportuno sacar de las mejores fuentes, agre- 
gándoles las reflexiones y conductos que 
conceptuamos adecuados á hacer conocer 
tal cual es la verdadera importancia de la 
nación española. 

Si se arguyese, sin embargo, ó nos hi- 
ciesen algún cargo respecto á las razones 
que hubiésemos tenido para suspender aquí 
nuestro Inventario Peninsular, ó lo que es 
lo propio , sin dar igual reseña para comple- 
tarlo de la navegación actual y del valor in- 
trínseco de las colonias de la monarquía, 
contestaríamos á esta acusación del modo 
mas sincero , diciendo : « que al par que su 
«análisis tal cual debe hacerse, y con ma- 
» yor especialidad el de las posesiones tras- 
» atlánticas pudiera llevarnos muy lejos ; no 
» le creemos por manera alguna de urjen- 
» cia en el momento. Tanto porque de los 
» intereses marítimos pensamos hablar mas 
» detenidamente en otro lugar de esta obra, 
» cuanto porque las provincias situadas mas 
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» allá de los mares, siendo hoy productivas, 
» hallándose en creciente auje , y debiendo 
» velar un gobierno avizor á su conserva- 
» cion y prosperidad : estas , y la navegación 
>> no podrán ser jamás obstáculo , y por el 
» contrario en todos tiempos partido de abo- 
» no y de utilidad efectiva para la masa je- 
» neral del reino (1).» 

(1) Si debiera abarcar esta obra el juicio de la cuestión 
colonial del modo que la comprendemos , quedaría alargada 
en demasía; pues aun estrechando sus límites, deberíamos 
daila cuando menos (y no se crea que exajeramos) la esten- 
sion de otro tomo , ó mas , para dilucidarla en conciencia. 
Festinados de un modo estraordinario por el tiempo que nos 
aqueja, y lo que es peor, careciendo del caudal de antece- 
dentes preciosos que poseemos en América, consideramos que 
es allí (á nuestro prouto regreso) cuando con fruto ó proba- 
bilidad de mayor acierto , podremos emplear algunos ratos en 
procurar ser respectivamente útiles á los españoles de ambos 
hemisferios. Tales son hoy al ménos, positivamente , nuestro 
jeuuino pensar é intenciones ; persuadidos de que nuestro tra- 
bajo podrá ser provechoso á alguno. Eu ello y cuanto escrito 
habernos , fuera y será la cándida esperiencia y no ruines pa- 
siones, las que dirijan nuestra pluma; y al par, nos lisonjea- 
mos , que con igual parsimonia y buena fe , se acojerán nues- 
tros pobres asertos. No siendo subditos de España , no habien- 
do nacido en América, podemos ser juzgados tanto mas im- 
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Tal es nuestra confianza si se quiere en 
la superabundancia de los medios que posee 
la nación para triunfar en última instancia 

parciales, cnanto menos mérito tenemos (portan obvias ra- 
zones) en pronunciarnos con independencia. De aquí que, s 1 
como pensamos, se nos logra el sencillo voto de llevar á cima 
en su dia nuestro actual propósito , será dando cual siempre 
a cada uno de los propios hermanos contendientes , el mérito 
ó demérito real , que en nuestro alcance y entender corres- 
ponderás pueda. 

¿Convienen las colonias? ¿Fuera beneficioso ü las ac- 
tuales su intima unión d España ? ¿, Cuáles son los debe- 
res y derechos de estas mismas colonias?.... ¿Existe un pun- 
to céntrico , una base común , que conciliar pudiesen sus ob- 
vios intereses con los de la metrópoli?.... ¿ Cuál es ese interés 
cierto ó positivo que liga d entrambas partes? ¿ Qué me- 
dios serían mas oportunos para conciliarios muy sinceramen- 
te? ¿ Qué dificultades habrían de vencerse para poder 

realizarlo ? Conseguido ya el fin,- ¿ cómo conservar, afian- 
zar, hacer perpétuo el propio bien logrado? ¿ Quién de- 
cididamente ganaría mas en la emancipación {si aconteciera) 
las colonias, ó la metrópoli? 

Todas estas cuestiones y otras muchas , que abrazan á ojos 
vistas cien corolarios de importancia ; tales y tales pnntos cul- 
minantes , que rozan con el triple interés y escéntrico albe- 
drio de las colonias , su metrópoli y el estranjero , son dignos 
por lo tanto de grandes respetos , como de ser tratados con la 
detención, buen consejo y madurez que anhelamos, para ase- 
gurar el acierto. 
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de las dificultades siempre mayores , que al 
parecer se oponen á su venturoso y mas 
breve desenvolvimiento ; que ponemos mu- 
cho mas cuidado en aclarar á todas luces 
los impedimentos y males que estorban ó 
pueden aquejar perjudicando, la bien an- 
danza de la tierra española, que en ocupar- 
nos de las ventajas calculables , visto el cú- 
mulo de elementos de fortuna que tiene en 
jérmen para conseguirlo : razones todas cu- 
yo peso apreciará sin duda el hombre sen- 
sato que examine con imparcialidad y buen 
criterio nuestras humildes y espresivas pá- 
jinas. 

Veamos pues y sin detenernos (partiendo 
de los antecedentes co?iocidos y ponderados) 
cuál debe ser el fin que se proponga el gobier- 
no en su alta y útilísima jestion nacional, 
que es la segunda división de nuestro plan, 
si lo recuerda ó gusta verlo el lector bené- 
volo, recurriendo al principio del propio 
ya citado capítulo XLII. 

No parece empero difícil la resolución del 
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problema , porque la institución y objeto de 
todo gobierno (cualquiera que sea el siste- 
ma ó ley fundamental que le rija) no es ni 
puede ser indudablemente otro que el de la- 
brar y promover del modo mas directo el bien 
de la nación de que se encarga. 

Pero si es muy sencillo establecer y pro- 
clamar este principio ; y lo que es mas con 
la entera certeza de no ser disputable ni po- 
der controvertirse por luminoso ; no lo es 
menos que hacer efectivo ese bien, hacerlo 
real en la práctica , es la obra mayor y mas 
difícil que comprende la humana capacidad. 

En artes de gobierno menos que en nada 
sirven primorosas teorías , utopias brillan 
tes ni intenciones honradas, si no las corona 
el suceso. No basta pues patriotismo exalta- 
do; no es suficiente desmedido talento, tra- 
bajo asiduo y prendas eminentes; pues si 
bien todo eso es en efecto necesario , mas 
urjente es (que ante todas cosas) tenga buen 
plan , máximas positivas é inmutables por 
tanto el gabinete y director primero de la ad~ 
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ministracion de todo el reino. Con mas la 
constancia , tino y valor frió que se han me- 
nester para despreciar hasta la vida , tratan- 
do de llevar á salvamento la importante na- 
ve del Estado. En suma, un ministro requie^ 
re temple de alma tan esquisito y elevado, 
tan raras y preciosas condiciones para lo- 
grar formarse , que al contemplar solo el re- 
tablo que de él traza Nicólo en su Estadista, 
casi deberia renunciarse á encontrarle sobre 
la tierra ; si los anales de los pueblos no 
presentasen (entre estensas lagunas) uno que 
otro hombre de los célebres , que (para serlo 
mas) también lo fuera. 

Ahora bien, hallado ese hombre raro , es- 
te fenómeno tan valioso é inapreciable , pues 
su comprensión abarcar debe todos los inte- 
reses y recursos que han de emplearse para 
llevar á cabo el bien de la angustiada mo- 
narquía , parece á luz de la razón que al to- 
mar las riendas del Estado , ha debido antes 
de aceptarlas interrogarse á sí propio : Para 
hacer la salvación de mi patria, para verla 
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tranquila y feliz , para que sea tan respeta- 
ble como respetada , ¿ cuáles son las dificul- 
tades que tendré que superar o vencer? 

De este estudio es precisamente del que 
vamos muy luego á ocuparnos en el capí- 
tulo que sigue, al que con esta cláusula con- 
cluimos. 



CAPITULO XLVIII 



Falta de unidad en los españoles. — Símil ; re- 
flexiones. — Deberes de los gobernantes; resultados 
de no cumplirlos; teoría de la alta administración de 
los estados; pruebas: aserción del emperador Ale- 
jandro; la practica y realidad del bien público, son 
condición precisa de la subsistencia en el mando, y 
vital en los sistemas constitucionales. — Recopilación 
del capítulo. 



Va bucu gobierno deba ser corno el químico 
hábil, que du todo sabu sacar partido , 
hasta trusforuiar «i veneno mismo uu o¿- 

paóiBco. 

Baruib de Stassart. 



La falta de unidad en los españoles es la 
gravísima dolencia de que padece su nación; 
y al permitirnos recordarlo después de ha- 
ber tratado cual lo hicimos en el capitulo 
segundo de este mismo volumen de sus ban- 
dos y parcialidades ; ¡ harto enojoso se hace, 
á la verdad , volver á hurgar la llaga en des- 
empeño del programa nuestro ! 

Verificárnoslo empero en la creencia que 
no necesitamos encarecer lo que sentimos 
sus padecimientos; pues iguales al afectuo- 



\ 
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so deudo del enfermo , que en la sencilla 
idea de su alivio le obliga sin descanso á to- 
mar repugnantes medicinas , ó á sufrir el 
tormento del cauterio : como á aquel nos 
prescribe el interés vital de su salud instar 
y siempre instar aunque nos pese, y al par 
suyo esperimentemos el martirio. 

Conceptuamos á la presente España co- 
mo al crédulo amante de la fábula , que si- 
tuado entre las dos edades, al cariño enga- 
ñoso de ambas viudas va á ofrecer (sin pen- 
sarlo) la pérdida total de su cabello con la 

de su fortuna y nombradla Y al observar 

ora aquí á la mas joven , ora á la anciana 
(que entrambas ambicionan sus doblones) 
queriendo asimilárselo, un deber imperioso 
nos ordena como amigos y honrados, apelar 

á su buen juicio Para que sacudiendo la 

molicie se alce 5 mire , examine (en el espe- 
jo de la sana razón que ante sí tiene) lo hon- 
roso de sus canas , y salvando su ínclita ca- 
bellera del despojo inminente que la ama- 
ga, se persuada y convenza: que solo su 



*. 
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criterio conquistará ta gloria y los respetos, 
que por títulos mil y mil merecen 

Dejamos apuntado ya en el referido ca- 
pítulo (1) , que no considerábamos factibles 
la inmediata fusión de los íberos] y hoy 
constantes en tan triste pensar , mientras mas 
estudiamos el corazón humano , mas sensi- 
bles convencimientos adquirimos de ser im- 
practicable la conversión franca y directa 
de los partidos , aunque en los momentos lú- 
cidos de sus deliños deseen y reconozcan por 
precisión su grande utilidad y ventajas. 

Reflexionemos sin embargo partiendo de 
esta misma verdad, que al parecer se en- 
cuentran intereses mas próximos ó de ma- 
yor valía en que todos convienen , y en que 
ningún parcial honrado (cualquiera que sea 
su bandera) podrá menos de hallarse de 
acuerdo , en vista de ser mas patente ó mas 
manifiesta y cercana su importancia. 

En efecto , si por un momento se consi- 



(1) EÍ XLI; segundo de este tomo. 
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dera la Península como tierra en litijio , co- 
mo hacienda de propiedad dudosa entre tal ó 
cual rama de sus beligerantes hijos , nos que- 
dará empero la certeza íntima del interés 
común de conservarla que , con la inmensa 
jeneralidad de la gran familia española, tie- 
nen las propias contendientes. Pues si estas 
se persuaden y cree cada una que corona- 
rá el triunfo sus esfuerzos individuales, no 
puede suponerse la sea indiferente llegar á 
poseer tan ansiada heredad (por culpa su- 
ya) reducida á escombros ó en ruinas. 

La conservación y acrecentamiento de la 
monarquía son pues obligación provechosa 
y útilísima, al par que la mas interesante 
y estudiada mira del gobierno supremo bajo 
mil conceptos. A este fin noble y justo con- 
tribuir es forzoso á todos ; pues si bien los 
reyes y ministros en así ejecutarlo de con- 
suno desempeñan una misión sagrada, no 
es para los pueblos (aunque los fraccione 
la discordia) de menor importancia que pa- 
ra los primeros : responsables sin duda del 



A EUROPA. 191 

material mantenimiento, mejora é integridad 
completa de su patria. 

Ahora bien , cualquiera que sea el color 
político que flamee como enseña sobre el al- 
cázar del gobierno sus estadistas , sus pro- 
hombres, no sabrian conservarse en el pues- 
to que ocupan; no conservarian intacto su 
crédito , medrada su honra , ni serian con- 
siderados dignos (y aun mucho menos por 
sus rivales) de la majistratura elevada que 
ejercen , si no trabajasen unidos en promo- 
ver el bien de las masas , el bien de ¿a nación, 
el bien, en fin, de la gran comunidad espa- 
ñola. De no efectuarlo , su incapacidad mis- 
ma los derribará, los pondrá en ridículo, 
no siendo necesario á tamaña desgracia la 
victoria instantánea de sus opositores. Bas- 
ta y sobra para que aquella acontezca, el me- 
jor consejo y dirección de sus mas celosos 
y fervientes amigos ; pues situados (si se re- 
flexiona) entre los mandones mismos y sus 
administrados , entre el ministerio y la na- 
ción , los gritos y clamores del pueblo y aun 
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los de los parciales que acaudillan, les obli- 
garán sin remedio á aquel comportamiento. 

Esta es la teoría de los mandos, en todos 
los tiempos , en todos los gobiernos , y muy 
especialmente en los (¡Ué se fundan en cons- 
tituciones representativas. Si en los mas ab- 
solutos concluye por vencer la opinión po- 
pular , ó lo que es lo propio , la opinión real 
dé las mayorías (como sucediera también 
en España ) , podrá juzgarse fácilmente cuál 
será la suerte irremediable de aquellos es- 
tados que rejidos por sistemas libres, sus 
proceres se hallan (para mayor desventaja 
suya) constantemente aguijoneados por la 
creida verdad de las prensas, Y esta propia 
verdad es tan positiva, tan práctica, tan in- 
contrastable (porque juzga solo de hechos) 
que no titubeamos en sentar desde ahora y 
persuadirnos que los hombres sensatos, cual- 
quiera que sea su matiz político, se encuen- 
tran hoy también de todo punto de acuerdo 
con nosotros. 

Desde los tiempos tenebrosos de la ne- 
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fanda inquisición, en aquella horrorosa épo- 
ca que aun memoran con espeluzno los que 
la alcanzaron en sus últimas glorias , y cu- 
yo recuerdo histórico bastará en verdad á 
nuestra mas venturosa juventad, como es- 
tadistas, cual ministros , en calidad de re- 
jios ó bajos empleados de la corte y de las 
provincias , de las ciudades y hasta de los vi- 
llorrios ; ese pueblo siempre tan mal traido, 
y en realidad mucho menos ingrato, mas 
j enero so y también de contentar mas fácil 
que sus altivos gobernantes , conserva y re- 
nueva á las mientes por comparaciones dia- 
rias (trasmitiéndolo así de jente en jente) 
los actos y nombres venerandos de funcio- 
narios respetables. Que convirtiéndose en 
amigos , en protectores , en patronos suyos, 
á ellos fuera deudor (si quizá no les cupo la 
suerte estraordinaria de hacer dichosos á 
sus administrados) de que á lo menos alije- 
rar , disminuir , favorecer obtuviesen de al- 
guna manera sus cargas y padecimientos , y 
que consolándolos y oponiéndose sin cesar 
TOMO IV. 13 
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como fuerte escudo al poder que los abru- 
maba, por tan dignos servicios merecieron 
el premio honorífico de su perpetua grati- 
tud y mas afectuosa memoria. 

Pero este que solamente es , que efectiva- 
mente ó de hecho no fuera sino una feliz ca- 
sualidad , en los gobiernos despóticos (co- 
mo lo confesó á Madama de Stael el empe- 
rador Alejandro) (1), se convierte en re- 
quisito indispensable, en condición sine qua 
non para los gobiernos constitucionales. De 
aquí , que siéndolo el de España , se hace 
de absoluta necesidad y urjentísimo se ocu- 
pe sin levantar mano el bando imperante 
en cumplir la ley inexorable de su existen- 
cia política. Tiene pues que hacer prácticas 

(1) En su interesante obra sobre la Revolución francesa, 
refiere madama de Stael la espresivíi contestación que mere- 
ció el emperador Alejandro, cuando cumplimentándole por la 
felicidad de los rusos en tenerle por monarca , la dijo : Mada- 
ma, ce ne sera au plus qu'un hasard heureux. Aserto en boca 
del autócrata de tanto mayor peso, cuanto siendo confesión de 
parte , nos releva (en el juicio nuestro) de mas prueba. 
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palpables , tanjentes las teorías del bien pú- 
blico, sin cuya fruición material, sin cuyos 
goces , sin cuya propiedad garantizada no 
espere , no , la posesión del mando , sino las 
temibles oscilaciones y desmanes con que 
venga el pueblo en apelación la incapaci- 
dad presuntuosa y las desgracias que debie- 
ra y sufriera por sus imperitos guiones. 

Parécenos inútil estender la probanza mas 
allá de estos límites. De acuerdo en la im- 
posibilidad casi absoluta de fundir los parti- 
dos , de amalgamarlos desde luego , de con- 
vertir el veneno en triaca; en los dolorosos 
momentos de jeneral efervescencia , deja- 
mos de aconsejar la vía directa , como del 
todo impracticables para lograr su reconci- 
liación efectiva y sincera , cual la desearía- 
mos con toda nuestra alma. Pero si aban- 
donamos pensamiento tan noble por impo- 
sible , esperando sea obra del tiempo , del 
cansancio ó de la inmensa piedad del Altí- 
simo , que concediese la paz á los españo- 
les condolido de su estremo penar 5 en cuan- 
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to alcanza la humana comprensión nos he- 
mos persuadido asiste solo una probabili- 
dad cierta de que se verifique, es decir, em- 
pleando para llegar al logro de dicha tan 
grande el convencimiento constante y persua- 
sivo del común interés. Cífrase este induda- 
blemente en promover el material bien, coin- 
cidiendo á ojos vistas como deber primero, 
en indispensable condición de todo gobier- 
no , con especialidad de los que se apellidan 
gobiernos libres y constitucionales ; siendo 
en resumen medio único legal de que sub- 
sista un bando en el poder , de que triunfe 
un partido , convenciendo y convirtiendo 
así con hechos positivos é irrefutables á sus 
perpetuos detractores. De este último me- 
dio y único recurso es precisamente del que 
vamos á tratar y ocuparnos , dedicándonos 
á bosquejar en seguida esos propios medios 
materiales oportunos que alcanzamos en 
nuestra conciencia, y consideramos como 
pudiendo superar las dificultades que ofre- 
ce el loable proyecto (que cual nosotros tie- 
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ne el mayor número) de hacer y eternizar 
la ventura que tanto merece la angustiada 
y heroica nación española. 



* 



CAPITULO XLIX. 



Medios oportunos, ó que alcanzamos, para superar 
las dificultades que irremisiblemente tiene que vencer 
el gobierno , con objeto de labrar el bien de la na- 
ción. — Hacienda pública. — Reducción de emplea- 
dos. — Recompensas; nobleza. — Bancos; papel mo- 
neda. — Minas. — Sociedades económicas. — Estran- 
jeros. — Relijion. 



■ 



I,os pueblos son lo que ul gobierno los liacn 
que seno. 

Itaynal. 



Indicar ios medios oportunos ó que alcan- 
cemos para sivperar las dificultades que irre- 
misiblemente tiene que vencer el gobierno con 
objeto de labrar el bien de la nación; he aquí 
el penoso trabajo que tenemos que desem- 
peñar para cumplir con la obligación que 
contrajimos en nuestro programa (1). Nos 
preparamos pues á dilucidar estos medios 
en el actual capítulo, según los concibe ó 

(i) Véase al principio del capítulo XLII, tercero de este 
volumen. 
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entiendo nuestra limitada capacidad, aun- 
que quizá no sigamos en su orden de prela- 
cia, la que darán algunos á su importancia. 
Empero si en el fondo fuese útil lo que á 
trazar vamos , y respetuosamente somete- 
mos al imparcial criterio de mayores luces, 
debemos lisonjearnos obtengan los defectos 
de forma, en que nuestra opinión ó igno- 
rancia nos haga incurrir , la induljencia y 
perdón que desde ahora reclamamos. 

Con este sencillo preámbulo, pasemos á 
considerar desde luego lo que tanto in- 
teresa. 

HACIENDA PÚBLICA. 

Su reforma definitiva es de tanta necesidad 
como perentoria y esencial se hace para sosie- 
go y dicha del Estado. Igualar el gasto con la 
recaudación de los tributos públicos, es de- 
ber primordial de todo gobierno ; y esto es 
precisamente lo que con mucho no aconte- 
ce en la Península, que levanta el grito al 
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cielo contra sus directores. Si en el hogar 
doméstico mas mísero este equilibrio solo 
de entradas y salidas , basta á proporcionar 
á los infelices que alberga la paz y consue- 
los que solazan su misma pobreza, tanto mas 
urjente y precioso se hace obtener el ansia- 
do nivel que conserva las monarquías , cuan- 
to mayor y mas de bulto se presenta en la 
angustiada Iberia el material desquicio de 
la hacienda pública. 

No creemos , sin embargo , que todos los 
sistemas la serian en el instante igualmente 
aplicables , que puedan serla en igualdad 
provechosos después, ó capaces en suma de 
prometer iguales resultados de prosperidad, 
ora respecto á España , ora á cualquier po- 
tencia que indistintamente tratase de adop- 
tar un réjimen útil para organizar de modo 
positivo su administración común. El carác- 
ter , los usos , las costumbres , la índole , el 
suelo , el clima , la posición , las relaciones, 
los recursos , los antecedentes y circunstan- 
cias del momento , todo exije meditación 
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profunda, porque cada Estado tiene su idio- 
sincrasia ó peculiar temperamento , sin cu- 
yo exámen anterior mas detenido, mal pu- 
diera creerse autorizado un hacendista há- 
bil á vaticinar económicamente su salvación 
cercana. De aquí que sin levantar mano de- 
bería ocuparse el gobierno en resolver tan 
importante problema , para partir después á 
plantificarle sin dilación alguna, poniendo 
en movimiento para conseguirlo las ruedas 
y resortes de la máquina administrativa. 

Vital es pues semejante decisión, por ser 
la base y punto de partida , sin los cuales 
no hay gobierno posible. Sabemos muy bien 
que en ciencias económicas (como en todos 
los ramos del saber) las teorías mas brillan- 
tes no resisten siempre al crisol de su eje- 
cución práctica ; pero cuando esta como en 
España presenta pal/pitantes desengaños de 
las utopias sucesivas que ha pulverizado la 
esperiencia , parece imposible que aun haya 
hombres sensatos que aboguen dia y noche 
por su mortífera reproducción. 
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Consideramos por lo tanto , y no pode- 
mos menos de considerar, como de muy 
elevados quilates , como de importancia tan 
sublime, la cuestión que indicamos , que por 
la milésima vez nos permitimos suplicar á 
nuestros lectores se dignen recorrer ó me- 
morar de nuevo cuanto hemos escrito so- 
bre estas materias desde hace veinte años ; 
¡ y siempre abundando en pruebas y con- 
vencimientos que se han realizado ! Los he- 
chos pues , y el estado de la malaventurada 
Península , los desengaños de las naciones 
encumbradas y que se acatan por su mayor 
cultura, los hombres reputados mas sabios, 
los ministros mas consumados , todos al pu- 
blicar ahora sus yerros , se apresuran á mu- 
dar de opinión (1). Todo pues coincide 
también á patentizar la precisión y urj en- 
cía que tiene el gobierno de imitar tal con- 

(1) V¿ase cou especialidad lo que acontece actualmente 
en el parlamento británico , j en todos los países donde la es- 
periencia demuestra los acerbos frutos que presenta y prepara 
el sistema restrictivo; etc. 



■ 
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ducta, de volver atrás, de correjir sus faltas, 
de estirpar sus vicios y desmanes comproba- 
dos; en fin, de adoptarlos buenos principios 
de economía política , de esa ciencia en que 
valen hoy , en que únicamente formaran 
doctrina los números, los hechos pasados en 
autoridad de cosa juzgada, porque ellos so- 
lamente son incontestables y admisibles. 

En efecto , el selecticismo que á esa pro- 
pia ciencia , como á las demás partes de los 
conocimientos humanos debe aplicarse , la 
filosofía de la sana razón que es lo propio, 
reunido el todo manifestará á cuantos volun- 
tariamente no quieran cerrar los ojos á la 
luz del medio dia , que ni los gobiernos ni 
Los pueblos deben ni pueden ya engañarse 
mutuamente. Un ministro de hacienda que 
necesita cubrir el presupuesto nacional, no 
le llena , ni satisfacer sabria la urjencia pú- 
blica con promesas de obtener , de percibir, 
de hacer entrar en las arcas del tesoro , sino 
cobrando , teniendo positivamente recauda- 
das en ellas y disponibles de contado á su 
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debido tiempo, las cantidades precisas para 
pagar sus gastos. Ningún empleado , ningún 
contribuyente se encuentran (como él sabe) 
en la obligación de ser fieles respectivamen- 
te al cumplimiento de sus mutuos deberes, 
si el primero carece del justo honorario 
ofrecido á las horas y trabajo que impende 
en el servicio del Estado , y el segundo no 
goza ni percibe del gobierno la justicia , la 
paz y la ventura de que este le es deudor, 
en virtud del pacto mas solemne y sagrado 
(¡ue existe entre los hombres. 

En muchas partes de esta obra hemos 
emitido nuestras ideas con relación á la ha- 
cienda española , y tratado bajo mil formas 
los importantes puntos de economía políti- 
ca que interesan á la nación. De aquí, que 
desde ahora tornamos á decir para no ser 
molestos , que nos referimos á ellos en un 
todo , como igualmente á nuestra Miscelánea 
y á nuestros otros escritos anteriores, con- 
cluyendo con decir que agregaremos en es- 
te propio último volumen cuanto podamos 
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persuadirnos que puede aun ser útil á radi- 
car el pensamiento del bien en la aquejada 
Península española. 



REDÜCION DE EMPLEADOS. 



Que existe en España , cuando menos un 
número seis veces mayor del que deberia 
gravitar sobre el Estado , es verdad demos- 
trada é inconcusa. Sin meternos empero á 
moralizar respecto á las causas que han 
producido esta plaga inmensa, esta asola- 
dora langosta, sin que creamos oportuno 
estendernos en hacer palpables los incon- 
venientes grandísimos de que continúe el 
desconcierto , sin que sea preciso que ana- 
licemos la clientela que establece esta su- 
perabundancia enorme de plantas parásitas 
en la república ; mas claro , esta muche- 
dumbre de hombres hábiles para obcecar á 
los ministros, chupando inútilmente los ju- 
gos de la nación, sin que sea necesario , en 
fin , que retracemos al buen juicio de núes- 
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tros leyentes que el carecer de empleo , ó 
aspirar á otro mejor, basta (por regla jene- 
ral) para que un quídam se estime , y aun 
abiertamente proclame enemigo del gobierno; 
y lo que es peor todavía , enemigo mas en- 
carnizado y violento que otro individuo de 
la sociedad , de las instituciones y sosiego 
del reino: tantas y tan graves consideracio- 
nes reunidas parecen autorizarnos á espla- 
nar concisamente nuestras muy meditadas 
opiniones , aunque preveyendo de antema- 
no (pues no nos hacemos ilusión) no será 
la parte de esta obra que menos encono nos 
valga de los interesados. Sea de esto , sin 
embargo, lo que se quiera, el bien de la 
nación española , y aun del suyo propio que 
anhelamos (con mucha mas sinceridad que 
se persuaden) , nos hará ser , aunque breves 
en realidad si se reflexiona, el interés de la 
materia, esplícitos y comprensibles lo bas- 
tante para no dejar de dilucidar á fondo 
punto de tamaña importancia. 

Son dos las causas principales á que la 

14 
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nación debo atribuir el cúmulo de emplea- 
dos y de sueldos inútiles bajo de que se ha- 
lla abrumada. Estriba la primera en la esen- 
cia del sistema mismo • mas claro , en su pé- 
simo ó ningún sistema; y la segunda es na- 
tural y consiguiente resultado de la revolu- 
ción , ó incesantes mudanzas que promueve 
en la monarquía el ñuctuante orden político. 

Ahora bien , si convenimos sin dificultad 
en que mientras mas sencillo pueda ser el 
mecanismo de una máquina , mas fácil , mas 
exacto será su movimiento ; porque menos 
rozamientos deberá esperimentar el rodaje pa- 
ra su marcha rápida-, lo estaremos igual- 
mente que así sucede en los países en que 
el alto gobierno solo tiene, solo se entien- 
de, solo manda ó mueve por directo impul- 
so las grandes administraciones ó departa- 
mentos del Estado , dejando á cargo de los 
jefes que nombra para rejentarlos la nómina 
de empleados , sus sueldos ó salario , y cuan- 
to es relativo al réjimen de los subordina- 
dos, ya que por serlo suyos, no son por eso 
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mismo dependientes ni acreedores en ningún 
sentido del superior gobierno. Es pues apo- 
yada en tales fundamentos nuestra opinión 
positiva , de que la reforma debe abrazar el 
cambio absol/uto del sistema; su variación al 
sistema enteramente opuesto : es decir (lo 
repetimos todavía), no tener, no reconocer 
el gobierno supremo por empleados suyos, si- 
no á los jefes de las grandes divisiones ad- 
ministrativas: y los primeros, ó á lo mas 
segundos empleados de estos mismos departa- 
mentos , en las provincias. Haciendo lo pro- 
pio en la corte con las administraciones que 
allí residen , y no sean materialmente el 
propio gobierno, como, por ejemplo, los se- 
cretarios del Despacho, los Consejos etc., que 
son su cabeza. 

Sabemos muy bien que á la reforma ra- 
dical que proponemos aparecerá oponerse lo 
que tienen desgraciadamente contra sí en 
un principio todas las reformas capitales, 
intentadas ó que intentar se puedan, á sa- 
ber: la falla de prestijio, la apariencia de 
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injusticia notoria. Chocan no solo pues las 
reformas con principios que se creyeron 
buenos , sino con sancionadas y envejecidas 
rutinas , y lo que es peor, casi siempre con 
el interés y la holganza de los cesantes: á 
mas también del orgullo y planes que ano- 
nada el del gobierno , contradictorio de he- 
cho á los de granjeria que alimentaba allá en 
sus mientes el mas menguado oficinista. Pero 
no ignoramos tampoco que carecerá ese mis- 
mo empleado de sólida razón para quejarse 
de la patria á quien sirve, si para conseguir 
ó llevar á cabo el tránsito inmediato y vital 
del sistema que rije , reemplazándolo con el 
que la conviene , se sirve para ello de los 
medios de justicia que tiene á sus alcances, 
y siempre debieron dirijir á todo gobierno. 

Para operar pues el gran cambio político 
de que nos ocupamos \ nosotros propondría- 
mos las bases siguientes: 

1. a Se establecerá una escala jeneral , so- 
bria y bien combinada de pensiones de reti- 
ro , tomando en cuenta la magnitud de suel- 
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dos y años de servicio , siendo facultativo 
en el cesante optar entre la pensión que le 
corresponda , ó capitalizar su presunto alcan- 
ce de por vida, y recibir entonces de una 
sola vez Ututos sin interés en contra del Es- 
tado, en el caso de que pasase de los cincuen- 
ta años de edad (1). 

2. a Los funcionarios , jefes de adminis- 
tración recibirán del Estado (á mas de sus 
sueldos) para pago de todos gastos y subal- 
ternos el importe, por mesadas ó trimes- 
tres , del presupuesto relativo á su departa- 
mento ú oficina; pero con rebaja de 33 l / 3 
por ciento , ó sea de la tercera parte , que por 
ahora se les deducirá. 

3. a Arbitros estos jefes de tomar por de- 
pendientes á las personas que gusten , como 
responsables que son del servicio , se halla- 
rán empero obligados á dar nota al gobier- 
no de los individuos retirados que empleen. 
La pensión de estos quedará suspensa (para 

(1) En breve apercibirá el lector el motivo verdadero de 
está limitación. 
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impedir abusos , ora sea mayor , ora infe- 
rior el tanto que reciban ; si bien volverán 
á disfrutar la pensión cuando acrediten la 
fecha en que cesó su ocupación particular. 

Al llegar aquí , se nos figura que algunos 
temerán cándidamente que semejante medi- 
da arriesgue ó comprometa el nacional ser- 
vicio ; pero ignora probablemente el que 
albergue tales recelos , que los destruye en 
un todo la constante esperiencia ; pues ob- 
vio se hace que ejecutado aquel bajo la in- 
mediata vijilancia y responsabilidad ele ca- 
da jefe, estos cuidarán de no admitir en sus 
administraciones respectivas sino el núme- 
ro y hombres de cuya probidad y aptitud 
puedan salir garantes ; libertándose así cada 
alto funcionario de tener que sufrir y con- 
templar á ese enjambre de oficinistas que 
improvisan para desesperación suya y de mi- 
llares de familias (cuyos deudos, ó mantene- 
dores suplantan), la amistad , los empeños y 
el malhadado espíritu de bandería que acosa 
á los ministros, forzándoles las mas veces á 
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tan menguadas elecciones Ademas , nues- 
tra creencia positiva de que en España so- 
bran hombres de mérito para todos destinos, 
sin contar de que por la medida que en ple- 
na conciencia proponemos ahora, en ma- 
nera alguna puede esperimentar vaivenes,, 
y sí por el contrario facilidad y mas rápida 
marcha el servicio público, reposa en las 
siguientes principales razones: 

1. a Que en la gran masa de retirados pen- 
sionistas se elejirán precisamente los mas á 
propósito y merecedores para cada ramo; 
y por consecuencia que los elejidos mejo- 
rarán también muy luego en consideración 
y goces ; pues de ello los hará indudable- 
mente dignos la capacidad verdadera, cuan- 
do quizá no la aprecia bien el gobierno , por 
tas fatales influencias que se ejercen en la 
atmósfera ministerial, y de que está rnucho 
mas libre , sino exento , el jefe inmediato, 
como el mayor interesado en no cometer un 
desacierto , de que á sabiendas se haria res- 
ponsable. 
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2. a Que por esa razón poderosísima y lo 
que tocante á reducción de gastos y capita- 
lización de pensiones hemos dicho ya (á 
mas de cuanto indicaremos después), se dis- 
minuirá considerablemente el gravámen que 
para curar de raiz la gangrena que amaga 
consumir al Estado , debe este voluntaria- 
mente y sin titubear imponerse. Ademas, 
calcúlese, examínese á sangre fria que los 
empleados particulares , que saldrán de la 
categoría de retirados pensionistas , adqui- 
riendo sus nuevas colocaciones por mérito, 
por probidad, por sus virtudes bajo todos 
conceptos , tienen positivamente en su ma- 
no el bien suyo y de sus familias, inclusa 
la mejor carrera independiente de sus pro- 
pios hijos, y esto conduciéndose bien, con 
ser activos , laboriosos , próvidos en el des- 
empeño de sus voluntarias obligaciones, cu- 
ya conducta es tanto mas de aguardarse de 
ellos , cuanto el interés público se halla , á 
todas luces, en perfecta harmonía con el 
suyo. 
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3. a Los altos funcionarios de todo linaje 
están muy mal remunerados en España , y 
cualquiera que conozca lo que son gobier- 
nos, no podrá ménos de juzgar perjudicia- 
lísimo al Estado ese sistema de hipocresía 
financiera, con que se engaña solo hoy dia 
en otras potencias ilustradas á los necios ó á 
los imbéciles. Creemos pues que el gobierno 
y la nación española, así como sus repre- 
sentantes , huirán en punto tan serio del pe- 
ligroso bajío de las falsas economías. 

4. a La suspensión de pensiones de retiro 
debe ser estensiva, á cuanto individuo cor- 
respondiente á esta clase, se emplee de un mo- 
do ú otro por las corporaciones populares, 
tal como ayuntamientos , diputaciones pro- 
vinciales etc. , así como por aquellas perso- 
nas ó casas que los tomen para el desempeño 
de ramos que arrendaran al Estado. La jus- 
ticia de esta medida es á nuestro entender 
tan patente , cuanto siempre se versan fon- 
dos que provienen de la nación en ambas 
hipótesis , y de consiguiente , que todas las 
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economías justas que puedan hacerse para 
disminuir Las cargas del pueblo, como se ve- 
rifica en este caso aliviando el preswpueslo, 
no es un favor que se le otorga , sino un 
derecho que se le reconoce , y él , si se le 
negase , sabrá hacer efectivo cuando quiera 
por medio y voz de sus representantes. 

Creemos inútil ir mas lejos para hacinar 
aquí ejemplos de naciones que siguen estas 
máximas , teniéndolas en práctica con el 
mas feliz éxito. De aquí también que al con- 
cluir este artículo (ya demasiado estenso en 
razón de su propia importancia) pensamos 
bastará para clausularlo una sencilla obser- 
vación , memorando una verdad que sabe el 
Congreso (1), que no ignora el gobierno, y 
que haciéndose trivial por la prensa, servirá 

(1) Véase el magnifico discurso de nuestro ilustrado amigo 
el señor don Mariano Torrente , diputado por Huesca , en la 
sesión del 29 de enero de 1842 ; no siendo necesario agregue- 
mos , (pues sabido es del público) ser buen perito en la mate- 
ria ; como puede juzgarse especialmente por sus obras , y tra- 
bajos sobre hacienda y economía política. 
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á los peninsulares sin duda alguna para exi- 
jir su aplicación mas próxima. Si en la Isla 
de Cuba cuesta la administración , ó lo que 
es lo mismo representan los gastos solo el 
cuatro por ciento de lo que se recauda, si 
en los demás paises de Europa puede cal- 
cularse en jeneral de ocho á diez únicamen- 
te, ¿hay razón para que el angustiado pue- 
blo español abandone su existencia futura á 
la fatalidad, satisfaciendo á sus empleados 
(y para estar tan mal servido) treinta por 
ciento , ó lo que es idéntico , puede decirse, 
la tercera parte de lo que paga al Esta- 
do (1)? 

(1) A pesar de estar conforme lo que decimos con la aser- 
ción qne dió al Congreso el señor Torrente , que citamos en 
la nota anterior , nos ha parecido conveniente demostrar la 
verdad material de este mismo dato importante , presentandc 
en cifras el resultado que arroja el quinquenio impreso de 1826 
á 1833, que tenemos á la vista. 

Valor total de las rentas en año 
común rs.. i)n. 681.974.^04. 4. 

Cantidad líquida que produjo. . — 52/2. 520. 505. 26. 

Costó pues la recaudación. . . rs. vn. 159.454.298. 12. 
O lo que es lo propio , pasó del 30 por ciento que indicamos. 
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RECOMPENSAS; NOBLEZA. 

La profusión y el desconcierto con que 
se dispensan las primeras, merece fijar se- 
riamente la atención del gobierno ; que á 
sabiendas , nos atrevemos á decir , se priva 
por incuria tan estraordinaria , de uno de 
los recursos mas útiles y menos costosos que 
inventara la monarquía, con la mira de ha- 
cer tornar en favor de cierta parte de la co- 
munidad, el mismo acicate del orgullo: ese 
aguijón poderoso que debe entrar tanto mas 
meditadamente en el cálculo de un verdade- 
ro estadista constitucional llegar á jenerali- 
zarle eñ su nación (usando de las recom- 
pensas con tacto y parsimonia) , cuanto en 
los representativos mas que en otros siste- 
mas conocidos , ha menester la administra- 
ción suprema del reino procurar el acre- 
centamiento de afectos sinceros y apasiona- 
dos suyos. 

Si los premios son bien dirijidos , logra 
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cabalmente su objeto tan bella institución, 
porque poniéndose estos al alcance ele todo 
ciudadano , mientras mayor número puedan 
obtenerlos, mas rápida y fácil se hace (co- 
mo es obvio) la marcha y dirección del car- 
ro del Estado , ó i o que es lo propio , que 
siendo mas grande también la suma de in- 
dividuos satisfechos de este modo, serán 
mucho menores los obstáculos que deten- 
ga el curso de aquel. Pero si, cual suce- 
diera hasta aquí en España (por incompren- 
sible fatalidad ó poco tino en el uso de es- 
ta prerogativa) , fuesen las mismas recom- 
pensas un arma de mas para hostilizar á los 
ministros, claro es que sería deseable la ter- 
minación de un abuso tan perjudicial bajo 
todos conceptos. 

Y es de anotar en el entretanto por cu- 
rioso (aunque parezca paradoja) , que en 
medio de esta realidad, hasta cierto punto es 
injusta semejante acusación respecto á España; 
porque precisamente presenta en su muche- 
dumbre el estraño fenómeno , de ser el pais 
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en donde ménos galardones logra el mérito 
social. Empero esto es tan cierto si se re- 
flexiona , que fuera del ejército (á quien son 
debidas), fuera de los empleados ó adhe- 
rentes del propio gobierno (que se creen 
esclusivos herederos del vínculo de las re- 
compensas) no se observan en la Península 
sino contadas escepciones , de homenajes de 
este jénero tributados á la virtud humilde , á 
talentos profundos , á conocimientos singu- 
lares , á artistas distinguidos , á los hombres, 
en fin , que , cual sucede en Francia y en otras 
potencias, sus ministros y autoridades bus- 
can, descubren y (do quiera se escondan) ha- 
llan y premian, para ostentarlos después con- 
decorados á la faz de los pueblos , sirviendo 
de modelo y enseña á sus compatricios. 

En efecto , los que ofrecen la vida por su 
patria , los que en su servicio pierden la sa- 
lud , los que emplean sus vijilias en ilustrar- 
la , los que esponen su existencia y bienes 
por conservar la de sus semejantes , todos, 
en fin , los que se sacrifican señaladamente, 
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ú ocupan ejerciendo y practicando actos y 
virtudes sublimes (que de tantas maneras 
contribuir pueden á la prosperidad y gloria 
de la nación ibera) , todos ellos merecen ser 
recompensados públicamente , en tanto que 
adquirieran por sí (y no por heredados per- 
gaminos) el blasón eminente de su indivi- 
dual nobleza. 

Pero la seguridad del galardón que obten- 
drá indefectiblemente el verdadero mérito ha 
de ser eficaz, ha de presentar en relieve su 
justicia, ha de marcar la igualdad, la im- 
parcialidad de la recompensa misma, que 
alcanzar debe (sin escepcion alguna) á todos 
los miembros de la sociedad española; en 
suma , sin memorial , sin empeños , sin di- 
nero , sin colusión , y del único modo que 
son beneficiosos y pueden ser gratos para 
las almas grandes los que se llaman premios 
nacionales. Órdenes , condecoraciones hay 
en Europa que se pierden por instituto y ja- 
más llegan á tenerse, pidiéndolas el interesado; 
y estas distinciones son á la verdad mucho 
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mas gloriosas á los que las reciben , que las 
que consiguiera el favor ó la intriga ; ó so- 
lo tienen privilegiado derecho á vestirlas, los 
que descendieran de los reyes godos , aun- 
que quizá no tengan otro mérito ni mas 

alcurnia á veces para pretenderlas, que sen- 
dos doblones empleados en acallar reyes de 
armas, y otros famélicos bribonzueíos que 
medran chupando la sábia de presuntuosos 
y mentecatos estafermos. 

Si convenimos de acuerdo en los princi- 
pios , pasemos á esplicar la reforma ó me- 
dios terapéuticos con que podria curarse el 
marasmo público , ó sea á clasificar útilmen- 
te cierto linaje de premios que emanan del 
poder. 

Nosotros creemos que deberían dividirse 
en recompensas militares , y recompensas ci- 
viles. 

Las recompensas militares serian el resul- 
tado de una ley especial, cuya parte regla- 
mentaria analizase con toda claridad el ma- 
yor número posible de acciones de guer- 
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ra meritorias del ejército y de la armada, 
abrazando la creación de dos establecimien- 
tos (ó uno grande misto) en que se alber- 
gasen decentemente (como en Gremwick 
cerca de Londres , y los inválidos en París) 
aquellos beneméritos españoles cuyos he- 
chos heroicos ó heridas gloriosas (recibidas 
por mar ó en tierra al servicio de la nación ), 
les diesen positivo derecho á su eficaz am- 
paro hasta la consumación de sus dias. Y 
pensamos que todo ciudadano , aun no per- 
teneciendo á la jente de guerra , tiene dere- 
cho imprescriptible á igual patrocinio ; por- 
que , ora individuo de la milicia nacional, 
ora simple paisano , puede encontrarse en 
el caso de adquirir tal derecho , si le cupo 
la suerte en cualquier circunstancia fortuita 
de poder ganarle. 

Son los premios y merecimientos civiles 
mas difíciles quizá que los marciales, de cla- 
sificarse debidamente , y por la propia ra- 
zón han menester de ley ó reglamento tan 
bien entendido como el de la clase militar, 

TOMO iv. 15 



226 MI SEGUNDO VIAJE 

y bajo los principios que vamos á tomar en 
consideración desde luego , vista la impor- 
tancia que ponemos en que el hombre de 
guerra como el de paz ambos tengan opción 
(por sus respectivos merecimientos) á las 
recompensas patricias. 

Imajinamos, pues, que en cada capital de 
provincia deberia haber una casa de benefi- 
cencia (ó una sección separada cuando mé- 
nos en la que existiese) , llevando por lema 
su frontispicio : Asilo nacional de la virtud, 
ó bien otra leyenda semejante que espresa- 
se mejor el pensamiento de su honrosa crea- 
ción y objeto. 

Allí (como igualmente en el Asilo de la 
nación para el mérito militar) terminarían 
su vida tranquilos , asistidos bien y justa- 
mente respetados , los que necesitasen ha- 
ber de la patria tales auxilios y consuelos, 
si bien sería debido rebajarles en este caso 
las dos terceras partes de la pensión de que 
hablaremos después. 

Tanto los méritos civiles como los mili- 
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tares se clasificarán de antemano , del modo 
sencillo que vamos á indicar. 

Proponemos como el mas oportuno la 
creación de una orden nacional, bajo el 
nombre espresivo de Orden del Mérito ; con- 
decoración que será común al mérito civil 
y al mérito militar. 

La orden se dividirá en clases : 

La 1. a de caballeros. 

La 2. a de caballeros oficiales. 

La 3. a de caballejos comendadores. 

La 4. a de caballeros grandes cruces. 

El rey ó la reina serán gran maestre y 
protector de la orden , haciendo sus veces el 
rejente ó rejencia en la menor edad. 

Gozarian los caballeros la pensión anual 
de 1.500 rs.vn., y los oficiales la de 2.000. 
Nada las otras clases. 

El capítulo de la orden residirá cerca del 
gobierno. A las asambleas jenerales de ella 
y á las de provincia tendrán derecho de asis- 
tencia los miembros que se hallasen en la 
corte , ó en las capitales subalternas. 
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La cruz será enviada por el Estado , á pro- 
puesta de la asamblea provincial, después 
que en juicio contradictorio ante el jurado 
que formen los caballeros que residan en 
la capital (donde se reúna) , el vere-dicto 
de este sea favorable al candidato ; fundán- 
dose en la votación de nueve jueces de hecho 
(por lo ménos) de entre los doce jurados que 
hayan sido elejidos por suerte para compo- 
nerle. 

Desearíamos también que la distinción del 
mérito llevase en el reverso el número de or- 
den de su espedicion para cada una de las 
cuatro clases respectivas, y que este núme- 
ro diese en toda función ó acto público (pues 
los miembros sin escepcion serian convida- 
dos , destinando banco preferente y marca- 
do para las cuatro secciones de caballeros) 
la prelacia de categoría y asiento. 

La calidad de jurado en negocio de la or- 
den, será común é igual para las cuatro cla- 
ses de miembros. 

Los centinelas y el individuo militar que 
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milicia activa ó guardia nacional, están 
obligados á cuadrarse al pasar, ó cuando 
encuentren á un caballero del mérito. Al fa- 
llecimiento de ellos se les harán los hono- 
res que el reglamento prescriba , acompa- 
ñando al cadáver reunidos y en cuerpo (has- 
ta depositarle en la tumba) todos los miem- 
bros de la orden que hubiese en el lugar. Y 
poco ántes de sepultar los restos mortales, 
el mas antiguo por número y categoría de 
clase , tiene el derecho (que podrá ceder á 
cualquier otro caballero indistintamente) de 
pronunciar un discurso alusivo á la circuns- 
tancia, méritos especiales del difunto, y honor 
último que le dispensan sus contristados com- 
pañeros , para que no muera su memoria en- 
tre sus compatricios. 

En resumen, todo cuanto pueda crearse 
para acatar el mérito reconocido y sancio- 
nado solemnemente por la sociedad, con- 
vendrá adoptarse , sin olvidar de que abra- 
ce la ley fundamental de creación de la ór- 
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den el establecimiento de co lejíos 'provin- 
ciales , ó de plazas gratuitas (cuando me- 
nos) en las casas de enseñanza de la nación, 
para los huérfanos de caballeros pobres , así 
como igualmente pensiones señaladas á las 
viudas de tan buenos servidores de la patria. 

Concluido de escribir lo que precede , lo 
hemos examinado con atención ; y nos que- 
da el sensible espeluzno de que nuestro lec- 
tor pueda ó deba formar (sino medita lo bas- 
tante algunos pasajes) un juicio trocado de 
nuestras ideas y sentimientos, respecto á 
instituciones conservadoras de la monar- 
quía : mas claro , con relación á la nobleza 
misma , si se imajina erradamente , fuera 
nuestra intención poner en ridículo los títu- 
los tan bien ganados y adquiridos por la 
verdadera hidalguía , cual se hallan consig- 
nados en millares de instrumentos fehacien- 
tes que la autentizan. 

Muy lejos de ello , veneramos su orí jen, 
porque en él consideramos que la nobleza 
fué insignia y distintivo de la virtud, en tan- 
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to que por los tiempos de su creación, la es- 
pada era el único símbolo de la razón y del 
merecimiento (1). 

Pero , lo repetimos , ni las ejecutorias ni 
los dictados tienen ni pueden tener en este 
siglo positivo que alcanzamos , el talismán 
que se apetece y para cual se inventaron: 
mientras el noble por su educación , por 
sus virtudes , por sus proezas y servicios 
no se rehabilita completamente (como para 
gloria de su estirpe y ventura de España 
sucede hoy á tantos linajudos) en la consi- 
deración y respeto de sus conciudadanos. 

Tan exacto es en nuestro juicio lo que de_ 
cimos, que cansados estamos de oir (cual es 
notorio y todos confiesan) que niuguna aris- 
tocracia fuera mas vana que la del dinero. 

(1) Publicamos en el segundo tomo de nuestra Miscelánea 
que está en prensa, una comedia bajo el título ¡j Vale algo un 
Boticario P Cuyo objeto es precisamente tratar esta cuestión, 
según la entendemos. Ademas, en el capitulo XLH, que lia 
visto ya el lector en este propio volumen , se halla esplícita- 
meute consignada nuestra humilde y favorable opinión sobre 
la actual nobleza española. 
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¿Y por qué sucede así, preguntaríamos?.... 
Porque el rico posee , el rico logra , y en su 
individuo directamente gózalas ventajas que 
le brinda el oro 5 que p.or lo mismo de ser 
suyo, le llena de presuntuosa vanidad, ima- 
jinando que aquella sobrenatural existencia 
que le concede respecto de otros seres , mues- 
tra su intrínseca valía, sus talentos y aun 
su capacidad sublime en el ramo que hizo su 
fortuna, opinión ú opiniones en que le con- 
firman ese enjambre de famélicos aduladores 
que do quier y en cada instante le rodean. 

Pues bien , tal es el caso en jeneral del 
que poseyendo la nobleza confirma en su 
conducta , y por los hechos que merece el 
rango y consideraciones de que gozaran sus 
abuelos; aunque si bien este recuerdo le en- 
vanece, el temple de su orgullo no es tan al- 
to. Para equilibrarle con el de improvisado 
poderoso , sería necesario que como él pu- 
diera decirse : Yo soy mi jenealojía entera, 
el primer héroe de mi estirpe, el blasón de 
mi casa; mi hijo será igual, cuando ménos, 



A EUROPA. 233 

al de un conde ó marqués , porque si me imi- 
ta , si como yo se hiciese digno de que la so- 
ciedad le continúe las mismas distinciones y 
honores que yo gané por mis talentos y cons- 
tancia, y él puede adquirir de igual modo, en 
su mano está poder gozarlos ; pues bastante 
hice dándole el ejemplo como sus antepasa- 
dos al noble 

Tal fuera el verdadero objeto que nos pro- 
ponernos al pedir se tome en consideración 
por el gobierno la creación de esta nueva no- 
bleza personal; porque esta nobleza poli- 
forme de virtudes que deseamos, será mu- 
cho mas beneficiosa , mucho mas templada, 
mucho mas justa aun en la exajeracion mis- 
ma de su propio orgullo , no pudiendo re- 
cibir (como la aristocracia del dinero en 
razón de su natural índole) el holocausto de 
la lisonja vil y rastrera , el tributo de la 
rampante é interesada adulación, sino por 
el contrario, el mas hidalgo y racional aca- 
tamiento de todos los seres que piensen. 

Esta nobleza individual se hace pues la 
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única , eficaz y posible , la sola , útil ó pro- 
vechosa al Estado, porque es también la 
que esclusivamente puede robustecer, soli- 
dificar, hacer compactas, verdaderas, po- 
sitivas hoy dia , en nuestro siglo XIX , con 
instituciones liberales , la antigua y felicísi- 
ma invención de la caballería ó nobleza en 
su oríjen niveladoras de los avances del po- 
der supremo , reguladoras ambas de la mo- 
narquía , como podrán serlo en todos tiem- 
pos si se entienden , si se aplican bien , y 
cual con nuestra débil voz lo suplicamos 
para España. Enemigos los reyes de esa gran 
institución, de ese cuerpo intermedio, de- 
fensor (como lo fuera práctica é histórica- 
mente en la península ibérica) de las liber- 
tades públicas ; los buenos gobiernos, los 
gobiernos constitucionales deben adoptarla 
sin vacilación , para afianzar el edificio del 
Estado , á beneficio y rodeándole de milla- 
res de columnas del granito de la nueva hi- 
dalguía individual que rogamos se cree. Esa 
nobleza cívica, si bien se contempla, dará 
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lugar al nacimiento del patriciado en las fa- 
milias regnícolas , á una especie nueva de 
jenealojías, áunas jenealojías tanto mas hon- 
rosas que las anteriormente conocidas, cuan- 
to la vetustez de las virtudes comprobadas 
en cada una de ellas , se manifestarla irre- 
cusablemente también , por la cadena de cru- 
ces de mérito que sin intemwpcion (o con cor- 
tísimas lagunas ó intervalos accidentales) pu-r 
diera contarse eslabonada de padres á hijos, 
en repetidas jeneraaiones sucesivas de hom-r 
bres y hechos, que dignos fueron de recom- 
pensa y gratitud nacional públicas. 

En resumen, creemos necesaria, la noble- 
za; abogamos por la nobleza individual, co- 
mo la única, verdadera y posible; la consi- 
deramos de urjencia en España, entendida 
como la presentamos en este artículo ; y por 
ultimo , nos decidimos por ella rejuvenecida 
en tal sentido , por poseer la íntima convic- 
ción de conciencia, que no solo así será con- 
servadora, pero también auxiliadora eminen- 
te, propagadora de la civilización en elpais: 



236 MI SEGUNDO VIAJE 

finalmente, porque ademas, y al par de su 
moralidad , dará perpetua vida á las insti- 
tuciones libres , que merece y deseamos (co?i 
toda nuestra alma) á su pueblo magnánimo. 

BANCOS. PAPEL-MONEDA. 



Pío es en obra de la naturaleza que escri- 
bimos en que puede profundizarse cuestión 
tan importante, mucho ménos dedicándole 
solo una parte ó sección de capítulo. Enca- 
bezamos sin embargo la actual de esta ma- 
nera (como si á tratar fuésemos de materia 
tan vasta) , mas bien por llamar de este mo- 
do la atención del lector , que con el medi- 
tado objeto de entrar en su penoso análisis; 
y mucho ménos de establecer con amplitud 
las grandes bases que podrian servir en su 
dia para la plantificación de los bancos y del 
papel-moneda. Si por de contado creemos 
que la España (cual mas tarde ó tempra- 
no sucederá gradatim á los demás pueblos 
cultos) tiene indispensablemente que esta- 
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Mecerlos , si imajinamos esto , fundados en 
que tales casas de contratación y sus billetes 
de crédito , son auxiliadores del empuje y. 
desenvolvimiento que unas tras otras obten- 
drán las naciones al llegar á calculada altu- 
ra , para ir recorriendo la espinosa senda de 
la civilización ; y que á ello se hallarán muy 
naturalmente estimuladas , en razón del pun- 
zante acicate de las libertades y franquicias 
que gozará en sus restauradas sociedades 
el trabajo humano, como único privilejio 
esclusivo que pertenece á la fuerza mate- 
rial é intelectual del ser viviente , destello 
de la divinidad , como ájente de la agricul- 
tura , del comercio ó de la industria ; por to- 
do ese cúmulo de consideraciones reunidas, 
debemos llamarla atención del público (1) 

(1) Antes lo hicimos sin embargo respecto al gobierno, 
del único modo qne nos permitía nuestra neutral posición en 
la Península; j á este efecto presentamos una propuesta en 
la sesión pública que celebró la Sociedad Gaditana de amigos 
del pais , en 30 de diciembre de 1841. De ella resultó que ad- 
mitida por unanimidad , pasó á uua comisión ; de que habien- 
do tenido el honor de ser miembro y redactor del informe, que 
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sobre los eminentes riesgos que envuelve la 
formación de bancos y el uso inmoderado 
del papel representativo. Vamos pues á de- 
dicar algunas pájinas á memorar aquestos 
males, aunque reconociéndolos en el fondo 
la consecuencia inevitable de una teoría muy 
útil, si bien en sus efectos tan mortífera 
para la vida del Estado (si se exajera en su 
ejercicio), como la aplicación en alta do- 
sis de la cicuta ó el beleño , que propinara 
mano empírica , y que en proporcionada 
cantidad empero salvase al enfermo , hasta 
conducirle con seguridad á salud completa. 
Y aun á esa floreciente robustez que , res- 

ea guisa de representación aprobó la sociedad , y se elevó al 
Supremo Gobierno apoyada por el señor Jefe Pohtico , mucho 
ántes de ahora ha tenido el ministerio á la vista , las sólidas 
razones que en estrado van á formar la esencia de este propio 
articulo , con la intención de jener alizar las. En breve pues 
juzgará de ellas el lector; si ántes que á nosotros por el bulto 
mismo de la cuestión, no se hubiesen ofrecido á su pensa- 
miento, asi como la oportunidad y remedio preventivo que 
propusimos y proponemos : para preparar el tránsito d la 
circulación del papel-moneda. 
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pecto al hombre físico fuese comparable con 
el acrecentamiento y bienandanza que al- 
canzaría la Península ibérica , ora á bene- 
ficio de mil industrias lucrativas , ora de mil 
proyectos grandes , ora de mil espediciones 
útiles y honrosas , desplegadas y producidas 
todas por esa mayor facilidad de capitales 
amovibles que realiza por encanto el conve- 
nio escrito , ó sea la cédula , el billete dinero,- 
pues tal es y se conceptúa el papel de banco 
cuando en realidad representa en la circula- 
ción jeneral de un reino, el valor intrínseco 
del metal precioso. 

Muy deseable es á la verdad llegue ese 
momento para la monarquía , pero muy te- 
mible , repetimos , abusen de él los españo- 
les siguiendo las trazadas huellas que deja- 
rá el sistema facticio en los demás países. 
A menos que un gobierno avizor é ilustra- 
do no cuide y se oponga de antemano con 
incansable celo al fervor indiscreto de la ig- 
norancia , que le corresponde templar, asi co- 
mo reprimir con mano fuerte las dañadas in- 
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tenciones y cálculos de los sedientos enemigos 
de la prosperidad del pais. 

Pero como quiera que nada avanzamos 
con seguir haciendo la fidelísima pintura de 
las oscilaciones y desmanes que amenaza- 
ran, y aun amagan todavía á grandes po- 
tencias, de sucumbir y desaparecer bajo sus 
ruinas; mas prudente será escitar al lector 
á que recuerde la historia financiera de aque- 
lla Francia , de esta Inglaterra , de la actual 
confederación Norte-Americana, y aun de 
muchas otras sociedades políticas , ó mejor 
diríamos de todas las llamadas cultas ; pues 
en ellas encontrará rudimentos y cuadros 
tan positivos como espantosos , que con- 
frontan con lo que hoy sucede y palpa y 
aun con lo que prepara para escarmiento de 
necios ó de incautos , la nación jigante del 
Nuevo-Mundo (1). 

(1) Cuando visitamos los Estados-Unidos en 1837, no nos 
hicimos ilusión, respecto á la suerte que se preparaba por sus 
mismas instituciones, aquella estensisima confederación de 
repúblicas; coincidiendo ademas en ese punto con la antigua, 
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Esta súplica y tan graves consideraciones, 
motivos pues de tal tamaño, son los que nos 
dispensan de estampar por comprobantes, 
notorios hechos que con especialidad rea- 
sumen remontándonos á Low, siguiendo á las 
épocas contemporáneas , y de allí viniendo á 
fijarse en el presente desmoronamiento de la 
comunidad de los Estados-Unidos , la cade- 
na de ominosas y eslabonadas catástrofes 

olvidada y ahora para nosotros (por las propias razones) mas 
meritoria opinión de Mablí. Las Cartas a mis hijos , que di- 
mos á lnz en Nueva-York (de que nuestros actuales editores, 
los señores Alegría y Charlain , anunciarán en breve la se- 
gunda edición correjida) son buena. prueba de ello? si bien 
templóse al escribirlas en alguna manera la pluma (por natu- 
ral timidez ) mas allá quizá de lo que sentía el íntimo conven- 
cimiento de nuestra alma. Muchos amigos respetables , y aun 
algunos de ellos no poco ilustrados y prácticos en estas mate 1 - 
rías , contemplaron sin embargo muy exajerados nuestros 
juicios ; y guiados por dictámen contrario , otorgaron una con- 
fianza á los bancos Norte-americanos , que harto lamentan 
hoy, por sensible esperiencia de haber perdido en ellos creci 
da parte de sus bienes. Es pues cabalmente por siucera ad- 
hesión á la Península por lo que recordamos tan tristes,reali- 
dades; y la ofrecemos en este artículo , las prevenciones y 
advertencias que alcanzamos , para que de ellas haga el uso 
que en su sensatez crea mas conveniente. 

TOMO IV. íü 
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que presenta el abuso del papel-moneda ; y 
nos conducen por la mano á consignar aquí 
nuestra humildísima opinión tocante á ne- 
gocio tan serio y trascendental respecto á 
España. Entremos pues ahora sin detención 
á hablar de los remedios. 

Divídense (en el sentir nuestro) en pre- 
ventivos y reales, y si bien deberíamos tra- 
tar detenidamente de ambos , basta ocupar- 
nos con especialidad de los primeros , por- 
que en la hijiene administrativa de los pue- 
blos , es tan urjente como en la relativa al 
individuo físico , cuidar de la conservación 
de la salud y alejamiento posible del estado 
patolójico , en razón de que sin duda algu- 
na es preferible (á tener que estudiar y apli- 
carle el severo réjimen curativo que exiji- 
ri a emplear medicamentos arriesgados y he- 
roicos para salvarle) no llegue nunca el caso 
de perder el hombre sano el equilibrio ape- 
tecible de su situación normal. 

Por causas históricas harto conocidas , y 
que nos figuramos haber apreciado debida- 
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mente en esta obra y volumen , consta que 
el capital monetario que circulaba en la na- 
ción , fué calculado por Musquiz , allá por 
los años de 1782 en 1.800.000.000 de reales, 
siendo este tan inferior al de Francia é In- 
glaterra (según Necker y Ros) , que en la 
apreciación que hizo Anderson (en 1789) 
para asentar la ostensible debilidad de Es- 
paña, bajo este concepto, dijo: que su ca- 
pital solo ascendía á la mitad del de las Is- 
las Británicas , siendo respecto del de Fran- 
cia , como de A á 9. 

Que el mencionado capital circulante ha 
disminuido desde entonces de un modo no- 
table, es también un hecho conocido ; é igual- 
mente que tiene que luchar la nación con 
esta dificultad material , á mas y al par de 
muchas otras que se ocupa en vencer para 
lograr su apetecida bienandanza: que de la 
propia manera será fruto en último análisis 
de la mayor y muy estensa calidad y canti- 
dad de transacciones útiles que promoverán 
los cambios y permutas de todo linaje , en 
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la vasta superficie de la tierra española. 

Pero estos clarísimos convencimientos se 
vuelven en realidad contraer o ducentem , en 
el instante que, conquistando España su li- 
bertad , la tiene para obrar en provecho su- 
yo , multiplicando al infinito sus empresas, 
porque entonces carece de esa inmensa can- 
tidad de moneda, que indispensablemente 
ha menester para representar aquel mayor 

número de cosas que quiere Y en estas 

circunstancias , ¿ no es por ventura cuando 
parece alcanzada la época de crear los ban- 
cos? ¿Pío es cuando estos deberán suplir el 
déficit con su papel representativo ? ¿ No es 
tan urjente necesidad la que marca el mo- 
mento oportuno de dar principio á una cir- 
culación mas vasta de valores , emitiendo y 
otorgándose por el gobierno la franca jes- 
tion pública del papel moneda? 

Muchos se lo persuadirán así á primera 
vista , animados de buenas intenciones ; así 
podrán imajinarlo también hombres empí- 
ricos en la ciencia administrativa , y así lo 
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propondrán falazmente los amigos hipócri- 
tas de España , aunque con la seguridad de 
ofrecerla por este medio mismo , y en lugar 
de triaca el mas mortífero veneno. 

En efecto , no consideramos sea menos 
activo ni espantoso en sus resultados el que 
tendría la emisión ex-abrupto del papel-mo- 
neda, si se intentase introducirle ahora 5 y 
cuando llevada la nación de error en error 
hasta el ateísmo político , nada cree en rea- 
lidad , en nada confia , no tiene fe ni espe- 
ranza efectiva alguna mas que en sí propia. 
Cuando en suma sus desgraciados naturales 
se han poseído de ese indiferentismo que 
acoje por cansancio con trivial benevolen- 
cia la verdad sencilla , la demostración cla- 
ra, el axioma positivo. En tal estado pues 
solo debe el hacendista práctico lisonjearse 
que luego de lograr, de haber palpado, de 
sentir y persuadirse su pueblo incrédulo del 
servicio eficaz , entonces (y no antes) se le 
figure que empieza á vislumbrar entre cela- 
jes los primeros albores de confianza ;. 
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¿Y esta ha sido inculcada? 

¿Se ocuparian acaso de ello? 

Ahora bien , si no es dado á ningún ser 
humano improvisarla , y aun mucho mas di- 
fícil que á su voz surja y se eleve corpórea 
en la Iberia, merced á la angustiada circuns- 
tancia en que se encuentra hoy; ¿ cómo pue- 
de calcularse en milagros?, 

Imajinarlo de otro modo , sería hacerse 
ilusiones gratuitas, formular utopias, rayar 
la línea del absurdo. Sí ; si pudiera fijarse el 
principio de que cualquier ministerio , ora 
por majia , ora por voluntad del Ser supre- 
mo, tuviese el privilejio de inspirar á los 
españoles la confianza necesaria á que laje- 
neralidad tuviese fe en él , entonces esto se- 
ría sinónimo (al propio tiempo) de estar re- 
suelto victoriosamente el gran problema de 
su perpetua paz. Porque entonces también la 
nación propiamente dicha (ó sea el mayor 
número en la comunidad) tendría una mis- 
ma opinión , creería en sus instituciones , las 
observaría por esa idenUdad de convencimien- 
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lo , y finalmente, amaña y reverenciaría á 
los autores de su dicha, ó sea á su gobierno. 
De aquí nuestro principio positivo , de aquí 
nuestra persuasión mas íntima , que el mo- 
do racional y único de llegar á herir y con- 
vencer del bien á los españoles, será indu- 
dablemente el muy obvio (aunque tosco apa- 
rezca) que proponemos y pedimos se adop- 
te con las mayores veras y encarecimientos. 
Es decir (lo inculcaremos de nuevo), que 
la autoridad suprema haga tocar, sentir, apre- 
ciar y que gocen los pueblos del beneficio 
material , haciéndoselo esperimentar de mil 
modos con infatigable constancia , para que, 
á consecuencia de su fruición física por in- 
terés, por entrañable egoísmo, adquiera la 
certeza y creencia necesarias de su indivi- 
dual mejoramiento 5 ya que así tcm solo y al 
propio tiempo se acercaría gradualmente á la 
concl/usion deseada de sus civiles discordias. 

Pío divagamos, no, al sentar esto; con- 
vencimientos tan sólidos nos guian para es- 
tamparlo , como para creer servirán de base 
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á la esplicacion de uno de los medios que 
consideramos mas útiles á que se prepare 
la Península para admitir á su tiempo esa 
circulación de papel moneda , que al fin se- 
rá juzgada necesaria , aun cuando la pru- 
dencia mande ahora retardar su introducion, 
por inoportuna ó imposible. Imajinamos 
pues que este medio sería (entre otros ra- 
dicales que tocaremos al concluir) la inme- 
diata libre admisión, por el mismo precio y 
representación que la española , de la mone- 
da que de igual ley y valor públicos , tienen 
para sus cambios los nuevos gobiernos inde- 
pendientes de América : hoy ya felizmente 
amigos y relacionados con la España. Tie- 
nen , poseen , circulan en efecto (íntegra y 
positivamente) en dichos países los mismos 
tipos y moneda que su antigua metrópoli; 
con la diferencia ó accidente único de lle- 
var un emblema esterior diverso al que tu- 
vieran hasta su separación ; y hé aquí la muy 
obvia y material causa de su conveniencia 
en el sentir nuestro. 
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Si miopes hacendistas ó políticos objeta- 
sen empero que su entrada y circulación 
perjudicaría á las casas de moneda penin- 
sulares, decreciendo ó estinguiéndose su fa- 
bricación, y sobre todo, perdiendo el Esta- 
do la diferencia del señoreaje que reportan; 
nosotros contestaríamos para pulverizar tan 
mezquinos argumentos: 

1. ° Que la acuñación de moneda no pue- 
de disminuir , y sí deberá elevarse y redi- 
tuar mas cada dia por la progresiva siem- 
pre ascendente producción de los mineros 
que se esplotan ya, y con decidido y ma- 
yor fervor que nunca se buscan y descubren 
en las entrañas del reino. 

2. ° Que por mas que acuñe la nación, ja- 
más sobrarán en la Península esos ansiados 
pesos fuertes, en razón de la preferencia que 
merecen como privilejiada mercancía de cam- 
bio buscada con especialidad para el comer- 
cio de China y del Levante, á cuyo fin se 
llevan en fraude á Inglaterra y á otros mer- 
cados también del Oriente ; con mas los du~ 
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ros y onzas c¡ue se estraen de la misma ma- 
nera , por compensación de los demás jéne- 
ros ilícitos y aun permitidos (1), que en- 
trega el contrabando jeneral propiamente 
dicho. Cantidades reunidas de gran monta, 
que pierde para el uso y continuará per- 
diendo la España, ínterin no renuncie su 

(1) Sabido es que en España y en todo pais donde el de- 
recho de entrada sobre los jéueros lícitos , pasa del natural 
limite que cubre el costo ó precio del contrabando , este in- 
dudablemente se verifica. Y el comerciante de mejor fe , el 
mas patricio y honrado ciudadano , se halla en la dura preci- 
sión de someterse á hacerlo , ó de abandonar su tráfico por la 
incontestable razón , que practicando el contrabando otros de 
su gremio ( como en realidad lo practican), se encuentra en 
la dura obligación de imitarlos , so pena de verse arruinar , y 
perecer con su familia. ¡ He aquí empero la moral á que re- 
duce á los pueblos el sistema prohibitivo ! ¡ lié aquí el funda- 
mento de que le detestemos con toda nuestra amia ! ¡ En fin 
la justificación completa y evidente de nuestro antiquísimo 
ahinco para que se adopte (cual lo hicieran ya algunos ilustra- 
dos gobiernos), el tipo máximum de 10 por ciento á la impor- 
tación de mercancías ; en tanto que pasando el derecho de 
ese límite , el fraude se hace , porque compensa sus gastos y 
riesgos. ¿ Hay por ventura: quien ignore esto en la Península? 
¿ Hay quien no conozca el prurito que eu jeneral tienen los 
empleados del fisco , para fastidiar al negociante de buena 
fe?... ¿Y qué revela esta propia conducta de tantos aduaneros? 
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gobierno al nefando sistema prohibitorio 
que sigue sin criterio ni templanza. 

3. ° Que suplicamos á los hombres influ- 
yentes de todas opiniones , á cuantos pien- 
san , á cuantos se interesan por la prospe- 
ridad de la nación , se sirvan ponderar las 
inmensas ventajas que traeria á la industria, 
á la agricultura , á las transacciones del país 
en su estension absoluta, el aumento rapi- 
dísimo que obtendría su actual escaso signo 
monetario , si adoptase la racional medida 
de admitir á circulación (al par y en igual- 
dad de las españolas) las especies de las 
nuevas repúblicas. 

4. ° Y finalmente, que se sirvan reflexio- 
nar todos (antes de desechar nuestro pen- 
samiento) lo que quizá ó sin quizá hubiera 
acontecido en la importante Isla de Cuba, 
si al decretar el gobierno el acto de notoria 
justicia , que ejecutaran (á fines del último 
pasado de 1841) sus celosas autoridades, 
reponiendo en su valor primitivo las pesetas 
de cuatro reales llamadas sevillanas; lo que 
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hubiera podido acontecer , decimos , en el 
caso que no se hubiese permitido allí (con 
sobrada anticipación) la libre entrada y le- 
gal jiro de la propia moneda independiente. 

Pues bien , esta misma admisión inspira- 
da á la autoridad superior financiera de la 
Isla por respetables patricios , acojida desde 
un principio con benevolencia por la ilus- 
tración y tino práctico del conde de Villa- 
nueva; á esta resolución es en el fondo, ni 
mas ni menos, á la que cualquier econo- 
mista atribuirá el feliz éxito de la conver- 
sión, consumada ya en Cuba sin disturbios 
ni oscilaciones (1) : acto gravísimo á que, 

(I) La falta de moneda menuda , lan necesaria para las 
transacciones comunes de la vida, había introducido el abuso 
de admitirse y circular libremente en la Habana las pesetas de 
4 rs. vu., por las de 5 rs., ó de columnas, únicas que se conocían 
en América, donde representaban 2 rs. de plata fuertes, ó la 
parte del peso duro , que allí se dividía en 8 rs. De aquí , na- 
turalmente , que el beneficio de 25 por ciento , que ofrecía 
este fraude tácito, hizo emigrar á la isla sucesivamente una 
suma considerable en pesetas sevillauas. Pero no se reducía 
este contrabando á las importaciones directas de España, sino 
que se apoderaron también de él los eslranjeros y en particn- 
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por concluir, ha debido aun el ministerio 
(al par de la satisfacción y honor que le 
compete en haber llevado á cima un deber 
sagrado) hacer refluya esta medida de alta 
administración en beneficio de la Penínsu- 
la; pues esta recibe ahora en retorno , ó re- 
cibirá sucesivamente, muchos millones de 
reales (en pesetas de á 4) para ayudar y 
sostener su depauperada circulación (1). 

lar los Estados-Unidos , que lo exajeraron al punto de asegu- 
rarse, introdujeron cou regulares pesetas de su fabricación , 
bastantes adulteradas y aun falsas. Finalmente, llegado el mal 
á su apojeo, tuvo que tomar el gobierno la resolución radical 
que hubiera debido desde un principio 5 ó sea hacer que su- 
friera la nación la pérdida de la diferencia que en realidad 
representaban las pesetas de á 4 , decretando su conversión 
en nu dia dado en toda la esteusion del territorio cubano. Y 
decimos que debia sufrirla el fisco , como único temperamen- 
to racional en tal angustia, porque aunque de la enfermedad 
y su crecimiento eran culpables sus ajenies , que habían au- 
torizado la circulación (cobrando y pagando en la moneda 
conveucionalmente aumentada), era también cierto que una 
gran parte de la nación, que aquel representa, habia gozado 
del beneficio. 

(1) Calculamos no bajen de cuarenta millones de rs. vñ.,l0s 
que vuelvan á la Península en las propias pesetas; y somos de 
opinión que el gobierno debería acuñar y llevar allí para fa- 
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Como medida pues preventiva , como me- 
dida preparatoria , como medida útil bajo 
todos conceptos , para la aclimatación en su 
dia del papel-dinero , insistimos en que se 
admita la moneda de los nuevos Estados 
tras-atlánticos. No se entienda por esto, sin- 
ernbargo, que nos pase por la imajinacion pu- 
diera llegar á faltar en España la suficiente 
cantidad del metal circulante , ó sea que ca- 
rezca de él para las transacciones públicas 
actuales y sucesivas, ora sea antes , ora des- 
pués de creados los billetes ó cédulas de ban- 
co, con tal que el gobierno cumpla en todos 
tiempos los graves deberes que le impone su 
elevadisimo puesto. Nuestra convicción po- 
sitiva se funda no solo en el ejemplo que 

cilitar los cambios, algunos pocos millones en pesetas de 
á 5, ó columnarias^ pero que en ningunamanera conviene erijir 
en Cuba casa de moneda, aunque no fuera mas sino porque 
esta fabricación hecha en España, con no representar el gas- 
to inútil de un nuevo establecimiento de este jénero , tiene en 
el pais la plata ó primera materia , cuando hasta el presente 
no se ha hallado en la isla, en la cantidad necesaria á su ela- 
boración en grande. 
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presenta la misma Francia, la Holanda y 
otras varias potencias , donde del útil uso 
no se corre en pos del pernicioso abuso del 
papel de crédito (no pasando jamás de la 
cantidad de moneda física que representa y 
le garantiza) , sino porque tenemos mucha 
mejor idea, y aun sobrados fundamentos y 
persuasión de la riqueza de España , adqui- 
ridos y observados fuera de ella en el es- 
tranjero (1); pero también porque vemos 
mas claro que la luz del sol de los trópicos, 
nada es mas fácil (cuando se quiera ó hu- 

(1) Las sumas que existen hoy impuestas en los bancos 
estranjeros y en casas respetables de comercio de varias na- 
ciones, no son considerables, sino inmensas. El pánico que 
sucesivamente ba dominado y aun domina á todos los parti- 
dos , hizo emigrar sumas muy grandes; pero sumas que todas 
casi volverán al pais y promoverán su prosperidad , el dia que 
un gobierno (sea el que fuere), logre inspirar confianza á los 
pueblos. Y en efecto, ¿dónde podrían los capitalistas radicar 
sus fondos mejor que en España? ¿qué pais podría ofrecerles 
mayores probabilidades de grandes ganancias que la Penínsu- 
la? Mas si á esto se añade que ambas persuasiones trae- 
rían también al reino cantidades estrañas considerabilísimas, 
ansiosas de empleo útil en todas partes de Europa, podría 
ponerse en duda también la aserción que avanzamos ? 



256 MI SEGUNDO VIAJE 

biere querido) que retener gran parte de la 
moneda acuñada en la propia Península. Sí, 
facilísimo lo calculamos , y cual nosotros 
lo creerá todo hombre imparcial y de juicio 
si reflexiona, basta para conseguirlo que 
tenga la sincera y decidida voluntad de aco- 
jer un pensamiento jeneral, un pensamien- 
to de vida en que coincide con nosotros la 
casi totalidad de los españoles. Este pensa- 
miento sencillo, común, unísono en la na- 
ción ibérica, consiste en estirpar el contra- 
bando mismo, cortándole de raiz de un solo 
golpe , ó sea privando á la vez sus partíci- 
pes del interés de practicarle. Y que esto, 
en fin , puede resolverlo la España á bene- 
ficio del plan financiero-mercantil que la 
conviene desde luego adoptar, porque ade- 
mas de aconsejárselo la razón y el deplo- 
rable estado de sus rentas , lo reclama con 
grande imperio la moralidad de sus pueblos, 
que diariamente mina, y acabaría por soca- 
bar y destruir su insensato réjimen prohi- 
bitorio. 



r 
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MINAS. 

Hemos dedicado el capítulo XLIV á ha- 
blar de ellas , haciendo conocer su riqueza 
é importancia , y aun manifestado acciden- 
talmente en varias partes de esta obra, la 
favorable opinión que formamos de este aza- 
roso , aunque muy privilejiado jénero de in- 
dustria, con respecto á España. Pío solo 
promueven las minas los negocios de co- 
munidad ó de compañía (que por su índole 
y tamaño han menester desplegar) , y con 
ellos ese espíritu de unión , de asociación 
que enjendran como indispensable al desar- 
rollo suyo, y á que fructifiquen de consuno 
mil jérmenes preciosos de ventura en la Pe- 
nínsula, sino que riquísimos criaderos de 
hierro , hulla y plomo , estando ya en libre 
y franca producción, sin contar el rendi- 
miento de las antiguas y conocidas minas 
de azogue , plata, cobre , etc. , etc. , con mas 
las que diariamente se descubren y esplotan 

TOMO iv. 17 
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de otros metales; bajo todos estos diversos 
aspectos consideramos interesado al gobier- 
no en anchar los cauces de esta peculiar 
prosperidad, de que será mas susceptible el 
pais de dia en dia, protejiendo y facilitando 
el estudio de las ciencias que pueden abreviar 
el logro de objetos tan honestos de ocupación 
útil y granjeria para los españoles. 

Pero no terminaremos aun con esto la 
pequeñísima reseña que abraza el recuerdo 
de cuanto apimtado habernos ántes de aho- 
ra tocante á minas , sino que al volver á in- 
sistir en la oportunidad de tales obras , nos 
complace poder agregar á lo beneficioso de 
su laboreo, el que contribuirán sus trabajos y 
esp lo tacion muy eficazmente á abrir y estender 
las comimicaciones interiores y caminos del rei- 
no, con el fin de llevar laindustria y productos 
todos del suelo y del comercio á las rejiones 
mas distantes é incultas. Nuevas poblacio- 
nes , nuevas familias, nuevos jiros y rela- 
ciones se crean, se arraigan, producen do 
quier se fijan, y prosperan estas grandes 
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empresas jenerales. De aquí la razón senci- 
llísima de su especial mérito y apropiación 
actual conveniente á la Península j y en fin, 
de que oboguemos decididamente por ellas, 
al tratar de esta tierra vírjen : de esta tierra 
ansiosa, nos permitiríamos decir , de acojer 
con benevolencia todos tos afanes del hombr&. 

SOCIEDADES ECONÓMICAS. 

«Las sociedades económicas son unas 
«reuniones de amigos del pais, dedicadas 
» por puro patriotismo á promover la rique- 
» za pública.» Hé aquí cómo las define el real 
decreto de 2 de abril de 1835 en el artícu- 
lo 1.° ele su reglamento jeneral reformado- 
y como quisiéramos nosotros que de hecho 
y muy prácticamente fuesen entendidas en 
el reino, ya que es ilimitado su número, 
y en tanto que , á mas de la que debe haber 
por ley en cada capital de provincia , pue- 
den establecerse otras semejantes , en aque- 
llos pueblos que disponga el gobierno, á vir- 
tud de propuesta del jefe político. 
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Entre las corporaciones patrióticas de ami- 
gos del pais que existen en la Península, son 
contadas las que correspondieran ahora á 
su recomendable instituto , y aun menor nú- 
mero de estas las que han sobresalido por 
su laboriosidad y trabajos meritorios. Pero 
nos parece observar que en su totalidad des- 
fallecen , en falta de acción directa manifies- 
ta, de que atestiguan por lo menos sus di- 
minutos resultados 5 ya que no funcionando 
bien este rodaje (ó no cumplidamente en 
el sentir nuestro) , son menos importantes 
que apeteciéramos las sociedades económi- 
cas del reino , en su imponderable , esclusi- 
va> maternal dedicación al bien del pais. Y 
sucede , como es notable , de que sean es- 
pecialmente así, cuando nos persuade ó li- 
sonjeaba en teoría el grato sentimiento con- 
trario , de deber ser en realidad mas prós- 
peros que nunca sus patrióticos afanes. 

Reposa nuestra sencilla creencia, en lo 
históricamente provechosa que en todos 
tiempos fuera tan bella y jenerosa institu- 
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cion , en que el réjimen constitucional re- 
presentativo es el mas propicio para el li- 
naje de trabajos benéficos de que se ocupan 
en pro de las comunidades nacionales, y 
muy principalmente en la razón, de que 
nunca alcanzarán dichas corporaciones épo- 
ca mas preciosa y adecuada para que sus 
servicios , al par de fructíferos , sean igual- 
mente útiles ó de importancia á su angus- 
tiada patria. 

Por eso suplicamos con encarecimiento 
á los hombres honrados de cuantas bande- 
rías políticas pertenecen hoy á estas asocia- 
ciones , se dignen meditar con sangre fria 
las ventajas sin cuento que producirá á su 
nación , el que (dejando á la puerta del sa- 
lón de sesiones los odios de partido) dedi- 
quen es elusivamente una ó dos horas por se- 
mana , que les pide el reglamento , para ocu- 
parse allí de buena fe , en unión de sus cole- 
gas, de los intereses materiales que concier- 
nen á sus localidades. Eso , eso solo quisié- 
ramos nos otorgasen ; ese favor tan soló les, 
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pedimos á tantos y tan beneméritos y dis- 
tinguidos, miembros , cual sin justo motivo 
se alejan por cautela ó sobrado egoísmo de 
sus reuniones habituales hebdomadarias. 

Cuando contemplamos , como suplicamos 
contemplen, el digno ejemplo que presen- 
tan ciertas sociedades económicas de Espa- 
ña, cuando es notorio el principio de tole- 
rancia y completa imparcialidad que las ri- 
je y honra , cuando son triviales la especie 
de cuestiones que allí se ventilan, cuando 
nadie ignora la urbana compostura que sn 
propia naturaleza hace tan fácil observar, y 
hacer guardar en ellas á personas de edu- 
cación: los resultados prácticos de esta con- 
secuente harmonía, de esta loable intelij en- 
cía no pueden ser dudosos, discutiéndose 
en aquel sitio puntos vitalísimos de la ven- 
tura pública. Y por lo tanto , esta certeza 
nos hace presentir y presajiar que la bien- 
hechora acción del gobierno las patrocina- 
rá esmeradamente., como apropiado apero 
para preparar y fertilizar por su medio el 
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descuidado campo de la común concordia. 

En suma, si las sociedades económicas 
pudieron ser en un principio , cuando la mo- 
narquía gozaba de interior paz y sosiego , un 
feliz y escelente pensamiento para promo- 
ver la riqueza de los pueblos , ¿ qué no pu- 
diera alcanzar y remover el decidido empu- 
je de tanto hombre bueno , si en realidad se 
resolvieran todos á buscar en el desempeño 
leal y fiel de un deber sagrado , la via mas 
corta y suave de conducirá benevolencia re- 
cíproca, los habitantes de ese hermoso pais 
que aun hoy reconocen y acatan á aquellos- 
por sus mejores amigos? ; 

ESTRANJEROS. 

Queria , y con razón , un amigo nuestro 
muy respetable , á quien nos liga tanta sim- 
patía como agradecimiento , al cabo de cuar- 
renta años casi de buenas relaciones , que la 
instrucción y laboriosidad sea el valladar que 
contenga y satisfaga todas las pretensiones 
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consiguientes á los principios de libertad y 
de igualdad / y decia al tratar de esto con 
tanta agudeza como discernimiento en la di- 
fícil ciencia de gobernar los pueblos (que 
por su alta posición diplomática había es- 
tudiado con fruto en muchas cortes de Eu- 
ropa) , que hoy no es posible hacerla como 
in illo tempore,. con el solo temor del infierno 
y el miedo de la horca, sino por la persua- 
sión y convencimiento de la propia conve- 
niencia, que era el único respeto que podia 
contener á los hombres dentro de los límites 
de su deber. 

No eran empero estos (en aquel distin- 
guido estadista) votos de beata, ni plegarias 
estériles; partian de un corazón castellano 
del mejor temple , y los dirijia una instruc- 
ción sólida que honraba sobremanera su 
constante anhelo patrio , dándole notable 
superioridad como orador y publicista ; en 
tanto que sus opiniones se deducian siem- 
pre de la esquisita doctrina que había com- 
pilado con ahinco á beneficio de larga espe- 
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riencia , de observación práctica y de com- 
paraciones concienzudas durante el curso de 
su vida. A tan privilegiadas dotes que reu- 
nia sin disputa, hemos debido los rudimen- 
tos que nos cabe el gusto de poder estam- 
par á continuación ; merced á la antiquísi- 
ma costumbre de hacer apuntamientos y 
tomar cumplidas notas de cuanto aprende- 
mos en el curso del dia. He aquí pues com- 
pendiado (sin alterar un ápice el estilo y el 
sentido) el parecer de nuestro noble amigo, 
relativo á estranjeros en España. Cuestión, 
que si fuera importante para la Península 
en todos los tiempos , se convierte hoy en 
una de las mas vitales que están llamados 
á resolver sus representantes y gobierno. 

« Fijar de una vez el verdadero carácter 
de los estranjeros en España, es cuestión in- 
teresantísima ; pero cuestión, que como mu- 
chas otras de importancia y trascendencia 
hemos postergado por natural desidia: si 
bien ha sonado la hora de que sea resuelta 
debidamente , so pena de no sacar de núes- 
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tra revolución nacional gran parte de las 
ventajas que corresponden de derecho á nues- 
tro peculiar suelo y circunstancias. 

» No se trata ya de ganar tiempo , de sa- 
lir del apuro fortuito , de engañarnos á nos- 
otros mismos. Nos vemos en el momento 
crítico, en el de las verdades, en el de con- 
fesar paladinamente las faltas de nuestros 
gobernantes pasados, ya que de ellas no al- 
canza, sino la menor parte de responsabili- 
dad efectiva á sus sucesores contemporá- 
neos : conducta contraria agravaría el mal, 
solaparía la llaga , mas no la impediría de 
profundizar y taladrar hasta el hueso hacién- 
dola mortal. 

» V. concibe , amigo mió , que hago men- 
ción de nuestros tratados , de esos monu- 
mentos públicos, de nuestra inepcia admi- 
nistrativa, subsistentes aun para mengua del 
pueblo castellano : no crea V. que exajero. 

«Dije á V. cuando nos vimos en París 
el año 1837, que la España no había he- 
cho , ó sabido hacer en realidad , ningún 
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convenio ventajoso desde el congreso de 
Westfalia ; y Y. convino entonces con mi 
opinión, porque en nuestra anti-diplomáti- 
ca amistad no podia V. dejar de conceder- 
me un hecho cierto , dolorosamente incon- 
testable. INada pues mas natural, mejor en- 
tendido y conveniente que cortar de raiz sus 
fatales consecuencias , logrando invalidar 
los estr arlos tratados por la anulación de 
sus perjuicios. Y yo considero que obra tan 
meritoria é importante son llamados á lle- 
varla á cabo los lejisladores patrios, y no, 
á mi entender, en ninguna manera los mi- 
nistros, ó sea el gobierno. Semejante trá- 
mite sería ahora viciosísimo , y quizá ó sin 
quizá oportuno camino para no conseguir 
jamás el honrado fin y propósito que debe 
animar á la nación española. 

» Que el gabinete de Madrid conoce la 
desventaja de sus pactos con las demás po- 
tencias, lo atestigua su máxima constante de 
procurar invalidarlos en su ejecución práctica 
desde hace dos siglos. En efecto , con su le- 
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tra, con el testo en la mano, no podría re- 
sistir á la argumentación de cualquier de- 
fensor mediano de otro gobierno amigo. De 
aquí los subterfujios , las contradicciones, el 
caos de la lejislacion civil peninsular , con 
mas las arterías y argucias del oficio , que 
han proporcionado se decuplen los archivos 
de la secretaría de Estado y capitanías ge- 
nerales , convirtiendo la diplomacia penin- 
sular alta y baja (ó sea la de ministros y cón- 
sules) en un verdadero campo de Agra- 
mante. 

»Para que V. se persuada de la exactitud 
de mi aserto , sírvase recordar y tomar en 
cuenta : 

1. ° Que la España reconocía por sus tra- 
tados cinco naciones privilejiadas por lo 
menos, á saber; la Holanda, la Inglaterra, 
la Francia , el Austria y la Dinamarca. 

2. ° Que vendió á la Inglaterra ( ¡ mengua 
causa el pensarlo solamente ! ) por la insig- 
nificante cantidad de tres ó cuatro mil 'pesos, 
el derecho de que no -paguen sus subditos en la 
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Península contribución estraordinaria alguna. 

3.° Que las convenciones que hizo la Fran- 
cia con la España (merced al ominoso Pac- 
to de familia) , ampliaron , clasificaron , sis- 
tematizaron (legalizándolos al propio tiem- 
po) este y otros derechos , con mas el privile- 
gio que envolvian estas mohosas gracias, de 
hacer á mansalva el contrabando ; fundán- 
dose aquellas convenciones también en el 
tratado de 1667 con la Gran Bretaña, que 
concedia á sus buques mercantes los fatales 
ocho dias para la mejora del manifiesto. Y 
regalía que al par de esta bandera compren- 
dió también á la de Holanda , Austria y Di- 
namarca; cuyos gobiernos habian estipu- 
lado muy de antemano , por sus tratados co- 
merciales , la igualdad de cuantas ventajas 
habia logrado ya, ó podrían otorgarse en 
lo sucesivo a cualquier otro estado ú es- 
tados.» 

» Después de lo dicho no ampliaré yo se- 
mejante materia , porque encima de ser tri- 
vial para V. , al que tuviese duda sobre ella, 
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le bastaría recurrir á su Guide aux droits ci- 
vils et commerciaux des étrangers en Espaqne, 
que no me dejará mentir; aun cuando me 
consta muy bien que V. se vio obligado á 
seguir el consejo amistoso que le dio un 
miembro influyente en el ministerio de en- 
tonces , de publicarla sin notas esplicativas, 
que hubieran impedido su libre entrada y 
circulación por el reino. 

h Sobra píies , repito , con lo dicho para 
justificar cuanto llevo sentado ; y para que 
V. y cualquiera persona racional convengan 
conmigo en la suma urjencia que existe de 
nivelar (en favor de los naturales del suelo) 
una lejislacion que , á haberse ejecutado con 
exactitud como está escrita, hubiera produci- 
do tantos males á los pobres españoles, como 
ruinas les habria causado el réjimen prohibi- 
torio, si también no le hubiese invalidado 
de hecho su propia nulidad é injusticia. 

»Y bien, me preguntará V. ahora, con 
tal derecho público y antecedentes , ¿ qué 
deberá hacerse en España ? 
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» Mi contestación será corta y exacta, por- 
que he meditado toda mi vida este punto. 
Pío aconsejaría de ningún modo á nuestro 
gabinete , mandase á negociar á Londres , á 
París , al Haya , á Viena ni á Esto colmo la 
rescisión de los tratados vijentes , como lo 
hizo el de las dos Sicilias hace 25 años 5 pues 
semejante método le juzgo largo , costoso, 
arriesgado, y sobre todo innecesario. 

» En mi concepto todo el problema pue- 
de abrazarse en una ley sencilla , que pien- 
so debería formularse del modo siguiente : 

» La nación española , queriendo dar un 
testimonio auténtico del espíritu de ilustra- 
ción y cordialidad que la guia respecto á las 
demás civilizadas del orbe , con quien desea 
mantener paz y amistad perpetua , decreta 
lo siguiente : 

Artículo I. 

» Todo estranjero al pisar el territorio de 
la Península , adquiere el derecho de espa- 
ñol (con cuantos goces y obligaciones le son 
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anejos) ; si voluntaria y solemnemente re- 
nuncia á la protección de su pais nativo, y 
aj entes acreditados que lo representen en 
España. 

Articulo 11 \ 

» La simple declaración y juramento he- 
chos personalmente ante la primera autori- 
dad política del puerto ó lugar de España 
donde arribe el estranjero , bastarán para 
ello; y este derecho (que siempre ejercerá 
gratis) será facultativo ó reclamable , duran- 
te el primer año y un dia, que resida el in- 
dividuo en territorio peninsular. 

Articulo 111. 

» Cada vez que regrese el propio estran- 
jero al territorio de la Península , vuelve á 
adquirir el mismo derecho y goces que men- 
cionan los artículos anteriores , en caso que 
no hubiese hecho uso de él antes. 
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Articulo 

» El esfcranjero qué pasado el término de 
un año y un dia, no hubiese optado entre el 
goce de naturaleza española que se le ofre- 
ce , ni hecho constar anteriormente que se 
hallaba inscripto en el registro ó matrícula 
del respectivo ájente político ó comercial 
de su nación, en calidad de transeúnte, pier- 
de todo derecho en España á ser conside- 
rado como subdito de su oríjinal gobierno. 

Articulo 

» JNingun estranjero condenado en supais, 
ó" en otro estraño , á pena aflictiva corporal, 
puede reclamar el goze de españolizacion 
voluntaria que otorga esta ley, á menos que, 
dirijiéndose á las cortes , estas no juzguen 
conveniente concedérselo, oido previamen- 
te el gobierno. 



TOMO IV. 
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Articulo VI. 

» Los condenados por crímenes políticos 
no se hallan en el caso de los anteriores en 
su jeneralidad, si bien el gobierno tiene el 
derecho y facultad positiva de suspender y 
hasta negar el goce de españolizacion al es- 
tranjero de esta categoría que crea conve- 
niente , aunque le es permitido á este ape- 
lar al congreso de aquella resolución per- 
judicial. 

»Pío creo necesario entrar en menudas 
esplicaciones sobre el principio de justicia 
y equidad que abraza el pensamiento de mi 
proyecto. La nación que ofrece á otra es- 
traña tratar á sus subditos como á los suyos 
propios , no puede manifestarle mas de lle- 
no su imparcialidad y buena fe. La España 
no va á hacer prosélitos, no á introducir 
con arterías y amaños la propaganda de sus 
máximas, ó su lejislacion en otros paises. 
Pero es dueña y señora de usar del derecho 
incontestable que le asiste, de abrir de par 
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en par las puertas del suyo á cuanto des- 
graciado quiera aprovecharle , viniendo á 
solicitar á la propia península su protección 
y amparo. ¿Y cómo podrian estorbárselo 
esas potencias encomiadas por su ilustración 
y franquicias ? ¿Bastaron acaso su sabidu- 
ría y libertades para que el hambre que aque- 
ja á sus familias no las obligue á abando- 
nar sus lares , é ir á millaradas á, buscar pan 
con sus hijuelos al Nuevo Mundo 6 á la 

Oceánia? 

» ¡ La España , á Dios gracias , no se ha- 
lla felizmente en tales circunstancias ! ¡ La 
España aun puede dar albergue y manteni- 
miento , el dia que se quiera, á millones de 
hombres industriosos y hábiles ! ¡ La Espa- 
ña rejistra un horizonte de que carecen vein- 
te estados de la civilizada Europa ; y en Es- 
paña , en fin , todo está por hacer y puede 
hacerse bien , si aprovecharse saben las lec- 
ciones de una triste esperiencia , aprendien- 
do en el escarmiento de tantos otros pue- 
blos!!! 
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«Por conclusión, yo considero que los 
efectos que tendría para nuestra Península 
la ley de mis ensueños , no serian en reali- 
dad inferiores ni menos útiles (bajo todos 
conceptos) á los propietarios que produjo 
en varios estados la fatal revocación del 
edicto de Nantes ¡Y diria mejor si ase- 
gurase, es el único y mas legal medio que 
tiene España para lavar ante las naciones 
sus impolíticos y crueles decretos de espul- 
sion de moros y judíos , al par que la recon- 
quistaría en la historia el tan benéfico de 
españolizacion voluntaria, el eterno renom- 
bre y gratitud, que la discerniría la impar- 
cial posteridad admirada! ! ! 

HELIJION. 

Hemos dado á conocer en varios capítu- 
los de esta obra, nuestro pensamiento y de- 
seos respecto á ella; y si bien no es nues- 
tra idea reproducir lo que indicamos en aque- 
llos lugares , séanos permitido al menos es- 



A EUROPA. 177 
poner (insistiendo siempre en la necesidad 
de acatar este principio eminentemente con- 
servador) lo indispensable que se hace á 
toda sociedad, á todo Estado, tener un culto 
público, una relijion positiva, una creencia 
fija. 

Pero las ventajas que nos persuadimos 
sacará la España constitucional, la España 
de la civilización , la España del progreso 
ilustrado „ conservando la unidad en la fe, 
son mas de bulto todavía : vamos á esplicar- 
nos con igual franqueza que acostumbramos 
siempre , por la propia razón que se trata 
de un punto (á nuestro ver) de la mayor 
vitalidad y trascendencia. 

La relijion de los españoles es la católi- 
ca , apostólica romana ; y esta relijion tiene 
á mediados del siglo XIX hechas ya sus prue- 
bas para los contemporáneos. No ha menes- 
ter remontarse á los primeros tiempos del 
cristianismo para encontrar testimonios fe- 
hacientes y dignos del respeto y veneración 
de los hombres imparciales y pensadores, 
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cual lo imajinaban (hace cincuenta años y 
aun menos) los fautores y prosélitos de la 
revolución francesa. 

En efecto , la relijion triunfó en aquel 
pais , como triunfa ya en este ; y la relijion, 
en lugar de estinguirse (como quizá creye- 
ron los insensatos) , se renueva , se rejuve- 
nece en su parte ostensible, y renace como 
el fénix de modo tan glorioso , que la victo- 
ria que ostenta sobre sus despojos , es el com- 
probante mas fuerte é irrecusable de su pro- 
pia indestructibilidad. 

Pero la relijion católica no podia ni pue- 
de perecer en la monarquía española , por- 
que es insumerjible. Aquí, j gracias al Ser 
supremo ! le es dado hasta ahora flotar y 
salvarse , sin pasar por el duro y terrible 
trance del martirio , de esa auréola que cu- 
po en suerte á millares de víctimas en las 
Galias. Y esta comparación (si se medita) 
será tanto mas honrosa á los gobiernos de 
aquella, cuanto mas encontrados son Jos tér- 
minos y severos los juicios , que allende el 
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Pirineo se formaran del carácter, costum- 
bres é ignorancia , que empero aun se atri- 
buyen á los sesudos españoles 

Si las parcialidades y los bandos en que 
se dividieran ó encuentran situados , son 
igualmente bajo todas luces una fatalidad 
horrenda que contraría el próspero y mas 
breve desenvolvimiento de su ventura y paz 
efectivas ; no nos cabe la idea de modo al- 
guno, que el gobierno menos advertido que 
pueda presidir á sus destinos, quiera au- 
mentar gratuitamente sus dificultades y con- 
gojas. 

Tal sería con probabilidad el caso, si er- 
radamente proclamase la libertad de cultos. 
Esta resolución sería mortífera , ó sumamen- 
te peligrosa; baria incurable desde luego el 
cáncer del Estado , porque si bien difícil y 
riesgoso su apetecido saneamiento , tenemos 
la esperanza que podrá conseguirse á bene- 
ficio de método y esfuerzos redoblados. No 
así, en verdad, si en lugar de calmantes y 
del dulce sosiego se le aplican , sin crite- 
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rio alguno , cuantos activos álcalis prodiga 
hoy mismo la química política. 

Si la relijion católica ha ganado (merced 
á alumbrarla el fuego intenso de su santo 
espíritu), esa luz refuljente que la convierte 
ahora en consuelo eficaz de los españoles; 
no así, cual es notorio, á los reformadores 
que obtuvieron desde el acto mismo de su 
-protesta y separación de la iglesia, nuevas 
y nuevas escisiones, nuevas y mas densas ti- 
nieblas, y en fin esa diáfana ceguedad de la 
infatuación y rebeldía humana , que los 
precipita luchando de controversia en con- 
troversia hasta el antro profundo y tenebro- 
so de exajerado fanatismo (1), donde injus- 
tamente creyeran que estuviesen sumidos, 
los pobres y sencillos íberos de que con- 
dolerse aparentaban. 

(1) El fanatismo relijioso se hace mas ostensible cada dia 
entre los protestantes. Cualquiera qne haya vivido ó estudia- 
do los pueblos , cuyos gobiernos se han visto en la necesidad 
de adoptar la libertad de cultos, lo reconocerá como nosotros. 
Eu esos países surjen todos los años nuevos y nuevos inspira- 
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Como medio pues de gobierno conside- 
ramos utilísima la uniformidad reíijiosa. 
Como símbolo primordial de la haz españo- 
la, necesaria y conveniente aquella. Como 
móvil de prosperidad peninsular, serle de 
urjencia y provechosa la misma unión de fe 
y creencia, y en fin, bajo todos conceptos 
graduamos que tal unisonidad y harmonía 
de principios , son de aconsejar y de desear- 
se á la España, porque el lazo que reúne por 
persuasión divina á sus naturales, es mas es- 
dos, que fraccionan de mas en mas las propias poliforines 
sectas en que se acaudillan los descendientes de los primeros 
reformadores, segregados de la comunión católica. Sus des- 
barros y desmanes , sus aberraciones siempre crecientes son 
tan notorias , que podríamos emplear muchas pájiuas en solo 
indicarlas. Finalmente , es tal la oscuridad y confusión , la 
locura real en que los pone la exaltación con que profesan sus 
priucipos relijiosos, que siendo jóvenes recordamos muy bien 
que en las Pigras ó montañas de arena de Sckeveningen, 
lugar de pescadores que dista poco mas de unalegua del Haya, 
de allí (en 1805), de aquella altura elevadísima, se arojó al 
mar ( en donde pereció al momento ) un jefe de unitarios , en 
el fervor de predicar á la ansiosa turba de oyentes que le se- 
guía , la no existencia de la santísima Trinidad. 
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trecho , mas fuerte , y el que liga invisible- 
mente con mas intimidad también á los hu- 
manos en la tierra. 



CAPITULO L. 



Bases ó máximas de que debe partir la admiuis- 
( ración . ó sea aquellas en que lia de fundarse la po- 
lítica interior del reino. 



No hay lejislador que no hayn abusado man 
á diodos de la justicia , sometiéndola al 
sistema particular suyo , i sus proyectos, 
y á bu ambición personal. 

Didtrol. 



En el dilatado capítulo que precede , he- 
mos procurado apuntar algunos pensamien- 
tos que concebimos seau de utilidad notoria, 
aun cuando no imajinamos puedan conside- 
rarse como los únicos objetos de importan- 
cia que necesiten tomar en cuenta para su 
mejora, aplicación ó derruimiento, los hom- 
bres de gobierno dedicados á promover el 
bien y afianzar la ventura de la monarquía 
española. La ignorancia del autor por una 
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parte , el plan de nuestra propia obra por 
otra , y el haber dado á conocer , no solo 
en este segundo viaje á Europa , sino en pu- 
blicaciones anteriores, nuestra injenua opi- 
nión y sentir sobre muchas materias análo- 
gas (que tuvimos motivo de tratar con de- 
tenimiento en el periodo de algunos años), 
todo reunido al tiempo material que nos 
aqueja , por aproximarse el ansiado dia de 
regresar al seno de nuestra familia , todo 
eso hará que, recordando simplemente aque- 
llos escritos, ó bastando indicarlos desde 
ahora , nos acerquemos al suspirado límite 
de nuestro trabajo. Vamos pues á ocupar- 
nos sin levantar mano de procurar cumplir 
nuestro programa, resolviendo cual lo en- 
tendemos (y aunque con brevedad , con la 
exactitud y mayor método que nos fuesen 
dables) la interesante cuestión que propusi- 
mos, estableciendo las bases ó máximas de 
que debe partir la administración, ó sea aque- 
llas en que ha de fundarse la política inte- 
rior del reino. \ Osadía semejante no merece 
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perdón ! Si la rectitud de nuestras inten- 
ciones, los principios que nos guian y el 
objeto que nos proponemos , no valiesen á 
los reducidos alcances nuestros la induljen- 
cia que reclamamos. 

Es la imparcialidad , es la justicia, deber 
primero del gobierno ; porque sin la obser- 
vancia de ambos principios, no es dable 

mandar bien un pueblo, una sola familia 

y no nos detendremos á probar esta verdad 
inconcusa , porque la grabó en el corazón 
del hombre con caracteres indelebles el Ser 
que le hizo semejante á su propia imájen. 

Convenir , confesar tan radical principio 
sin acatarle y ponerle en práctica, es igual 
á querer gozar de la luz sin abrir los ojos, 
á caminar sin pies, palpar sin manos, per- 
cibir el suave aroma de las flores sin poseer 
el órgano del olfato; y en fin, á trastornar 
la obra de ese gran Dios , que creó por su 
sabiduría inmensa el mecanismo de la na- 
turaleza 

j Esto es empero lo que nos dictan las pa- 
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siones, lo qne se imponen los partidos, lo 
que exijen las banderías, arruinando sus par- 
cialidades , consumando la pérdida y aniqui- 
lamiento de sus jefes y de la misma monar- 
quía ! 

Pero conocemos el corazón del hombre, 
y por lo propio que le traducimos, sabemos 
cuanto le acontece, en el instante que la fuer- 
za poderosa de sus desapiadadas sensaciones 
le hace que supere y desoiga la voz novilí- 
sima de su razón. De suerte que si nos fue- 
se dado como al indiano sacerdote , que 
llamado por su iracundo príncipe (ansioso 
de correjirse de tan detestable vicio) le acon- 
sejaba solamente recitase despacio su alfabe- 
to al sentir el conato de cólera, nos permiti- 
ríamos también inclinarle á pensar un breve 
rato, antes de abandonarse ó dar rienda á 

su sed de venganza persuadidos que el 

cálculo mas rápido modifica el impulso de 
la pasión tremenda , porque en tropel nos 
retraza la mente sus consecuencias graví- 
simas. 
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ímajinamos portales motivos que los efec- 
tos desgraciados de tan ruines pasiones, no 
deben existir ni suponerse en el estadista, 
ó lo que es lo propio , en el ministro ú hom- 
bre de gobierno ; así como nunca ser pudie- 
ra la irascibilidad divisa honrosa de unje- 
neral mediano , ni aun del ciudadano co- 
mún, si estuviese bien educado; de aquí na- 
turalmente inferimos y nos persuade con 
mas veras , ser la impasibilidad y templanza 
indispensables dotes que exije el privilegia- 
do carácter de director de una nación. A in- 
dividuos pues de este linaje, á frios aprecia- 
dores del interés de la república, á perso- 
nas especialmente dedicadas á ocuparse del 
bien de sus compatricios, á todos esosles 
rogamos se sirvan escucharnos con afectuo- 
sa atención. 

Insistimos pues de nuevo en que laimpar- 
cialidad, la templanza, lamas recta y severa 
justicia, deben ser el carácter , la fianza y sal- 
va-guardia que garanticen y marquen la jes- 
tion del gobierno; y tanto mas inculcaremos 
tomo iv. 19 
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este principio positivo álos que presidan á los 
pueblos , cuanto es de mayor necesidad y mas 
vital, suceda así para restablecer el orden pú- 
blico, y hacer entrar en caja á la sociedad 
conmovida , en fuerza de las oscilaciones 
mas ó menos frecuentes que sufre durante 
los terremotos políticos. Cualquiera otra teo- 
ría es inadmisible , y sin duda alguna im- 
practicable. Si la constitución del Estado 
es buena (y pocas dejan de serlo á nuestro 
ver, si se observan escrupulosamente) en la 
ejecución pronta y fiel de las mismas leyes, 
debe estar el secreto de un gobierno bené- 
fico, si sus intérpretes (mejor diríamos los 
esclavos de su letra) siguen sin torcerse los 
sagrados preceptos que encierran los códigos 
vijentes del derecho patrio. A la observan- 
cia pues de las leyes, á la ejecución reli- 
jiosa, á la independencia de los tribunales, 
á la inamovilidad , prestijio , ciencia de una 
majistratura respetable y debidamente re- 
compensada , á llevar cuanto precede á ca- 
bo , deben trabajar sin reposo los pro-hom- 
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bres de la nación española , echando así en 
las universidades y escaños de las audien- 
cias y consejos, en los jueces de todas jerar- 
quías esa seguridad y prestijio , esa indepen- 
dencia que dan la probidad y hondos estu- 
dios desde el joven discípulo de Temis, has- 
ta el mas alto funcionario del reino ; cuando 
contempla y sabe que en nombre de Dios y 
de la España, reparte á cada uno su jus- 
ticia. 

Pero tiene la nación tantos recursos (si 
se sienta bien aquella base) que poder es- 
plotar holgadamente para llegar á la pros- 
peridad y ventura , que están obligados á 
proporcionarle sus guiones ú hombres de 
gobierno , que se deleita nuestra vista al re- 
correr el vasto campo que presenta la sen- 
cilla reseña de su integral riqueza y espe- 
ranzas. 

Vemos en realidad una agricultura que 
empieza á prosperar, poseyendo elementos 
que envidian á la España todas las naciones; 
que á tan noble industria se inclinan con 
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predilección sus sesudos naturales; que ha 
obtenido ya triunfos notables , pues supera 
á sus consumos , y marcha descuajando sus 
yermos , preparándose á sustentar una cre- 
ciente población-, empero observamos tam- 
bién con dolor profundo no saca la Penín- 
sula partido de sus intrínsecas ventajas, por 

limitada comprensión de sus mandones 

¿Y qué, esos hombres, esos hombres 
miopes en la ciencia de los gobiernos , ig- 
norarían acaso que las naciones , como los 
individuos todas tienen y recibieran sabia- 
mente del divino Hacedor su peculiar tem- 
peramento ? ¿qué este temperamento es el 
que debe consultarse , llevándolas así muy 
fácilmente al total desarrollo de su salud y 

bienestar? 

]Ni mas ni ménos , pues así fué y así de- 
bió ser; y apoyados en ello, les pregunta- 
mos muy sinceramente : ¿ Creen por ventu- 
ra que la Inglaterra, que la Holanda, que 
los demás países del Norte de nuestro con- 
tinente europeo no cultivarían la vid , el oli- 
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vo , la caña , el cafeto , el té , la nuez mos- 
cada, si su terreno pudiera darlos como le 
sucede á la España , que en su celestial cli- 
ma , y á quererlo buenos gobiernos , podria 
producir los mismos ó muchos de esos fru- 
tos tropicales , que hoy dan al comercio el 
Nuevo Mundo y el Asia? ¿Fuera sola- 
mente por el prurito de ostentar una vani- 
dad necia por lo que aquellas potencias pri- 
varan á sus subditos del suave y saludable 
ambiente de los campos , para proporcio- 
narles en las mazmorras de sus talleres la 
muerte y escasísimo sustento de sus lángui- 
das familias ? ¿ Ó es únicamente , como 

en verdad acontece , por la imperiosa ley de 
la necesidad y con harto pesar suyo , por lo 
que se hallan obligados á forzar á sus com- 
patricios al mas ímprobo y constante traba- 
jo, á privaciones sin número, en fin, hasta 
á la misma espatriacion que tienen que vo- 
tar y promover , aunque con lágrimas , para 
evitar el caso de quizá deber convertirse en 
verdugos cruentos de sus propios súbdi- 
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tos? (1). ¡Pues esto es. españoles, sin 

rodeos lo que hasta aquí no han visto ó que- 
rido ver vuestros hacendistas ! 

No son declamaciones las nuestras ; no 
un sentimiento es elusivo de interés vil , de 
ambición de honores y de empleos á que no 
aspira , ni puede pretender el que traza es- 
tas páginas, y hace tantos años os ofrece el 
pobre, pero honrado fruto de sus lucubracio- 
nes. Es un sentimiento de afecto, una ne- 
cesidad de conciencia , un impulso superior 
el que guia su pluma y voluntad , á que no 
puede hidalgamente resistir, pues tiene por 
objeto el bien vuestro; y este propio y no- 
ble sentimieuto el que nos escita y manda 
(quizá por la vez postrera de nuestra vida) 
á hablaros sin figuras el lenguaje de la des- 

(1) Sabido es que ha habido nación en la culta Europa, en 
que la prensa ha emitido hace años la idea en vista del crece 
sensible de la procreación proletaria y sus alarmantes y te- 
mibles resultados en aquellos paises que tienen superabun- 
dancia de indijentes: de la necesidad en que se veráu de in- 
troducir bajo ciertas reglas la castración en las clases mas 
pobres , para atajar los males del pauperismo. 
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abrida verdad , antes de abandonar vuestro 

hermoso suelo!!! Somos independientes 

en todos sentidos ; somos viejos , y no obran 
en nosotros ya las ilusiones. Si algún ali- 
ciente nos estimula, si algún pensamiento 
nos consuela, si alguna esperanza nos de- 
leita al prepararnos á dejar vuestra tierra 
hospitalaria , es el que un dia vosotros y 
vuestros hijos recordareis con afecto nues- 
tro humilde nombre ! ! ! 



Hemos escrito tanto sobre estas materias; 
hemos presentado bajo tantas formas y as- 
pectos las cuestiones mas graves de econo- 
mía política relativas á la Península 5 hemos 
agotado , podría decirse , y puesto en tal luz 
sobre todo la palpable y demostrada con- 
veniencia de seguir el dictamen de la natu- 
raleza en la hermosa y angustiada España, 
para llegar gradatim por los ensanches sub- 
secuentes de una eshuberante agricultura á 
el mismo sistema fabril , al desarrollo pau- 
latino y seguro de cuantas industrias pue- 
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dan arraigarse con ventaja en el suelo pe- 
ninsular (á beneficio de tan apropiadas ma- 
terias indíjenas y localidad) , que cuanto pu- 
diéramos agregar ahora , no aumentaría en 
el fondo los convencimientos y probanzas 
que sentado habernos. 

Con tan notorios fundamentos y premisas, 
queda del todo á vuestra decisión determi- 
nar si queréis ser , ó no ser , lo que podéis y 
debéis ser en la escala de las naciones y de 
la civilización, obedeciendo sencillamente 
á vuestro instinto , y aprovechando los do- 
nes con que os brinda pródiga naturaleza. 
Pero de todos modos permitidnos que en to- 
dos casos os escitemos del modo mas fer- 
viente á la rotura en todos sentidos de vues- 
tras comunicaciones interiores. Caminos, rios, 
canales , fuentes , represas , calzadas ; vias 
férreas , acuátiles , terrestres , ora la fuerza 
bruta, ora la del hombre , ora la del vapor, 
muevan, arrastren, impulsen con mas ó 
ménos rapidez y violencia (pero constante- 
mente) al ser que piensa , y hasta la materia 
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inanimada. Vea , aproxímese , trate vuestro 
semejante á sus conciudadanos y compatri- 
cios, y lograreis que por las relaciones de 
interés , de mejora recíproca y de prosperi- 
dad común , depondrán mutuamente sus en- 
conos , se estinguirán sus odios y agregarán 
rápidamente á sus materiales consuelos , la 
paz y ventura que consolidará la concordia 
entre los españoles. 

Obvio es que hablamos del comercio , de 
sus ventajas , de sus resultados , de esa pro- 
fesión que ennoblece do quier al que la ejer- 
ce con honradez, porque no siendo el que la 
practica gravoso á los pueblos en masa , se 
convierte al contrario en patrono suyo , co- 
mo parte integrante de su bienandanza, co- 
mo amigo sincero y útil de la república. 
Pero ese comercio cual le entendemos nos- 
otros, no es una clase, no esa parte mínima 
y hasta aquí despreciada de la sociedad, ó 
sean los tratantes que compran y venden 
objetos ú artículos que llamamos mercade- 
rías; el comercio de que hablar queremos 
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abraza las categorías todas, las divisiones 
y subdivisiones de cuantos hombres encier- 
ra un estado : si bien mas exacto sería decir, 
que contiene á los habitantes del globo ter- 
ráqueo , y su reino y límites son nuestro 
planeta. Desde el rey al subdito , desde el 
ministro á su administrado , desde el poten- 
tado hasta el proletario , desde el señor , y 
descendiendo al último miembro de la mo- 
narquía , todos dan y reciben , todos adquie- 
ren y espenden, todos compran, venden y 
utilizan recíprocamente, y por lo tanto, mien- 
tras mas se vean , mas se traten ■, mas en 
contacto se hallen y pongan , mas ganarán, 
mas se estimarán mutuamente , mas conci- 
llarán por consecuencia sus verdaderos in- 
tereses , siendo mas felices , porque todos 
también adquirirán el convencimiento ínti- 
mo que su fuerza y valía se décupla y aun 
crece á proporción , que es mas estrecho é in- 
quebrantable el lazo que los une. 

Hé aquí el secreto del poder de las na- 
ciones ; hé aquí la fuerza cuya potencia se 
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aumenta por el empalme y cohesión de to- 
das las partes entre sí: hé aquí la masa iner- 
me é imponente que representa un estado, 
bien educado y dirijido por su gobierno. Y 
hé aquí también precisamente lo que hoy 
mejor que ningún otro pueblo pudiera, y es 
probable alcance el de España , si hombres 
tan ilustrados como de buena fe , manejan 
con imparcialidad y tino las riendas de la 
administración suprema. Sí, esos proceres 
se convencerán y vendrán , como hombres 
de gobierno , á adoptar por máxima infali- 
ble del mando , la de la justicia y templan- 
za. Ellos disminuirán asi (progresando en 
ciencia) los rozamientos de facción ó par- 
tido ; y ellos aumentarán de día en dia ami- 
gos y prosélitos , si ponen en práctica para 
lograr el bautismo de nacionalidad que han 
menester, todos los medios materiales posi- 
bles que interesan y anhelan los naturales de 
su suelo, y cuyo ejercicio útil y provecho- 
so deben proporcionarles á beneficio de esci- 
tar sus comunicaciones , su comercio y amis- 
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tad por cuantos medios sean imajinables. 

Posee la Península la dicha inestimable 
de tener una relijion única , una verdadera 
creencia que su revolución acrisola y me- 
jora (si nos es permitido espresar así) , en 
tanto que á la piedad solo en las formas, co- 
mo imajinaran algunos , sucede milagrosa- 
mente por la persecución (mas ó menos di- 
recta) el restablecimiento pausado , pero se- 
guro , de las sagradas máximas evanjélicas. 
Necedad nuestra sería suponer en hombres 
de consejo quisiesen perder las ventajas de 
posición tan favorable , por correr los du- 
dosos trámites de una emancipación relijio- 
sa , que provocaría el mismo cisma acia que 
se camina incautamente, en caso que fuese 
realizable contra la confianza que inspira la 
sensatez española ; pues aumentaría en su- 
mo grado las dificultades y trastornos de la 
trabajosa situación presente. Y es tan dolo- 
roso , al par que cierto , el sentimiento que 
nos guia y dicta estas líneas , que nos per- 
mitimos suplicar con ahinco no se malgaste 
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tiempo precioso en arreglar con dignidad y 
cordura la parte esterior y aun la interna 
de negocio de tanta trascendencia. 

Si con los principios fundamentales de 
que venimos de ocuparnos en este capítulo, 
se digna hacer coincidir el gobierno la plan- 
tificación y ejercicio perseverante del plan 
de educación popular, sencillo y económico, 
que indicamos al comenzar el tomo según 
do , ú otro mejor y que sea mas fácil y se- 
guro para alcanzar el importantísimo obje- 
to suyo, debemos lisonjearnos que todo 
reunido producirá bienes de cuantía á los 
habitantes del reino. 

Tan puros son nuestros ardientes votos 
por la felicidad de esta nación magnánima. 
Creemos sinceramente podrá conseguirse, 
fundada en las bases de La imparcialidad y 
la justicia. Que estas , mejorando la confian- 
za pública , desenvolverán la rica y privile- 
jiada agricultura , que concedió la Providen- 
cia á la Península ibérica. Que en pos de 
ella vendrá y echará raices en su tierra fe- 
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raz la industria fabril mas apropiada á su 
suelo y primeras materias. Que el comer- 
cio mas lato , facilitado , protejido , amplia- 
do por el aumento y crece de comunica- 
ciones é intereses jenerales , promoverá el 
bien y concordia de los españoles, que afian- 
zarán una creencia relijiosa única , y culti- 
varán para hacerlos perpetuos y completos 
un plan racional y efectivo de educación 
popular. 



CAPITULO LI 



l Cuál debe ser la línea de conducta del gabinete 
español, respecto á las demás naciones; ó lo que es 
lo propio, su política esterior? — Conclusión. 



política no lia ile si'r otra rosa, sino el 
Imeii juicio nplicnilo ñ la moral. 

Luche. 



P 



ab a concluir nuestro programa y con él 
esta obra , nos propusimos trazar la línea 
de conduela del gabinete español, respecto á 
las demás naciones , ó lo que es lo propio su 
política estertor. 

Sin duda deberá aguardarse que al me- 
morar esta promesa , vayamos á cumplirla 
ofreciendo al lector en una estensa y minu- 
ciosa memoria , el examen prolijo y dete- 
nido de los intereses privados de cada po- 
toiyio iv. -° 
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tencia con relación á la España , para par- 
tir de aquesta base á establecer minuciosa- 
mente su política estranjera , pasando en 
seguida á aconsejarla el plan que en sus 
peculiares circunstancias la conviene adop- 
tar, á objeto de salir vencedora en la lucha 
terrible que (bajo aspectos diversos y mas 
ó ménos dañadas entrañas) la suscitan ó 
amagan do quier tiende la vista , porque el 
favor y amparo á que es acreedora , le ob- 
tienen los gobiernos como los individuos 
en trances azarosos , en razón de amargos 
sacrificios y humillaciones , que desapiada- 
dos exijen los que se titulan sus aliados y 
amigos. 

Pero aun bajo la hipótesis negada, que 
para emprender tarea tan ardua, nos cupie- 
se la instrucción necesaria, desistiríamos de 
la empresa, reflexionando que un escesivo 
celo nos conduciría á frustrar el objeto mis- 
mo de nuestros deseos. Fuera desde un prin- 
cipio voluntad nuestra determinada poner 
esta obra á la altura y juicio del mayor nú- 
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mero, y para ello (caminando y subiendo 
progresivamente) pasar de las menores á 
mayores dificultades , á fin de conseguir 
gradalim la ajena persuasión, á que con el 
alma aspirábamos. Y en efecto , ¿podríamos 
lograrlo agregando á lo escabroso del asun- 
to i lo desabrido de por sí de los episodios 
facultativos , de que hacinaríamos este últi- 
mo trozo de nuestro libro ? ¿ Ó aprovecha- 
ría por ventura á la jeneralidad intrincar- 
la en las sinuosidades del laberinto políti- 
co; de ese tecnicismo, de esa teolojía de 
las cortes , que se engalana con el nombre 

de ciencia diplomática? No lo creemos 

así en realidad, y por el contrario, que aban- 
donando el idioma enfático , la sana razón 
debe conducirnos por la senda de la ver- 
dad: despejando ó poniendo en claro como 
la luz del mediodía, la importantísima cues- 
tión que nos ocupa. 

Ahora bien, veamos de presentar al lec- 
tor , sin mas proemio , el fruto de nuestra 
escasa esperiencia, convencidos con Locke, 



308 MI SEGUNDO VIAJÉ 

que la polüica no ha de ser otra cosa, sino 
el buen juicio aplicado á la moral. Así es 
que en la persuasión íntima de la buena cau- 
sa que abrazamos , en lugar de huir de la 
luz, contamos dirijirnos á ella, ampliando el 
testo mismo de la proposición que sentára- 
mos , por lo mucho mas diáfana y esplícita 
que de esta manera nos parece. 

¿ Cuál es el sistema de política esterior 
que deberá adoptarla España en sus circuns- 
tancias actuales , y que al par que concílie 
(ante todas cosas) sus verdaderos intereses, 
ó lo que es lo propio, los de la inmensa ma- 
yoría de la nación, no perjudique, y sí aven- 
taje los de las potencias estrañas, de tal 
suerte , que á beneficio y por consecuencia 
del enlace íntimo y recíproco de sus mutuos 
intereses , se afiance y consolide con la paz 
y dicha del reino , la sincera amistad y per- 
petua inteligencia de la Península con los 

demás pueblos del globo? 

Abordemos la cuestión con franqueza. 
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Ligan á las naciones intereses de estirpe, 
intereses de posición , intereses eventua- 
les ; pero aquellas que, como España, rom- 
pieron las cadenas del despotismo, no están 
ligadas á otros pueblos por mas vínculos que 
los que comprenden el bien y provecho de su 
comunidad. Esta es la sencilla teoría, el 
principio fundamental práctico de los go- 
biernos constitucionales que espresa su máxi- 
ma conservadora: todo para el pueblo, na- 
da sin el pueblo. Pero entiéndase que como 
tal no comprendemos sino, al verdadero pue- 
blo soberano , á aquel que representan solo 
sus lejitimos apoderados en cortes , en unión 
con el rey (ó reina) y el poder ejecutivo (ó 
sus ministros) ; pues en ellos solos reunidos, 
reconoce el derecho público la soberanía y 
facultad consiguiente, de hacer y mandar obe- 
decer las leyes. 

Ante el interés popular, ante el interés 
así entendido de la jeneralidad de los penin- 
sulares , cede cualquier otro derecho; por 
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consecuencia los de estirpe , los de rejia já- 
mila desaparecen. Muy ilustres y celosas 
plumas de las regalías de sus compatricios, 
han hecho conocer estas distinciones, y con 
el testimonio irrefragable de la historia au- 
tentizado cuanto decimos, poniendo en guar- 
dia á los españoles contra las asechanzas di- 
násticas de que fueran, como es notorio , des- 
graciadamente víctimas (1). 

No así pueden considerarse los intereses 
de posición, los que resultan de la topo- 
grafía ó localidad material del pais ; pues si 
bien son positivos y constantes , por la pro- 
pia razón , deben arreglarse con esmerado, 
empeño , fijando los respectivos intereses 
de la Península con los estraños. Muy lue- 

(1) Los importantes escritos publicados en esta época por 
los señores Campuzano , MarliaDi , Balmes, Pacheco etc., han 
hecho y sido de gran servicio para España ; porque bajo va- 
rios punios de vista importantes la han pnesto al dia de sus 
derechos: honrándoles sobre 'manera á sus autores la buena 
fe , criterio, ilustración é imparcialidad con que jeneralmeute 
han tratado la parte histórica, aunque situados en diverso 
eampo pe-Htko por su personal- opinión-. 



\ 
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go tomaremos en cuenta con la posible exac- 
titud punto tan importante para la política 
de España. 

Los intereses eventuales , los no fijos, los 
que emanan de circunstancias varias , hijos 
de los sucesos, é imposibles, puede decirse, 
de ponderarse exactamente de antemano, 
estos son en verdad tanto mas difíciles y 
enojosos para el Estado, cuanto á veces es- 
tallan de improviso, y superan la previsión 
y los cálculos humanos. Sin embargo , si 
bien no es dado leer en el porvenir con tal 
exactitud , nada le impide tener organizada 
la república, de manera, que en casos for- 
tuitos y de monta, sus desastres la sean me- 
nos fatales : cuando no presenten á su capa- 
cidad nuevo horizonte, para convertir la 
propia situación esiraordinaria , en jérmen ú 
oríjen de fortuna para su patria. 

Imajinamos pues , visto cuanto precede, 
que la resolución mas importante de que 
debe ocuparse a priori el ministro hábil „ es 
la de analizar, discutir y hacerse cargo con 
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toda sangre fría , de la posición y recursos 
reales de su nación; pues con tal conoci- 
miento de causa partirá á examinar los in- 
tereses radicales de España, y las máximas 
positivas de política que deben guiarle (é 
igualmente á sus sucesores) para la conser- 
vación , la mejora y la prosperidad del pais. 
Pero hallándose España en crisis inminente; 
teniendo la Península cuantos elementos la 
son intrínsecamente necesarios para lograr su 
bienandanza ; poseyendo todos los medios y 
recursos propios para afianzar la amistad, la 
buena intelijencia, el afecto perpetuo de los 
estranjeros, porque á todos puede ser útil, y 
nociva á ninguno: en vista de tan íntima 
persuasión , nos permitimos presentar en 
plena conciencia nuestro humilde dictámen 
á los españoles , para que después de leida 
nuestra obra con imparcialidad y buena íe , 
se dignen resolver, si es una utopia ó una 
realidad la que les ofrecemos. 

La aventajada posición de la Península 
al estremo occidental del continente euro- 
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peo, es demasiado interesante de por sí 
para no llamar la atención al que arroje una 
simple mirada sobre el Mapa-mundi. Pero 
esta misma posición se hace hoy, vista y 
meditada cual merece , de mucho mayor 
importancia, si se reflexiona con deteni- 
miento, que á mediados , como nos encon- 
tramos, del siglo XIX, su interés crece en 
sumo grado ; en lugar de haber disminuido 
como apareceria natural, al recapacitar en 
La reciente y contemporánea separación de 
sus posesiones americanas. 

Hemos dado á conocer antes de ahora de 
un modo esplícito y evaluativo , el mérito 
de las relaciones que tuvieran con su me- 
trópoli las colonias emancipadas acia el fi- 
nal de la última centuria, ó sea en su ver- 
dadero apojeo; por manera, que al recordar 
estos antecedentes, no rehuimos, como se 
manifiesta , la cuestión de la gran pérdida 
que sufriera España , por el establecimiento 
de las nuevas repúblicas , cuya independen- 
cia y soberanía ha reconocido ya esplícita 



314 MI SEGUNDO VIAJE 

ó tácitamente , completando así la grande 
obra de su existencia política. 

La sabiduría de este paso , aconsejable á 
la España (cuando menos) hace veinte años, 
ha sido (aunque tardío) jigante respecto á la 
Península: pues aunque el gabinete de Ma- 
drid lleva perdidas algunas ocasiones opor- 
tunas de sacar de la resolución , que por 
necesidad adoptara, todo el fruto que con- 
venir pudiera á sus bien entendidas miras 
de mejora y prosperidad nacional; á pesar 
de ello , decimos , aun se halla en tiempo de 
reparar de hecho faltas tan clásicas , y aun 
(lo que es mas todavía) de hacer que se 
tornen en pro suyo las muchas y mayores 
que han cometido (en cuanto concierne aque- 
llas vastísimas rejiones) los celos, la ambi- 
ción desmedida y ciega , y hasta la innoble 
envidia de poco avisados estadistas en las 
potencias estranjeras. 

En varios de nuestros escritos , y con es- 
pecialidad en esta obra , nos hemos permi- 
tido enunciar con sencillez y franqueza núes- 
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tra racional opinión respecto á hechos que, 
pasados en autoridad de cosa juzgada, no 
podrán negársenos de buena fe , á menos de 
querer resistirse á los convencimientos ma- 
teriales , que en la actualidad les presentan > 
las alianzas y tratados de comercio , que los 
recientes gobiernos tras-atlánticos se apre- 
suran á ofrecer ansiosos á su antigua seño- 
ra. Pío ven ahora en ella mas que una ami- 
ga tierna , una aliada sincera , una escelen- 
te hermana ; no aquella madre que se pinta- 
ban cruel , porque en su infancia y juven- 
tud les evitara positivos males, de que con- 
cedía privilejio esclusivo á sus mayores hi- 
jos Y recuerdan los vínculos de sangre, 

de afecto , de interés ; el parentesco , reli- 
jion , usos y glorias que hasta aquí les unie- 
ran: siendo tan positiva, tan veraz su alian- 
za y amistad, cuanto dura esperiencia les 
mostraba, que en los servicios de los gabine- 
tes (que aparentaban eficaces promover su 
emancipación por sola simpatía de senti- 
mientos) , bajo el hidalgo manto de desinte- 
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resado servicio, en realidad no covijaban 
sino el falaz propósito de dividirlos desde 
luego, para constituirlos á mansalva en es- 
clavos suyos , al par de exijirles inmediata- 
mente la devolución usuraria de sus mate- 
riales socorros. 

Hechos de este linaje , harto notorios, no 
pueden sijilarse, siendo apreciados en su 
justa valía por los naturales de aquellos paí- 
ses, donde se conserva é hizo propia para 
ostentarla eternamente el habla de Castilla. 
Allá , mas que en España , al rodearse de 
los abrumadores riesgos y cuidados que 
acarrea la jestion soberana, se jime, aunque 
en secreto (por menos ofender al nacional 
orgullo) la destrucción de vínculos legales 
ostensibles, que no compensan los vocablos 
escritos y teorías de franquicias, porque se 
convierten de facto en real y penoso cauti- 
verio. Recórrase do quier la superficie de ios 
antiguos vireinatos, erijidos ya en mas cre- 
cido número de flamantes estados ; y un la- 
go de sangre cubriendo su suelo , impedirá 
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reconocer los campos que regara solo, des- 
pués de la conquista, el sudor y fatigas de 
la industria española 

¡ Paz, leyes, relijion, costumbres , fueron las 
que en la América plantaran los descendien- 
tes de Colon, de Hernán Cortés, dePíarvaez, de 
Pizarro , y de tantos ilustres castellanos que 
respetando á ios indíjenas , legaran á sus hi- 
jos el tranquilo disfrute de tan ricos y pin- 
gues territorios , reservando esclusivamentc 
á la metrópoli (como podria decirse) un tí- 
tulo de honor harto comprado por sus he- 
roicos hechos ; aunque , si se medita , de él 
pechaba las lanzas anualmente, ó sea el tri- 
buto de sangre y desconsuelos que costaba 
á sus hijos la estéril gloria de poseerle ! 

¡ Y si trescientos años de cuidados , de 
sustos y de muertes valieran á la España sa- 
crificios enormes que memora, y lee aun con 
asombro la jeneracion presente, mucho mas 
se imprimen cada instante en el emancipa- 
do americano, que en el natural de la Penín- 
sula; pues á la renuncia solemne de un no- 
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minal derecho , va á deber (si quiere) la di- 
cha y reposo de sus habitantes , y el inde- 
pendiente hijo de América el llanto y las 

discordias ! 

Sí , esta es la realidad ; quédale ahora que 
pasar los escabrosos trámites de la educa- 
ción de un gobierno ; réstale que aprender 
á obedecerle ; tiene que adquirir la enseñan- 
za ó hábito de respetar á sus iguales, de crear 
'por artificio una población necesaria. Por- 
que mengua la suya y se desmorona á pro- 
porción que alzan las castas; que trepan, 
que nivelan , que logran suplantar á su oli- 
garquía. Destruyendo el social edificio de 
sus ensueños , por la propia razón que aque- 
llos se atribuyen y asimilan (merced á su 
brutal potencia) el triunfo y producto esclu- 
sivos de la emancipación , que en su oríjen no 

hicieran 

Ahora bien , en el cuadro lamentable que 
diseña el pincel de la triste verdad , ¿ cuál 
es para la independiente América la tabla 
mas segura de salvación que la restara ? 
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No titubeamos en decirlo , porque la pro- 
banza ha precedido : la sincera amistad y re- 
laciones (la reunión jamás) con la libre y re- 
naciente Esparta. Y á obra tan grandiosa , á 
obra tan útil , á la obra necesaria , indispen- 
sable de su vida y salud , á esa obra mag- 
na , duradera , eterna de la civilización y de 
las luces , deben trabajar con constancia 
cuantos hombres sensatos y avizores , trai- 
gan su estirpe ó descendencia del árbol de 
Castilla. 

¡ Véanlo bien los ministros de la España! 

¡Véanlo sus diputados y estadistas! y 

pongan para ello los juiciosos y sencillos 
medios que están á sus alcances , ya que so- 
lo les falta para realizarla en bien de su na- 
ción y de la América , adquirir esa fuerza 
incontrastable que da el convencimiento pro- 
fundo de una eterna verdad!!! 

Mas esta medida , á que la España va á 
deber su engrandecimiento moral, y aun su 
restauración mecánica , podria decirse : esta 
medida que con ahinco reclama la jenerali- 
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ciad de los españoles , esta medida tan pre- 
ñada de resultados jigantescos, esta medida 
tan vital consiste, depende únicamente (á 
nuestro entender) en dar muy lato ensanche á 
la prosperidad peninsular , alzando las com- 
puertas que con pertinacia comprimen y 
aprisionan la felicidad comunal. Y si en tal 
desarrollo interesan las nuevas repúblicas; 
si la determinación que indicamos, y conso- 
lidar debe para la Península , el desenvolvi- 
miento de su bienandanza ; interesa tam- 
bién en gran manera (como partícipes de 
ella) á las demás naciones de Europa, y á 
todas las restantes del mundo antiguo ; fá- 
cil será apercibir que ese mútuo y recípro- 
co interés está solidariamente fundado en 
las relaciones de correspondencia y aprecio 
que su intimo y constante trato va á crear 
y establecer , en beneficio recíproco de la to- 
talidad. 

Llegada es pues la hora que proclame- 
mos la inmutabilidad de estos principios, su 
sempiterna verdad y conveniencia. La cri- 
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sis de la España puede , ó mejor diríamos 
(abundando en hondas persuasiones) debe 
indudablemente realizarse , del modo y pol- 
los medios que hemos apuntado (con el cau- 
dal mezquino de nuestras luces) en el dis- 
curso de la presente obra. Pero la España 
no podrá producir la amplia cosecha de fru- 
tos opimos que nuestro pensamiento ve tan- 
jibles , si en su imajinacion y buen criterio 
no alcanza á persuadirse , cual lo estamos, 
de que su material prosperidad contribuirá 
de un modo estraordinario á la prosperidad 
material también del resto de los pueblos cul- 
tos del orbe. Ser posible aislar á sí , concre- 
tar á un solo individuo ¿ á una sola familia, 
la paz y la ventura , es tan desacertado co- 
mo querer ó imajinar factible, circunscribir 
á una sola potencia los bienes de la tierra, 
pñvando de ellos y sus goces á los demás 
p ais es del mundo. 

Y no se cansen , no , los hombres de go- 
bierno : su teoría es absurda , impractica- 
ble ó contesten sino: ¿qué han obtenido 

tomo iv. 21 
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por sus sistemas opresores? Aniquilar 

sus pueblos , abrumarlos de contribuciones, 
crear , exajerar su deuda , quebrar de he- 
cho y arruinarlos y lograr finalmente 

convencerles de que sus melifluas palabras 
y doradas promesas , les sitúan ya en el bor- 
de del abismo Echad los ojos, exami- 
nad á fondo, estudiad con detenimiento esos 
propios estados que ayer nos citábais , y aun 
creísteis quizá perfectos modelos de cien- 
cia y libertad , y observareis que avergon- 
zados sus ministros , se miran reducidos al 
duro conflicto de deshacer su obra, mani- 
festando así públicamente (lo que les hon- 
ra mucho) que su cierto y probado progre- 
so fué sin duda , cual es , reconocer y en- 
mendar los yerros de sus antecesores en el 
mando. 

Pío es de ahora, como lo atestiguan nues- 
tras creencias económicas , de cuando par- 
ten los convencimientos que esplanamos 
cándidamente , y comprueban esos mismos 
desengaños tristísimos que presentan los des- 
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calabros y catástrofes de ia industria pro- 
piamente dicha. Vienen aquellos de muy 
lejos , pues fechan su oríjen de las aciagas 
épocas en que los hombres, que por antono- 
masia llamaran de gobierno, tomaron á su 
cargo cambiar, respecto á ella, el orden 
sencillo de la naturaleza. Forzaron á los 
pueblos á indijenar en su recinto las manu- 
facturas y las fábricas ; quisieron en segui- 
da forzar también el curso del creciente co- 
mercio ¡ Sangre , desolación , guerras sin 

cuento trazaran la cadena de su política y 
desmanes , para sostener los increibles par- 
tos de tan torpe ignorancia! y la gan- 
grena manifiesta que corroe por instantes 
los estados, ni pueden , ni podrán , ni es po- 
sible atajarla, si desde luego no se afanan 

en mudar de conducta 

Si en lugar de sus opresores imbéciles 
hubieran dirijido los pueblos por simple ins- 
tinto su desarrollo y bienandanza, no ha- 
brían desconocido ni intentado trocar el 
axioma que proclamó y consagrara el perse- 
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guido y no asaz apreciado Jovellanos, de 
que el consumo es la medida de la produc- 
ción. ¡ Mas sabios que ellos , que sus nefan- 
dos protectores y guias , no habrían estable 
cido otras fábricas , que las que propiciara 
su clima y terreno, y abandonados á sus po- 
bres recursos j no hubieran forjado en el 
yunque de su desmantelada patria, las cade- 
nas y grillos con que premiaran su obedien- 
cia desapiadados gobiernos ! 



La sabiduría del Ser supremo , el cristia- 
nismo que es su símbolo , la doctrina que 
de él emana , y nos prescribe y manda con- 
sideremos , tratemos , deseemos para nues- 
tros semejantes, los propios bienes y ven- 
tajas que anhelamos para nosotros mismos; 
no sería tan grande , tan perfecta , tan cier- 
ta y admirable , si no comprobase su mate- 
rial obra del globo , la posibilidad de los hu- 
manos de hacer conciliar su miitua unión 
con el interés recíproco bien entendido 
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No se nos imajine visionarios , ni nues- 
tros votos la ilusión estéril de un ciudada- 
no honrado ; no sin sentido, y huecas las pa- 
labras que precedieran para asentarlo; es 
una realidad,, una certeza, un hecho mani- 
fiesto y demostrable el que, estampado ha- 
bernos ; pues tiene la misión grandiosa de 
procurar llevarle á cabo , la civilización que 
siempre marcha 

¡ Sentiríamos no ser intelijibles ! Mas si 
no nos creéis , abrid el libro de esa hermo- 
sa y sublime naturaleza Leedle , ojeadle, 

y os convencereis que el Hacedor supremo 
no equiparó de producciones del todo seme- 
jantes los paises situados en exactas ó igua- 
les latitudes Observad: que la libertad 

deljénero humano , la igualdad que procla- 
ma y en que estriba la civilización , muy 
mas antes que todos los filósofos , la predicó 
é instituyó por dogma el Evanjelio. Que esta 
ley fundamental de los cristianos, la cons- 
titución relijiosa del hombre libre , después 
de amar á Dios sobre todas las cosas, le im- 
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pone el deber imprescriptible de que tam- 
bién quiera á su prójimo, como se ama á sí 
mismo. En fin, y en comprobación de cuan- 
to hemos dicho : que al dibujarse la mansión 
del mortal por el Fiat de la Divinidad , pu- 
so tal diverjencia el Señor entre el ser ani- 
mado y las producciones del planeta que 
habitamos , que en el propio acto se esta- 
bleció su dependencia recíproca , ó sea el 
lazo indestructible que une , y acabará de unir 
un dia por el comercio material á cuantos 
vivientes mantiene la tierra. 

Pues bien,, bajo estas leyes celestiales del- 
arquitecto que la hizo , bajo sus principios 
eternos ; bajo ellos debe sucumbir y anona- 
darse el miserable orgullo nuestro ; consi- 
derando (en toda realidad) á los demás hom- 
bres como hermanos 

A ello invitamos á los españoles , á la fu- 
sión de sus enconos y odios , á admitir en 
su encantadora Península situada hoy , por 
voluntad del cielo, en el centro feliz del uni- 
verso civilizado , á cuantos ciudadanos de 
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otros países vengan á pedirla su albergue 
y protección ; pues en retorno recibirán en 
sus naciones al natural de la Iberia , dispen- 
sándole simultáneamente igual favor y am- 
paro, como mutuamente deben convenirlo y 
ofrecérselo por tratados solemnes lodos los go- 
biernos. 

Abran luego los unos á los otros un co- 
comercio recíproco; prospere en cada tierra 
la agricultura y la industria ; y dejando que 
las relaciones mas latas unan entre sí estre- 
chísimamente los individuos é intereses de 
cuanto pais exista , ese propio comercio 
completará la obra magna de la concordia 
universal : porque indefectiblemente se lle- 
nará en breve el abismo que abriera la ig- 
norancia, colmándole la paz y las venturas.... 

Reasumiéndonos por conclusión; la Pe- 
nínsula ibérica tiene en sus elementos cuan- 
to ha menester para que prospere el tráfico 
interior , y en su neutralidad y parsimonia 
{que deben ser completas), eshuberantes me- 
dios de alimentar un comercio esterior tan im- 
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ponente, tan útil, tan beneficioso al español 
como á los demás pueblos. Guiada par la jus- 
ticia y la imparcialidad mas severas, al tra- 
tar la España como hermanos á los poblado- 
res del mundo entero , su misma rectitud les 
asegura {garantizada por el alto temple de 
sus hijos) que será respetada por ellos. Y 
puesto que ha llegado la ocasión propicia 
de probar al universo culto que en la posi- 
ción material , ventajosa , en que bajo mu- 
chos conceptos se encuentra, su política es y 
será siempre , la que le aconseja desde ahora 
el buen juicio , aplicado á ¿amoral. 

CONCLUSION. 

Hemos llegado al término que dos había- 
mos propuesto ; y por coasecuencia al mo- 
mento aDsiado de soltar la pluma. Si cree- 
mos coDcluida (cual la compreudiéramos) la 
peDosa tarea que dos trazó nuestro cordial 
afecto á la hermosa Iberia ; si es iüdudable 
que para couseguirlo vimos agraudarse aote 
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nuestros ojos , mejor diremos , hacerse colo- 
sos Las dificultades : no lo es ménos que sin 
guión ni estímulo , sin espíritu de secta ó 
de bandería, procurado habernos alcanzar 
tan suspirado objeto , llevando por norte es- 
clusivo de nuestros continuos afanes, la fe- 
licidad y bienandanza de la nación españo- 
la. Ademas, no abrigando nuestro pensa- 
miento pretensiones de ningún linaje, los 
errores que emanen de nuestros juicios , im- 
putarse deben únicamente á cortedad de 
nuestras luces , al par que esperamos se to- 
me en cuenta para juzgarnos , la superior 

índole de tamaña empresa 

Tal cual es , empero ; tal cual la conside- 
re la censura amiga, ó la induljencia ménos 
jenerosa de los contendientes partidos : así, 
y no mejor le fuera dado á la limitada ca- 
pacidad nuestra, ofrecerla en plena con- 
ciencia (como humilde homenaje de nues- 
tro respeto) á la totalidad de los españo- 
les. Hemos defendido su azarosa causa y 
la defenderemos si necesario fuese , con la 
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absoluta independencia de nuestra posición 
social ; y la tersura (si lícito es decirlo) que 
nos impuso en cualquier tiempo la inmuta- 
ble verdad; porque no acatamos jamás, ni 
nos lisonjeamos reverenciar nunca otros 
principios ni derechos que los de la moral 
y justicia públicas. En fin , sinceros amado- 
res de las doctrinas que guiaran al inmortal 
Feijoo , estriba y se ha fundado nuestra am- 
bición perpetua en procurar ser útiles á nues- 
tros semejantes ; « por eso mas queremos 
» (como él propio dijera) tener alguna par- 
» te en destruir una preocupación ó un abu- 
» so , que en que se nos tenga por consuma- 
» do filósofo.» 
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